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	CAPÍTULO 1

	 

	 

	Sábado, 1 de noviembre de 2014

	 

	 Este año el verano ha sido más largo que de costumbre en Tenerife. Aún hace calor, los días son claros y azules y los manzanos del jardín están a reventar. Me levanto temprano porque debo bajar a Comisaría. Salgo de casa conduciendo mi coche nuevo, regalo de bodas de mi padre, un Audi A4 gris oscuro último modelo. El trayecto de autopista, de unos seis kilómetros, que va desde La Laguna a Santa Cruz se me hace corto. Casi no hay tráfico. Corro tranquilamente y sin riesgo alguno pasando a veces de los 120 kilómetros por hora, piso el acelerador a fondo y disfruto del coche. Diviso la esperada panorámica del mar en el horizonte y la silueta de la isla de Gran Canaria. Las montañas de Anaga a la izquierda, sumidas en hondonadas de sol y sombras. Sé dónde están los radares y los evito. Entro por las Ramblas, a través del puente que bordea el largo de la piscina municipal. Atravieso la frondosidad de los laureles de indias, cruzo la plaza de Toros y giro a la derecha por Costa y Grijalba, tuerzo otra vez a la derecha por Álvarez de Rosas y aparco.

	 

	 La Comisaría de la Policía Nacional de la calle Robayna está tranquila, se nota que es sábado y no hay colas de gente intentando renovar el DNI o el pasaporte. El subinspector Nicolás Pérez Fuentes me espera en el cubículo que él llama su despacho. Con Nicolás, que es mi compañero habitual desde tiempos remotos, me entiendo a la perfección. Formamos un equipo bien engrasado y eficiente. Los dos somos poco sociables y tenemos la convicción de que no es necesario intimar, en la medida de lo posible, y a la vez podemos ser absolutamente civilizados y trabajar muy bien juntos. Su corta estatura y su sonrisa amable ya son parte de mi vida.

	 

	 Me siento frente a él y le ofrezco uno de los dos cafés que he traído en una base sólida de cartón desde una cafetería cercana, mucho mejores que el brebaje que despide la máquina de la Comisaría. Repasamos hasta el mediodía algunos casos que hemos llevado en común estos meses pasados y cuya responsabilidad recaerá en él ahora que me voy de viaje. A las 13.00 horas nos vamos cada uno a su casa. La Policía Nacional de España no paga este tipo de horas extra así que tampoco es cuestión de pasar el sábado entero trabajando. Además, celebramos un almuerzo en casa. Pero ahora me siento mejor. Hay que ver lo que serena y tranquiliza no dejarlo todo para el lunes.

	 

	 Me llamo María Anchieta y soy una inspectora de la Policía Nacional de cuarenta años. Aunque nací y crecí en el País Vasco, llevo unos años destinada en la isla de Tenerife. El volumen de trabajo policial depende siempre de mi jefa, la comisaria Marina Tabares, y de los delitos que vinculen a extranjeros o a varios países entre sí, que son en los que me he ido especializando gracias a mi facilidad para los idiomas y sobre todo al dominio del inglés y el portugués. El inglés lo aprendí en Londres donde estudié una temporada y el portugués viene de mi relación con Sao Paulo desde que era pequeña. Mi aita y parte de la familia viven en Brasil desde hace ya muchos años. Mi ama, que decidió quedarse a vivir en el País Vasco cuando se divorciaron, murió de cáncer hace unos años.

	 

	 Soy abogada y doctora en Historia y eso, junto a los idiomas, me lleva a casos complicados para los que la Policía Nacional de España ha creado una especie de grupo de élite al que recurrir cada vez que se nos necesita. Una especie de agentes especiales a la medida de los delitos globales que se cometen hoy en día. Pedro Pataki y yo nos casamos la semana pasada, siguiendo las costumbres inmemoriales, e inevitables si se conoce a mi familia, para esos acontecimientos. La iglesia, las flores, los largos vestidos dorados de seda, los peinados intrincados, el gran banquete y un audaz baile. Ha sido tal la avalancha de acontecimientos, gente, impresiones y despilfarro de emociones que tengo la sensación de que las horas han transcurrido en desorden. Recuerdo mal los días. Se entremezclan entre sí. Lentamente se han ido marchando los invitados. Todos: mi padre y mis tíos y primos a Sao Paulo; la familia de mi madre al País Vasco; mis hermanos y sobrinos que viven repartidos por el mundo, Clara ha vuelto a Londres, Andoni a Panamá y Patxi a Barcelona. Adoro a mi enorme familia, pero ahora mismo siento un indescriptible alivio. Pedro y yo nos hemos quedado solos por fin y ahora nos preparamos para nuestro viaje de bodas. Un largo viaje de dos meses a Asia.

	 

	 Hemos quedado para comer y antes quiero empezar a preparar el equipaje para Hong Kong. Llevaré dos maletas, una grande y otra de mano. Empiezo por los zapatos, tenis para hacer deporte, unas botas negras y algún tacón, además de mis hawaianas. Separo camisetas blancas, negras, grises, vaqueros, otros azules, por su acaso, y un traje chaqueta y camisas blancas masculinas, por si hay algún acto en la universidad a la que voy como profesora. Añado un vestido azul Klein previendo alguna que otra fiesta. Aún falta lo más difícil de todo equipaje, las cremas y las pinturas, las medicinas, pero ahora no tengo tiempo, los invitados empiezan a llegar. Suena el timbre. Mis ojos recorren el resplandor del jardín de nuestra casa en La Laguna, que el sol lanza sobre las ramas verdes de las araucarias cuando salgo a abrir el portón.

	 

	 Adán Martín ha vuelto de vacaciones a la isla y ha asistido a nuestra boda. Ahora que vive en Uruguay, a donde se mudó en octubre de 2010, solo viene de vez en cuando por Canarias a ver a la familia y amigos y, cuando lo hace, nos reunimos y charlamos sobre cualquier tema, salvo de la política de las islas. Hoy, cosa insólita, es el primero en llegar.

	 

	 Adán, que fue presidente de la comunidad autónoma entre 2003 y 2007, periodo en el que yo fui su escolta, no quiere hablar de cómo está llevando los asuntos de las islas Paulino Rivero, su sucesor en la Presidencia del Gobierno, según él por cortesía y según mis propias cábalas por la enorme decepción que debe sentir. Canarias, como todo el sur de Europa, está aún inmersa en una de las peores crisis económicas de su historia, que aquí ha dejado unos terribles índices de paro superando en algunas de las islas el treinta y cinco por ciento. Las soluciones que da el actual gobierno distan mucho de la idea que tiene Adán de hacer las cosas.

	 

	Y aquí estamos ahora Adán y yo paseando entre olivos, naranjos y araucarias, comentando lo bien que va Uruguay, donde él ha emprendido una nueva vida, mientras sostenemos cada uno un vermú entre las manos y Pedro se ocupa de todos los preparativos para el almuerzo. Aún no ha llegado el frío a La Laguna, pero una ligera brisa sacude las hojas de los árboles suavemente. Pedro prende el carbón en la barbacoa del jardín, al lado de la cual una enorme bandeja llena de puerros, piñas de maíz, bubangos, pimientos rojos y berenjenas, untados en aceite de oliva y sal, esperan su turno. La comisaria Marina Tabares, mi jefa, y su marido, Ignacio Luis Vergara, o el doctor Vergara como le conoce toda la isla, neurocirujano del Hospital Universitario de Canarias, están a punto de llegar.

	 

	 Desde que le conozco, Adán tiene el mismo aire sereno. Nunca, ni en los peores momentos de su etapa política le he visto perder los estribos. Carismático, seguro de sí mismo, de su presencia emana una autoridad natural. Después de haber dejado la política hace ya más de siete años se conserva en forma y a sus 71 años tiene un aspecto espléndido, con su cabello y barba plateados. Sigue conservando una sonrisa viva y juvenil. Con los años, sus intensos ojos se han vuelto serenos y seguros, su piel está ahora bronceada y surcada por arrugas elegantes, como si envejecer no fuese un inconveniente, sino una ventaja. Su singular y excepcional personalidad y su impresionante capacidad planificadora y creativa siguen intactas. Es una de las grandes figuras de la inteligencia de las islas, y su opinión continúa siendo respetada en cuestiones políticas, aunque rara vez la da en público. Recorremos juntos el gran jardín dejando atrás las adelfas y llegando a la zona de palmeras y acacias, disertando sobre temas de la vida bajo las sombras de los árboles, mientras tomamos nuestro aperitivo, con el susurro del agua que brota de la fuente de piedra negra minimalista que Pedro ha diseñado.

	 

	 - Uruguay está en un buen momento.

	 

	 - ¿Sigue la política de allí?, ¿qué tal es?

	 

	 - Solo ligeramente, a veces compro algún periódico, pero me fio más de la gente y hablo con los que tengo cerca de nuestra casa, así me entero más o menos de todo lo que pasa. - Algo totalmente ajeno a su vida anterior, señor.

	 

	 - María, ¿cuándo vas a dejar de tratarme de usted y de llamarme señor?

	 

	 - Supongo que nunca, señor. Es que no puedo, la costumbre.

	 

	 - Qué tontería –suspiró-, el caso es que era uno de mis sueños, de esos que pensé que nunca iba a poder hacer realidad, pero al final, dejar la política es lo mejor que me ha pasado y ahora me dedico a criar vacas, que son mucho menos traicioneras que mis ex colegas –nos reímos con ganas.

	 

	 - ¿Eran peores los de su partido o los contrincantes? Es algo que siempre quise preguntarle.

	 

	 - Siempre son mejores los de tu partido. A pesar de todo eso que se dice de que son enemigos, no es así, solo algunos te pegan la puñalada, pero la mayoría está de tu lado, piensan como uno, en fin. Supongo que es algo que razono ahora porque he conseguido salir de esa vorágine, esa especie de torbellino.

	 

	 - ¿Le costó olvidarse de todo?

	 

	 - La verdad es que no, al principio fue duro, pero como me metí de cabeza en los negocios en los que estoy hoy y les puse la misma pasión que le suelo poner a todo, pues el tiempo fue pasando y ahora disfruto tanto con lo que hago que casi me parecen irreales aquellos años de la política.

	 

	 - No, si se ve que ni se acuerda, ya casi no viene por aquí. - En Uruguay soy feliz, pero no digas eso. Siempre tengo a Canarias en la cabeza, no te creas, sigo leyendo los periódicos de aquí, eso sí, todos los días. Estoy en continuo contacto con mi familia y cuando creo que puedo aportar algo hablo con los que me quieren escuchar. ¿Y tú?

	 

	 - Estoy encantada con la perspectiva de irme a Hong Kong, no me puedo creer que por fin vaya a estar desconectada del trabajo y de todas las rutinas policiales casi dos meses.

	 

	 - ¿Sí?, ¿y ese cansancio que detecto?

	 

	 - La Policía Nacional está muy bien, pero a veces el trabajo policial, cuando no estás envuelta en un caso interesante que requiere acción, se vuelve tediosa, así que una escapada de vez en cuando seguro que me viene muy bien. Pedro y yo nos vamos, él a exponer en una importante galería de arte de allí y yo a investigar en la Hong Kong University sobre criminalidad. Hemos logrado cuadrar las agendas y por fin tendremos vacaciones, luna de miel y una nueva experiencia, todo junto.

	 

	 - Suena muy bien, nunca he estado en Hong Kong. Me encantaría ir.

	 

	 - Pues si te animas ya sabes dónde estamos.

	 

	 - Por fin me tratas de tu.

	 

	 - Estoy haciendo un esfuerzo –volvimos a reír.

	 

	 - ¿Y dices que vas a investigar sobre criminalidad?

	 

	 - Criminalidad y cultura en territorios insulares, un rollo. - Interesantísimo.

	 

	 Nos hemos detenido debajo de un níspero (o nisperero como le llaman en Tenerife), se filtran los rayos de sol, mi vaso se ha quedado vacío y el hielo tintinea en él. Oímos voces, entre ellas la inconfundible voz de Marina, y nos encaminamos hacia la barbacoa donde están.

	 

	 Adán Martín, Marina Tabares, el doctor Vergara, Pedro y yo hacemos un extraño grupo de edades y pareceres, pero nos llevamos bien. Mientras comemos los pimientos, las berenjenas, puerros y bubangos a la parrilla y el aire se llena de aroma a romero y albahaca, que Pedro ha mezclado con una salsa de aceite de oliva y ajo, tenemos una conversación sobre cómo nos conocimos Pedro y yo en Sao Paulo, en medio del robo de la Gramática del Padre Anchieta. Lo mezclamos con política, arte y ciencia, en nuestro invernadero de madera y cristal, hoy entreabierto, que es mitad salón comedor y mitad jardín. Luego la conversación gira hacia la boda y el inminente viaje.

	 

	 - He oído que han metido en la cárcel a un artista chino, tu ten cuidado –dice Marina mirando a Pedro mientras enciende un cigarrillo y pienso en que aún me resulta extraño verla fumar.

	 

	- Bueno, no solo uno, supongo que te refieres a Ai Wei Wei, de eso hace ya tiempo, pero ahora ha presentado en Venecia una pieza de arte sobre eso, sobre los 81 días que estuvo en una prisión secreta china –dice Pedro mientras parece incapaz de apartar la mirada de la luz del jardín.

	 

	 - Sí, ese –dice Marina con ese porte suyo tan elegante, que nunca desaparece a pesar de su edad de cincuenta y cinco años.

	 

	 - Han detenido a muchos más. Está complicado ahora el arte en China –Pedro mueve la cabeza de un lado a otro, negando levemente.

	 

	 - ¿Por qué? –pregunta Adán, siempre curioso, con el ceño fruncido.

	 

	 - Poco a poco, en China, según me cuentan mis amigos de allí, las artes abandonan su visión de ser puro entretenimiento y toman un papel más significativo en política. Los artistas más valientes se vuelven activistas y luego sufren las represalias -Pedro gira de nuevo el rostro hacia la luz del jardín mientras Marina le mira con cariñosa indolencia.

	 

	 Llega la noche y continuamos bebiendo en la terraza, la isla nos regala generosamente lo mejor de su clima este anochecer. Hace fresco para estar así, al aire libre, como si fuese en realidad una noche de verano, pero no mucho, y hasta la luna es generosa. Saco unas mantas y enciendo las dos estufas de jardín. Los efectos del alcohol tomado lentamente durante todo el día provocan un diluvio de brindis y augurios hasta que al final nos despedimos de todos en la puerta, alumbrados por una luna muy alta en ese instante.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	 

	Domingo, 2 de noviembre de 2014

	 

	Mi apartamento de soltera, que yo sigo considerando en mi fuero interno mi verdadera casa, frente al mar en Santa Cruz, está como siempre. Bien cuidado y en perfecto orden, lo cual debo a Brígida, la señora que viene dos veces en semana a limpiar. Se ocupa con completa superioridad de todos los cuidados que requiere mi pequeño hogar salvo de las plantas, de las que no se hace responsable aún no sé por qué, creo que tiene alguna alergia y eso es algo que me preocupa ahora que me voy. Pongo en el equipo de música mi ópera favorita, The Indian Queen, de Henry Purcell.

	 

	 Salgo al balcón, cuyas paredes blancas resplandecen bajo el sol. El mar está tranquilo. La superficie del agua es de un azul profundamente transparente. El roce de las olas al romper contra el viejo muelle de Valleseco llega con suaves y pequeños golpes, como si susurrara. La vista es espectacular, todo centellea bajo el sol, el clima es hoy maravilloso. El sol de mediodía me calienta el rostro. Lo echaré de menos. Ahora recuerdo por qué me gusta tanto vivir aquí y también vivir sola. Me siento libre en esta isla y en este pequeño apartamento junto al mar. Estoy segura de que Pedro será un buen marido. Jamás ha criticado mi trabajo y me ofrece siempre su apoyo y las incertidumbres de la vida se desvanecen y todo está bien cuando estoy junto a él. Pero, por otro lado, me he acostumbrado tanto a la soledad tras mi primer –y espero que último- divorcio que me resisto a la vida con otra persona. De hecho, me costó casi ocho años tomar la decisión de casarme. Y aún hoy me encantaría que cada uno pudiera vivir en su propia casa, pero claro eso es imposible. Creo que Pedro no lo entendería y con razón.

	 

	 ¿Qué tiempo hace en Hong Kong ahora? Consulto el tiem po en la pantalla de mi iPhone: 26 de máxima y 19 de mínima. ¿Me llevaré mis plantas verdes, púrpuras, a veces doradas, a La Laguna? Algunas pasarán frío allí, pero es mejor que dejarlas en manos de Brígida. Quizás puedo pedirle a Nicolás que pase por aquí un par de veces por semana. Suena el teléfono.

	 

	 - Soy yo –la voz de Marina suena en medio de otros ruidos que no reconozco- ¿se puede saber qué hace tu coche mal aparcado por fuera de tu apartamento de soltera?

	 

	 - Jefa, ¿qué pasa que le han traspasado la competencia de tráfico a la Policía Nacional y me va a multar?

	 

	 - Estoy aquí debajo, vengo de correr en las Teresitas, ¿qué haces?

	 

	 - Suba si quiere, he venido a recoger algunas cosas. Marina sube a mi apartamento y se sienta en mi sillón blanco, de cara al mar.

	 

	 - ¿Ya tienes la maleta hecha?

	 

	 - ¡Qué va! Es que no sé ni qué llevar. Por eso estoy en mi apartamento de soltera como le llamas. Y encima, después de la boda tengo tal lío de cosas en La Laguna y cosas aquí que no me aclaro, por eso he bajado.

	 

	 - Pensaba ir al club a nadar un rato, ¿te apuntas? - ¿Ahora?, ¿no nadó en la playa?

	 

	 - La marea estaba muy alta, y el agua demasiado revuelta para mi gusto. Además, la playa estaba demasiado llena de gente. Cuando acabes. No tengo prisa.

	 

	 - Vale –digo, y dejo a Marina en el sillón ojeando una revista Vogue atrasada mientras yo recojo la ropa que quiero llevarme a Hong Kong.

	 

	 

	 - ¿Has visto los zapatos de Ives Saint Laurent que se usan ahora? –dice desde el salón.

	 

	 - ¿Cuáles?

	 

	 - Unos horribles que tienes en esta revista.

	 

	 - Pues si no le gustan no se los compre.

	 

	 - El caso es que me encantan y me horripilan a la vez –me acerco a ver de qué habla, son unos zapatos salón rosa muy altos con tiras, una evolución del modelo Tribute, que ambas tenemos.

	 

	 

	 - No me gustan, me parece que los que tenemos nosotros (ella los tenía en negro cuero y yo en negro charol) son más bonitos.

	 

	 - Los nuestros son un clásico.

	 

	 - Pero estos nuevos se los acabará comprando –digo-, me juego una cena.

	 

	 - Es un asco que me conozcas tan bien.

	 

	 - Solo soy su más dedicada alumna –digo terminando de cerrar una bolsa de deportes con todas mis pertenencias, colgándomela al hombro y recogiendo otra pequeña bolsa de tela donde pongo mi bikini y una toalla.

	 

	 - ¿Tú crees que me los compraré?

	 

	 - O eso, o su marido se los regalará por Navidad. Le sugeriré la idea si me pregunta.

	 

	 - No es mala idea, anda vamos – dice Marina levantándose del sillón y cerrando la revista.

	 

	 - Acabo de hablar con mi padre hace un rato, me manda recuerdos desde Brasil.

	 

	 - ¿Qué tal fue la vuelta tras tu boda?

	 

	 - Muy bien, pero sigue empeñado en que deje de ser policía y me dedique a sus negocios que para eso me pagó una educación en inglés y las carreras de Derecho e Historia. En fin, que no le hace ninguna gracia que sea de la Policía Nacional Española por muy cuerpo de élite en el que supuestamente estoy.

	 

	 - Bueno, no sé, si fueras mi hija tal vez te recomendaría lo mismo.

	 

	 - Pero tú eres policía también.

	 

	 - Ya, es vocacional.

	 

	 - Lo mío también es vocacional.

	 

	 - Total, que no tenemos remedio. Mi marido dice que, si quisiera, con lo que él gana, podría vivir como una marquesa, lo cual me saca de quicio porque soy más feminista que tú a veces, pero mira a donde nos lleva el feminismo, a estar todos los días rodeados de inútiles y de papeles en la comisaría.

	 

	 - Gracias por lo de inútiles, jefa, muy amable.

	 

	 - No seas tonta, sabes que no me refería a ti. Sino a los inútiles que llenan nuestra vida de burocracia y nos hacen pasar horas y horas rellenando formularios estúpidos.

	 

	 - Parece mentira que usted diga eso, ¡si le gustan más las estadísticas que a Adán Martín!

	 

	 En ese momento, mientras bajamos juntas en el ascensor de mi edificio, estallamos en carcajadas. Siempre nos reímos de la sabia manía de Adán de convertirlo todo en estadísticas, o de buscar estadísticas a todas horas. Por algo era el mejor estadista de las islas, pero nosotros le tomábamos el pelo y le gastábamos muchas bromas al respecto. Llevamos ya tantos años de relación profesional y de horas intensas que hemos vivido juntas que nos conocemos la una a la otra quizás demasiado. Hemos hablado tanto a lo largo de todos los casos compartidos, que una relación de amistad extraña, sin olvidar la jerarquía, se ha instalado con naturalidad entre nosotras. Ella ejerce sobre mí una relación de mentor que no puedo ni quiero evitar. Salimos a la calle y vamos, cada una en su coche, al cercano Club Náutico de Santa Cruz. Después de nadar alrededor de una hora tomamos una cerveza en el bar de la piscina y cada una se va para su casa.

	 

	 Así comienza otra tarde primaveral de domingo en Tenerife, donde el verano dura hasta más allá de noviembre, este año con especial intensidad. El sol brilla en toda la ciudad, en el camino de la autopista hacia arriba y al entrar en La Laguna. Pedro, mi marido, y yo comemos de nuevo en el jardín. Asamos unas chuletas en la barbacoa. Luego pasamos la tarde viendo la tele en el salón, con la chimenea puesta. Aunque aún no ha comenzado el frío la hemos encendido, noveleros que somos. Y de nuevo tenemos una conversación sobre mudarnos a Santa Cruz en el futuro porque yo odio el frío y en La Laguna en invierno la humedad es insoportable y se te cuela en los huesos. Pedro no lo tiene claro. Cambiamos de tema. Comentamos juntos los preparativos de la comunicación de la exposición de la obra de Pedro, que se inaugurará a principios de diciembre en Hong Kong. Trato de ayudarle, aunque no es mi campo. Se le ocurren algunas ideas nuevas y cojo mi ordenador MacBook Pro y lo llevo al sillón. Pedro me besa la frente mientras yo, con la cabeza apoyada sobre sus rodillas, y mi portátil sobre las mías levantadas, mis pies apoyados en el extremo del sofá, escribo el primer borrador de una nota de prensa tumbada a su lado.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	Lunes, 3 de noviembre de 2014.

	 

	 Brilla el sol en Santa Cruz, continúa la sensación de verano. Me encuentro a Marina en la puerta de la Comisaría, en la calle Robayna 23. Las dos entramos puntualmente segundos antes de que den las ocho. Los policías de la puerta y los ciudadanos que esperan para gestionar sus DNI o pasaportes nos miran de arriba abajo. Aun despertamos las miradas masculinas, lo cual induce a Marina a observarme ella también de reojo, mientras entramos en el ascensor.

	 

	 - María, pero ¿qué haces hoy con el uniforme? –mi jefa pasa revista a mis pantalones azul marino perfectamente planchados y mi polo de algodón. Me dan ganas de saludarla marcialmente, pero me contengo.

	 

	 - Es para dar ejemplo, jefa.

	 

	 - Que no me llames jefa, te he dicho millones de veces.

	 

	 - ¿Y cómo quiere que la llame ahora que se rumorea que se será la próxima jefa superior de Policía de Canarias? –pulsamos el botón del ascensor y subimos juntas a nuestros respectivos despachos.

	 

	 - Eso es solo un rumor sin fundamento. ¿Se puede saber por qué has venido con el uniforme?

	 

	 - Por nada en particular, para que no se diga que no me lo pongo a veces. Como ahora no tengo ninguna investigación en marcha, sino papeleo pues así le quito las polillas y lo uso, ¿le parece mal?

	 

	 - No, solo que resulta raro verte con el uniforme de faena. - Ya ve.

	 

	 - Me gusta más cuando llevas la falda del uniforme de gala - dice Marina Tabares volviendo hacia mí su perfecta melena gris, casi blanca, cortada por encima de los hombros.

	 

	- Pues yo prefiero llevar pantalones –el ascensor se para en nuestra planta.

	 

	 - Aquí los pantalones los llevo yo –salimos. A esa hora el sol entra casi en horizontal, atraviesa los pasillos e inunda la zona de mesas de trabajo iluminándolo todo.

	 

	 - Que equivale a decir que aquí quien manda es usted. No hace falta que lo diga que ya lo sabemos todos –ella sigue hasta el final del pasillo donde está su despacho, yo entro en el mío, en mi pequeño cuchitril.

	 

	 

	 - Nos vemos a las nueve en la sala de reuniones –es lo último que escucho que menciona. Tenemos reunión de traspaso de casos en marcha. Cierre de asuntos y papeles que ordenar antes de irme y desaparecer de aquí dos meses.

	 

	 Recojo mi despacho y ordeno los casos en marcha. Redacto algunos informes para cerrar otros expedientes y anoto la lista de temas pendientes en los que he estado trabajando estas últimas semanas. A las nueve y media en punto nos reunimos en el amplio despacho de Marina, ella, mi compañero de fatigas el subinspector Nicolás Pérez Fuentes y yo.

	 

	 El despacho de Marina está frío y oscuro, tiene el aire acondicionado puesto y las cortinas cerradas. En su escritorio se acumulan cartas sin abrir. En la mesa larga, situada en el centro del despacho, donde nos sentamos, se suceden montones de carpetas de expedientes y listas de casos a analizar. Al fondo una biblioteca de roble claro deja a la vista la colección de libros legales que siempre consulta. Ella pasea inquieta por la sala mientras Nicolás y yo nos pasamos los casos como en un relevo. Marina está absorta en sí misma. Seguramente algún caso de especial complejidad le preocupa. No le pienso preguntar, si lo hago sentiré acentuarse sobre mis hombros el sentimiento de culpa por marcharme de viaje. Se sienta con nosotros un instante y aprueba cómo hemos distribuido el trabajo.

	 

	 Después de la reunión paso toda la jornada en la oficina. Nicolás y yo volvemos a hablar en varios momentos del día. Somos dos investigadores en un mismo equipo. Con frecuencia soy yo quien se ocupa del papeleo. Se me da mejor que a Nicolás la palabra escrita y me gustan los expedientes ordenados, amplios y completos, con la información en orden lógico y cronológico. En esto ando cuando mi jefa entra en mi despacho enfadada porque se acaba de dar cuenta de que no he terminado el informe sobre ETA que me ha encargado.

	 

	 - No te muevas de la oficina hasta que lo termines.

	 

	 - No sé por qué me hace esto Marina, sabe a todo lo que me recuerda ETA. Lo detesto y me afecta profundamente.

	 

	 - No seas gruñona, es una tontería, es solo sobre la historia de ETA en Tenerife, no sobre tu pasado, tienes que superarlo de una vez.

	 

	 - Ya, como se nota que usted no ha vivido cerca de un atentado ni de un etarra ni en el País Vasco –estoy muy mosqueada con mi jefa que la trato de usted. Cuando tuvo la funesta idea de encargarme ese estúpido informe ya se lo advertí y no me hizo el más mínimo caso.

	 

	 - ¡Nada de tonterías! Lo acabas y punto. Es una orden. Esos informes tendrían que estar listos ya. Se han hecho en toda España y solo faltamos nosotros por entregar.

	 

	 - Pues lo haré mal –todavía estoy enfadada.

	 

	 - ¡Serás tonta! Lo harás perfecto y lo harás ahora. Venga.

	 

	 A pesar del enfado me gustaba su estilo inconmovible. Su forma precisa de mandar como si fuera un general del ejército. Convincente y seria. No me quedó más remedio que realizar ese informe y terminé con la cabeza llena de las imágenes de Pablo, mi ex marido etarra, de los recuerdos de mi vida en el País Vasco, de los lejanos ecos de las balas de ETA, de las mentiras y engaños que una vez habían poblado mi vida, y que tan lejano veía ahora, por fin. Escribo intentando exponer los hechos, sencilla y crudamente, sin ningún estilo, grabar directamente la corta, afortunadamente para la isla, historia de ETA en Tenerife, sin considerarme parte de ella, solo como una narradora imparcial, pero por momentos la cabeza se me va al País Vasco y todo lo que allí viví.

	 

	 Al anochecer. Marina entra en mi funcional despacho donde el ordenador acaba de enviar a la impresora la orden de imprimir el informe.

	 

	 - María, ¿cómo vas?

	 

	 - Ya está, ahora lo firmo

	 

	 - Tienes mala cara.

	 

	 - Ya sabes lo que significa para mí el tema de ETA, parece mentira.

	 

	 - Huele a tabaco –dice impertinente.

	 

	 - ¿Es lo único que se te ocurre decir? Sí, he fumado

	 

	 - Estás insoportable. Oye, ¿mañana vienes a tiro? –sus cambios de conversación tienen la virtud de cambiarme el humor en segundos.

	 

	 - Si usted lo manda comisaria, es mi último día. - Sí, lo mando que para algo soy tu superior.

	 

	 - A la orden de vuecencia –respondo ya más distendida y divertida.

	 

	 - Ahórrate el sarcasmo, guapa.

	 

	 - ¿Sarcasmo? Nada más lejos de mi intención mi comisaria. - A las siete te quiero en el campo de tiro.

	 

	 - Menudo marrón.

	 

	 - Es lo que te ha tocado en suerte.

	 

	 - Agur.

	 

	 Sonrío para mí misma pensando en las cosas de Marina, cojo el coche y subo a casa. Investigo un rato en el monitor de mi Mac sobre Hong Kong en Google, parece que hay unas manifestaciones estudiantiles prodemocracia que se prolongan desde hace semanas. La Revolución de los Paraguas. Me hago seguidora en Twitter del Umbrella Movement para estar informada. Miro de nuevo el tiempo que hace en Hong Kong. Hoy ha bajado a 21 grados la máxima. Una incógnita, no parece que sea muy diferente al clima de Tenerife, pero es variable, y en las fotos de street style de allí que veo en internet van más abrigados que aquí. Empiezo a hacer mi maleta mientras Pedro prepara la suya.

	 

	 - No hace frío en Hong Kong, pero ponen el aire acondicionado tan fuerte que es mejor llevar algo de abrigo, me han dicho –dice mi marido sin apartar la mirada de la pantalla de su móvil.

	 

	 - Qué lío de maleta –digo, como si él, con su opinión pudiera resolver algo.

	 

	 - Bueno, no te preocupes, cualquier cosa que nos haga falta la compramos allí.

	 

	 Llevo a Pedro al aeropuerto donde coge el avión de British a las 20.00 horas directo a Londres. Él se va antes, yo no puedo salir de la isla hasta el miércoles.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	 

	Martes , 4 de noviembre de 2014.

	 

	 A las cinco y media de la mañana suena mi despertador. Marina me hace madrugar hasta el último día, pienso mientras conduzco hacia el campo de tiro de los Campitos, que es donde las dos preferimos hacer prácticas. Al menos la naturaleza es amable ese amanecer. Allí la policía local entrena habitualmente, y nos permiten practicar desde los tiempos en que yo era escolta del presidente del Gobierno de Canarias. Luego Marina se aficionó también a este lugar y ahora solemos venir con frecuencia. Es un lugar solitario, mucho mejor que la sala de tiro que la Policía Nacional tiene en su sede de la Avenida 3 de Mayo. Detecto un olor a otoño y chimenea impregnado en el ambiente, como si alguien hubiera hecho una hoguera el día anterior. El acceso al campo de tiro es salvaje, revoltijos de helechos mezclados con tabaibas inundan el camino. Pasamos allí unos cuarenta minutos sin otro objetivo que dar en el blanco y corregirnos las posiciones mutuamente. Me relaja disparar, aunque no me gustan las armas, era una contradicción. Una más de las que está llena mi personalidad.

	 

	 - ¿Llevarás el arma? –me pregunta mi jefa cuando ya recogíamos nuestros artilugios de guerra, como les llamamos.

	 

	 - Claro que no, voy de vacaciones, Marina –digo mientras guardo mi flamante Heckler & Koch, el arma oficial de la Policía Nacional en su funda y pienso que me sentiré como desnuda sin ella en Asia.

	 

	 - Ya, solo lo preguntaba por curiosidad. Quién sabe, igual te hace falta.

	 

	 - Espero que no, además, es un lío, solo el papeleo ya me llevaría varios días, paso. Quiero olvidarme por unas semanas de que soy policía, si no le importa.

	 

	 - Qué me va a importar, tú sabrás, pero me quedo sin mi mejor inspectora, así que no se te ocurra alargar el viaje, que ya me parece bastante largo.

	 

	Antes de las ocho de la mañana ya hemos practicado el tiro, nadado en el club y desayunado un café. Ya en la comisaría, Adán aparece por mi despacho cuando estoy recogiendo mis cosas. Me invita a Orche a desayunar, es donde van todos los policías. Es un bar que está debajo de la sede de la Policía, en la misma calle Robayna, casi haciendo esquina con la avenida Méndez Núñez, donde también van a parar muchos funcionarios del cercano Ayuntamiento de Santa Cruz. Está a rebosar. Adán saluda a los camareros, habla de política con algunos parroquianos, comenta los periódicos con otro cliente. Imposible hablar con él tranquilamente. Quedamos en vernos en Navidad en Sao Paulo, le he invitado a pasar las fiestas con mi familia y ha aceptado. Volará a Brasil desde Montevideo y luego vendrá a Tenerife el 29 de diciembre, según me cuenta. Quiere pasar el fin de año con sus hermanos.

	 

	 Antes de despedirnos me cuenta que ha estado leyendo sobre la Umbrella Revolution y que tenga cuidado que los chinos lo controlan todo. Ya de camino hacia la comisaría de nuevo me dice:

	 

	 - Si te fijas, China parece que no tuvo un principio, que siempre ha estado ahí.

	 

	 - ¿Sí?, ¿no lo había pensado? La verdad es que no sé nada sobre China en realidad.

	 

	 - Es cierto, vivimos de espaldas al país más poblado de la tierra que ha sido capaz de reconstruirse después de cada desmoronamiento de su historia, como si siguiera una inmutable ley de la naturaleza.

	 

	 - ¿A qué te refieres?

	 

	 - A todo, a los emperadores, al periodo de los Tres Reinos, a los siglos de los Reinos Combatientes, a las uniones y desuniones, incluso ya se han recuperado de la Revolución Cultural. Es como un mundo en sí mismo. Ahora está en su mejor momento, terminará liderando el mundo y nosotros no sabemos nada de lo que ocurre allí.

	 

	 - Es cierto. No tenemos ni idea de lo que pasa en Asia en general. Y en China en particular. Reconozco que tampoco sé nada de la Revolución Cultural, solo que la promovió Mao, pero nunca he leído sobre esa parte del mundo, salvo a Murakami, que ya sé que es japonés y no es lo mismo. Y la verdad es que ahora que voy a pasar tiempo allí me arrepiento, me he comprado varios libros y estoy empezando a empaparme la historia, pero a ti te veo muy puesto.

	 

	 - Es que estoy leyendo a Kissinger, tiene un libro que se titula CHINA, te lo recomiendo.

	 

	 - ¿Kissinger?

	 

	 - Sí. Cómpralo, es muy interesante –pagamos y volvemos caminando hacia la comisaría.

	 

	 - Lo haré.

	 

	 - ¿Viajarás a China o estarás solo en Hong Kong?

	 

	 - Nuestra idea es ir a Shanghái, ya estuve allí unos días en 1999, pero quiero volver porque me han dicho que ha cambiado mucho. Y luego no sé, supongo que sí, que nos moveremos. Me gustaría ir a Macao y a Daffen que están cerca.

	 

	 - ¿Daffen?

	 

	 - ¿No has oído hablar de esa pequeña ciudad? Es increíble, según cuentan. Esta entre Shenzhen y Hong Kong, y allí viven más de diez mil artistas, es donde se hacen aproximadamente el setenta por ciento de todas las copias de obras de arte del mundo. Hasta no hace mucho era solo un pueblo de pescadores y ahora viven del arte. Tienen un concepto del copy rigth un poco distinto del nuestro, me temo.

	 

	 - A Pedro eso no le gustará, supongo.

	 

	 - Bueno, claro que no, como todo artista occidental para él la autoría es importante, pero tiene ganas de ir a ver un lugar tan exótico donde se pintan cuadros de pintores universales en cadena, ya te contaré –nos despedimos con besos en las mejillas y un abrazo y él se marcha caminando por la calle Álvarez de Lugo mientras yo observo su espalda pensando en que ya le estoy echando de menos de nuevo.

	 

	 Tenemos la última reunión en Comisaría. Como casi todo el peso recaerá estos meses en mi compañero Nicolás y hay muchos detalles que contar, pasamos todo el día entre las carpetas rojas de los expedientes de homicidios, que son los más delicados. Comemos casi sin levantar la vista de los papeles, un bocadillo de pollo que algún alma caritativa nos trae del Imperial. Marina está convencida de que al subinspector Pérez Fuentes la experiencia le vendrá bien para baquetearse y que, sin duda, acabará siendo inspector. Me alegrará mucho por él.

	 

	 Ya caída la tarde, cuando el sol es ya más violeta que azul y la noche se acerca, vamos los tres a tomar una cerveza en el Orche, que de nuevo está a rebosar de clientes eufóricos que dan gritos y brindan entre sí.

	 

	 - ¿Qué ha pasado? –pregunto a Nicolás.

	 

	 - El Barcelona acaba de marcarle un gol al Chelsea y el partido está a punto de acabar.

	 

	 - Ah, pues más bien parece que estemos en carnavales, menudo jaleo por un gol –nunca he entendido la efusividad del futbol.

	 

	 Nos tomamos una última copa como colegas, rodeados del jolgorio de los aficionados al fútbol que parecen no poder contener su felicidad por esta nueva victoria deportiva del Barcelona. Envío un wasap a mi padre a Brasil, para recordarle que mañana me voy a Hong Kong y que le llamaré desde allí en cuanto llegue. Contesta enseguida que todos están bien en Sao Paulo. Me despido con un abrazo de Nicolás y Marina, subo con mi flamante coche nuevo a casa. El coche se desliza suavemente por las calles. Acelero al coger la autopista. Subo adelantando a todos los vehículos que puedo por la izquierda. Me encanta conducir. Es tarde, el tráfico menos denso permite la velocidad, pero voy con tranquilidad, entro por la Vía de Ronda, centrada en mis pensamientos. Llego a casa y termino la maleta añadiendo una rebeca gris y un foulard del mismo color en el bolso de mano, por si hace frío en el avión.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 5

	 

	 

	Miércoles, 5 de noviembre de 2014.

	 

	 Recorro el trayecto desde el taxi hasta el aeropuerto de los Rodeos atravesando una cortina de fina lluvia fresca que anunciaba por fin el comienzo del otoño en Tenerife. Cargada de maletas atravieso el hall y facturo en el mostrador de Iberia mi equipaje directamente hasta Hong Kong, compro lotería, como hago siempre que paso por este aeropuerto, y subo a la planta alta. Paso el control de pasajeros con la misma alegría que cualquiera que se marcha de viaje por una larga temporada. No me voy exactamente de vacaciones, pero sí por casi dos meses y eso era algo tan extraño en mi vida, y tan prometedor, por diferente, que me siento pletórica. Llevo desde el año 2007 sin unas “vacaciones” así. De hecho, desde entonces, cuando dejé el servicio de escolta de la Presidencia del Gobierno de Canarias no he vuelto a tener periodos vacacionales que superaran más de quince días seguidos, y mi vida de investigadora de la policía ha sido un continuo ir y venir entre caso y caso.

	 

	 Por eso ahora me siento feliz ante la perspectiva inmediata de mi vida, que me mantendrá alejada de la isla hasta casi Navidad. La sensación de dejar atrás mil problemas cotidianos con una justificación sólida y razonable me aporta un plus de libertad que se redobla con la perspectiva de coincidir con Pedro, que ya está en Hong Kong.

	 

	 Mientras me dispongo a dejar atrás tantas cosas, leo en los periódicos, durante la espera del avión, la misma historia de siempre: que los dirigentes de este país nuestro siguen manteniendo a la población en la desesperada sensación de que no tienen ni idea de cómo abordar la crisis económica, de la que ya el resto de Europa comienza a salir, ni cómo abordar el problema de la corrupción y mucho menos qué hacer con el problema de la irrup ción del partido político Podemos.

	 

	 Tengo la certeza, como una sensación de déjà vu, de haber leído las mismas frases elípticas llenas de verbos rimbombantes, de los líderes de los principales partidos, tantas veces que ya parecen históricas, de un pasado muy lejano. Frases vacías. Mientras, la palabra “conflicto” se utiliza cada vez más en los principales medios de comunicación, y para más usos distintos, y de nuevo vuelven a la calle las protestas ciudadanas, casi todas utilizando los medios digitales.

	 

	 En resumen, la crisis económica y política no acaba de saltar de aquí, donde parece haberse instalado para quedarse, y todo el sistema político actual parece estar enfermo de una decadencia y descomposición que nadie sabe cómo curar, aunque los partidos históricos están continuamente dando vueltas y vueltas a los mismos erróneos diagnósticos. Imposible curar un declive que se debe a la ineficiencia gris de los últimos años. Aterrador futuro. Me pregunto si volverá algún día la ilusión general de los primeros años de la democracia.

	 

	 Recuerdo algo que leí el domingo pasado en El País, periódico supremo de la intelectualidad española. Publicaba que el nuevo partido político Podemos, surgido tras los movimientos del 15M y de corte populista y de izquierdas cercano al chavismo venezolano, se sitúa como primera fuerza política. Estamos envueltos en medio de una especie de nueva transición en España, y vivimos con la sensación de que hay que cambiar porque el sistema actual no sirve. El descontento ha provocado una insurrección sórdida que lleva a más descontento y a pensar en votar despreocupadamente, y sin el más mínimo análisis de las consecuencias, a alguien, aunque se sepa que no va a ser mejor, sino que incluso puede ser peor. Todo como castigo a unos partidos que no se han enterado aún de que lo que el ciudadano normal quiere es que desaparezcan, que empiecen de cero. Que se disuelvan porque tienen demasiados muertos dentro, demasiada rémora. Que desaparezcan para volver a empezar de nuevo, como en tantas épocas históricas. Igual que las empresas cierran cuando ya no funcionan, ¿por qué no cierran los partidos políticos que se han quedado obsoletos?, ¿es posible hacerlo sin traumas ni guerras? Es lo que cree que puede hacer Podemos, pero en el fondo lo está consiguiendo más Ciudadanos, aunque vaya más lento. Mientras tanto en Cataluña se cuece algo gordo y la ciudadanía está cada vez más dividida entre los independentistas y los que no lo son. Subo a mi vuelo de Iberia con estas ideas en la cabeza, y con una certeza: a pesar de todo, esta civilización occidental a cuya cultura pertenezco por entero, aunque sea imperfecta, y sepamos que está llena de gobernanzas deficientes, y de libertades incompletas, no tiene dirigentes con poderes absolutos, ni están ahí para toda la vida, y eso ya la hace soportable. Algún día los que gobiernan ahora perderán las elecciones. No como ocurre en China o en otros países sin democracia. Con este punto de partida tenemos suficiente para empezar otra vez a reconstruirlo todo si no volvemos a equivocarnos con nuestros votos. Pensando en todas esas disquisiciones me siento en el asiento 1 A y tomo con placer la copa de cava ofrecida por la azafata, decidida ya a abandonar esos lúgubres pensamientos políticos occidentales nada más despegue el avión. Ahora me voy a Oriente y allí quiero vivir la vida oriental, la vida de Hong Kong, con sus revueltas prodemocráticas y su vida universitaria vibrante y veloz.

	 

	 De Tenerife vuelo a Londres, donde, como tengo cuatro horas de escala he quedado con mi vieja amiga Salma Kubichet para almorzar y repasar algunos temas. Sigo llevándole diferentes asuntos como abogada desde aquel caso del asesinato de John Becker en 2006 que me unió a ella para siempre, y a pesar de lo mal que empezamos entonces, nuestra amistad se había ido consolidando hasta considerarla ahora mi mejor amiga. Yo no ejerzo como abogada, salvo para Salma, fruto de un acuerdo al que me obligó a llegar hace ya más de diez años. Cerré un caso de asesinato a cambio de aceptar formar parte del equipo de su defensa posterior.

	 

	 Viene a buscarme con su Jaguar verde botella y su chófer, vestida de alta ejecutiva, con reflejos dorados en su pelo moreno. Salma, con su tez morena, de color aceituna saludable y luminosa, alta, elegante, con su mirada negra profunda, y sus ojos grandes y rasgados, medio árabe medio brasileña parece una gata, siempre indescifrable. Yo con mis vaqueros y mis botas, preparada para un largo viaje, parezco una estudiante desastrada a su lado. Nos damos un abrazo como siempre que nos encontramos.

	 

	 - María, ¡qué guapa estás!

	 

	 - Anda ya, la guapa eres tú, yo voy con pinta de excursionista.

	 

	 Realmente Salma es una criatura bellísima de esas que –encima- saben envejecer bien, que posee clase y misterio de manera natural. Es algo mayor que yo. Ya ronda los 45 años y está increíble, con su físico apuesto, delgada, pero con las curvas justas, su suave rostro moreno de etnia árabe, su carácter inglés… Siento una dulce y repentina punzada, ¿es envidia?, ¿o es el placer de verla?, ¿quizás es el saber que solo estaríamos juntas unas horas? - ¿Dónde vamos?

	 

	 - He pensado que podríamos almorzar en una de esas mansiones antiguas que han rehabilitado como hoteles por aquí, me han recomendado una que ha comprado un megamillonario de Qatar amigo de mi familia –la madre de Salma vive en Dubái-. Está a unos minutos en coche.

	 

	 - Estupendo.

	 

	 Es un restaurante junto a un río. En una casa de piedra de York. En la parte delantera un gran patio lleno de grandes macetas de cerámica llenas del azul púrpura de la callicarpa bodinieri, nos da la bienvenida. El cortante frío del campo inglés desaparece al entrar. Se divisa una gran chimenea donde arden unos enormes leños. Es uno de esos lugares donde se experimenta una instantánea sensación de seguridad al segundo. Nos sentamos en la mesa favorita de Salma, que lee concentradamente la carta.

	 

	 - Pediré pollo al curry, aquí lo preparan muy bien. - De acuerdo, yo lo mismo.

	 

	 Mientras nos sirven, un delicioso aroma a curry y almendras envuelve el ambiente. Hablamos del futuro inmediato.

	 

	 - Sabes que voy a desaparecer por casi dos meses ¿verdad?

	 

	- ¿Qué quieres decir? –ella vuelve su cabeza morena despacio y me mira.

	 

	 - Que quiero desconectar. Ya te lo comenté, sé que no tienes nada urgente de los temas que hemos trabajado juntas, pero quería decírtelo de nuevo –creo que mi voz suena melancólica.

	 

	 - No hace falta, me he hecho a la idea y mis deberes están al día, nuestros temas comunes pueden esperar a que vuelvas -Salma entrecierra los ojos, un rayo de sol inesperado entra por los ventanales del restaurante.

	 

	 - Realmente me gustaría olvidarme de todo por un tiempo. De todas formas, si hay algo urgente, sabes que me puedes llamar a cualquier hora.

	 

	 - Te vendrá bien, has estado muy liada con la boda –dice con suavidad.

	 

	 Salma había venido a Tenerife para nuestra boda.

	 

	 - No solo eso, es que no he parado de trabajar en mil cosas, necesito un descanso, sobre todo mental –suspiro cerrando los ojos y tomo conciencia por primera vez de lo cansada que estoy.

	 

	 Después de almorzar deliciosamente en ese lugar romántico y selecto de la campiña inglesa y tras volar por las carreteras en su Jaguar, Salma me deja en el aeropuerto de Heathrow puntualmente. Promete ir a verme a Hong Kong camino de Singapur, donde tiene trabajo en unas semanas. Me cuenta que, si necesito algo en China, ella tuvo un lío hace tiempo con un alto cuadro del Partido Comunista chino, un tal Li, y que sigue teniendo muy buenas relaciones con él, que no deje de llamarla. Me regala un libro de Kissinger titulado China. Es el mismo que me recomendó Adán.

	 

	 Durante el vuelo intento poner al día mis emails, para no tener que volver a pensar en ellos en una temporada, pongo un mensaje de esos automáticos que dicen “estaré fuera de la oficina hasta el 10 de diciembre, para cualquier cosa que necesite contacte con...”, y ¡qué placer siento al instalarlo! Luego comienzo a leer una novela policiaca japonesa para ir entrando en calor, El expreso de Tokio, de Seicho Matsumoto, cuyas emocionantes páginas me ayudan a adentrarme en las lejanas tierras orientales hacia las que sueño-, este viaje me llevará. Dejo a Kissinger para más adelante.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 6

	 

	 

	Jueves, 6 de noviembre de 2014.

	 

	Un viaje desde el oeste de Europa hasta Hong Kong deja a cualquiera para el arrastre por mucho que se viaje en primera clase: Tenerife-Madrid-Londres-Hong Kong. Y eso que en business una puede estirarse tan larga es y te tratan como si fueras un miembro de la realeza británica. Llegué a las seis de la tarde del día siguiente tras 24 horas volando sin parar, salvo el breve lapso de tiempo para almorzar con Salma. De hecho, en mi vida era como si este día de hoy, jueves, 6 de noviembre de 2014 no existiera, sino comprimido en los miles de kilómetros de altitud de los aviones.

	 

	 Recorro Hong Kong en un taxi del hotel que Pedro ha enviado a recogerme. Hong Kong me resulta tan exótico y prometedor como siempre. Es mi tercera visita a esta ciudad vibrante y sorprendente, de altos edificios rodeados de mar. De mezclas británicas y orientales en lo cultural, en lo gastronómico, en costumbres y negocios. Una ciudad llena de sueños y de cierto misterio. Cuando llego al hotel Jen estoy agotada, pero a la vez pletórica, con ganas de recorrer las calles de la ciudad, pero es tan tarde, y Pedro tan prudente, que me convence para salir a un corto paseo alrededor, cenar algo ligero y volver a dormir. Me tomo una melatonina y un Dormodor para intentar al día siguiente estar sin jet lag. El gran ventanal de nuestra habitación deja ver el resplandor de las luces de neón de la orilla del distrito de Kowloon y la silueta de sus altos e imponentes edificios. Pienso que esta habitación de hotel es como una nube que sobrevuela la ciudad. Estamos en el piso 22.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 7

	 

	 

	Viernes, 7 de noviembre de 2014.

	 

	 La sorpresa que tiene preparada mi marido es que, en lugar de pasear por la bahía de Hong Kong, parece que cogeré, hoy mismo, otro avión hacia Taipéi, en la isla de Taiwán. Le han invitado a dar una conferencia allí, en The Great Acceleration, la Bienal de Arte Contemporáneo de Taipéi. Así que, vuelta otra vez a deshacer y hacer las maletas, de la cual la mitad se queda aquí en Hong Kong y sigo solo con algunas cosas hasta Taiwán. Tengo la sensación de que ya estoy perdiendo cosas por el camino. No me da tiempo de hacerme a la habitación del hotel de Hong Kong en la que vamos a vivir estos dos meses, es pequeña, pero el gran ventanal que da a la ciudad y al mar lo compensa. El cielo está gris, un barquito rojo, con forma de pequeño jet-foeil, cruza la bahía delante nuestro. Reordeno mis cosas en una bolsa negra de cuero más pequeña y nos vamos hacia el aeropuerto otra vez. Vamos en Hong Kong Airlines, somos los únicos occidentales del avión. Hay una niebla espesa al despegar que nos acompaña durante todo el trayecto. Pedro duerme, yo vuelvo a mi novela japonesa, una obra maestra. Sobrevolamos Taiwán enseguida, es casi como un vuelo entre las islas en Canarias, 50 minutos, apenas un poquito más que entre Fuerteventura y Tenerife. El aterrizaje es perfecto. Una chica muy simpática en nombre de la Bienal nos espera en el inmenso aeropuerto de Chiang Kai-shek con un enorme cartel en los brazos que pone Pedro Pataki en rojo y nos lleva al hotel W. Allí nos recogerán horas después para ir a cenar los responsables de la Bienal, así que decidimos aprovechar el hotel y su modernidad y darnos un baño en la piscina. No hace mucho calor. Aquí también, como en Hong Kong, el cielo está gris, pero la temperatura no baja de unos agradables 25 grados, la sensación de humedad es alta, como alto es mi deseo de nadar.

	 

	 El hotel es genial, muy parecido a otros hoteles Wde todo el mundo. La primera vez que estuve en un WHotel fue en New York, en la calle 49th, esquina con Lexington Avenue. Al instante adoré el estilo de la compañía. El éxito del W de Nueva York condujo a la compañía propietaria, que es Starwood Hotels, al desarrollo de nuevos hoteles de coloridos distintos en muchas ciudades que se precian de modernidad. La importancia que le dan a la música es total. Forma parte de su DNI empresarial. Están muy de moda en el mundillo del arte. Desconocía este mundo tan sofisticado, seguro y lujoso hasta que conocí a Pedro. Mi padre siempre ha vivido bien, y nos ha dado una vida muy cómoda, pero con otro tipo de lujos más clásicos y ajustados. Todos los hermanos estudiamos teniendo que trabajar si queríamos tener dinero extra. Sin embargo, a Pedro, últimamente, a medida que crece su reputación, y le van las cosas bien, cuando le invitan a cualquier bienal o exposición siempre le reservan en hoteles así, lo último de cada ciudad, sin los límites presupuestarios que siempre tengo cuando viajo como policía. Y la verdad es que se aprende en estos lugares hermosos, más de lo que a priori se pueda pensar, sobre estética. Solo mirando la fauna que se sienta cada día a desayunar en sus estupendos restaurantes se podrían hacer varios estudios de sociología contemporánea. Pienso en todas esas influencias que Pedro va introduciendo en mí. Tantas otras cosas que ahora conozco gracias a él.

	 

	 El tiempo, como siempre que uno disfruta, se nos pasa volando en la terraza de la piscina, junto al Wetbar y la suave música que un Dj pincha al fondo. Llega la hora de la cena. Nuestros anfitriones nos llevan caminando por las calles de Taipei, llenas de luces de neón de colores violetas, carmesí y naranja, hasta otro hotel cercano, My Humble House, donde han reservado mesa en un elegante restaurante lleno de grandes murales por los que pregunto. Son del artista chino Yang Yongliang. Mezcla pintura y caligrafía china con técnicas digitales, y representa unas ciudades repletas de grúas, en perpetua construcción. Puede sonar horrible y triste, pero lo cierto es que tienen una armonía y belleza indescriptibles.

	 

	 Comemos cosas razonablemente reconocibles para ser comida asiática pura y dura. Bebo más vino del que debo porque así no tengo que probar todos los platos, algunos de los cuales son demasiado raros para mí. Pedro, en su línea habitual de probar todo lo nuevo, no deja nada por experimentar y degusta absolutamente todas las ofertas gastronómicas que llegan a nuestra mesa. Para mí lo mejor es una carne de cerdo que llaman, me pareció entender, Xiao Feng, que sazonan con salsa de soja, vino, cebolletas y ajo, y el Stir Fry que preparan frito en un wok, contiene carne, además de verduras y arroz. La conversación en inglés es amena e interesante, pero estoy cansada, creo que aún tengo los efectos del jet lag. De vuelta al hotel tomamos una última copa en el piso 10, en el Woobar, un frío cóctel que bebo con placer.

	 

	 Antes de dormir observo la noche del skyline de Taipei desde la gran ventana acristalada de la habitación. Se me ha pasado el sueño.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 8

	 

	 

	Lunes, 10 de noviembre de 2014.

	 

	 El fin de semana taiwanés pasó volando. El sábado por la mañana nos dejaron un coche con chófer e intérprete a nuestra disposición y fuimos a ver la Bienal al Museo de Bellas Artes de Taipéi y al Huashan Park, donde una exposición en apoyo a las protestas estudiantiles de Hong Kong llamó nuestra atención. Allí escuché a unas chicas hablando en inglés, creo que, junto con nosotros dos, eran las únicas occidentales en aquel lugar tan hippy y naif a la vez. Las saludamos y una de ellas, llamada Nikoletta, curiosamente con rasgos ligeramente orientales, pero pelo castaño y ojos claros, resultó ser de Tenerife. Su padre es chino, pero ella vive en la isla desde que nació. Ella y las amigas que le acompañaban están haciendo un máster, ¿o sería más correcto decir una maestría?, en Hong Kong, y habían ido a pasar el fin de semana en Taipéi. Nos resultaron tan resueltas y simpáticas que les invitamos a la conferencia de Pedro que tuvo lugar ese mismo día a las seis de la tarde. Después de la conferencia fuimos, un grupo amplio de artistas, y organizadores, incluyendo a nuestras nuevas amigas, a la fiesta que la Bienal organizaba en el hotel W, donde resultó que ellas estaban hospedadas. En la piscina se habían colocado unos escenarios, y varios Dj hicieron de la noche un momento especial. Hice un pacto conmigo misma y bebí muchísimo, pero solo vino blanco seco, sin mezclar con nada más. Las chicas no pararon de bailar al son del grupo de música que, junto a los Dj, iba animando más y más a todos los invitados, especialmente Nikoletta, a quienes las otras dos, Giselle y Sherie, llamaban Niky. La noche invitaba a dejarse llevar. Las luces de colores cambiaban constantemente, y los videoclips proyectados en las paredes animaban la vanguardista decoración del piso diez del hotel. La gente sacudía sus teléfonos y luego se movía, yo no entendía muy bien qué estaba pasando, creo que establecían una especie de relación alrededor de los móviles. Muchos ya tenían el iPhone 6 grande, pero también teléfonos chinos o japoneses de la marca Huawei, además de Samsung. Me sentí anticuada con mi iPhone 5C. Luego supe que estaban shakeando, la última moda en Asia, agitar el teléfono y contactar con las personas conectadas que estén cerca, si les gustan, pues quedan personalmente. Shake significa sacudir en inglés. Esa noche Pedro y yo volvimos a nuestra habitación, que estaba en la planta 21, a las tres y algo de la madrugada. En ese momento era imposible imaginar que dos de estas muchachas que acababa de conocer estaban a punto de verse envueltas en una sórdida historia. La vida va sucediéndose tranquila hasta que sucede lo inesperado y lo pone todo del revés. El domingo llovía, y el cielo estaba de un gris plomizo a pesar del calor húmedo. Fuimos a visitar la mayor bookstore de Taipéi, Eslite, y luego al Museo Nacional del Palacio de Taipéi que estaba a reventar de gente. Me quedé prendada de los dibujos inmensos de metros y metros de largo que describían en imágenes la vida pasada de los taiwaneses y su relación de amor y odio con China. La historia de la colección del museo resulta curiosa y desconcertante. Durante quince años, el tesoro nacional chino estuvo diseminado y oculto de los japoneses en templos y cuevas de Hunan, Guangxi y Sichuan. Lo peor vino con el fin de la contienda, tras la derrota de los japoneses en 1945. Luego, el estallido del conflicto civil en los años cuarenta, entre las fuerzas comunistas de Mao y el Gobierno de Chiang Kai-chek llevó a la definitiva separación del patrimonio histórico de China, cuando Chiang Kai-Chek se refugió en la isla de Taiwán al perder la guerra, entre 1948 y 1949, unas 600.000 piezas de arte fueron trasladadas a Taipéi en 2.972 arcones junto a 150.000 libros y 60.000 objetos de bronce. Por tanto, la mayor colección de arte chino está fuera del continente, y lo que estaba dentro de la Ciudad Prohibida permanece dividido entre el continente y la isla de Taiwán.

	 

	 Esto debe fastidiar bastante a Pekín y de ahí sus intentos de que Taiwán deje de ser tan obstinadamente independiente y se pliegue a las órdenes del PCCh. Poco a poco voy adentrándome en la historia de China, y reflexionando sobre lo que desconocemos los occidentales de esta parte del planeta. Ahora, de nuevo en el avión, a las ocho de la mañana de un lunes, estamos a punto de despegar hacia Hong Kong. Por fin, esta tarde empezaré a disfrutar de la tranquila vida académica.

	 

	 La paz plena con Pedro es un poco difícil de conseguir porque siempre está cambiando de planes. En eso somos tan diferentes. Yo necesito estabilidad, horarios regulares, a él todo eso le da igual. Es maravillosa esa sensación de montaña rusa que sabe crear a mí alrededor, pero a veces me hace enfadar porque me cuesta adaptarme a tanto vaivén. Necesito concentración. Aún tengo un poco de jet-lag. Estoy cansada. Me doy cuenta en la universidad, cuando me presentan al equipo en el que voy a participar como investigadora. Hago mi introducción lo mejor que puedo y me asignan un despacho, pero me noto torpe. No estoy centrada.

	 

	 Pedro está montando la exposición en la Wellintong Gallery, en el 36 de Wyndham Street, va sobre uno de sus últimos proyectos en colaboración con un artista chino llamado Chen Xiaolong, juntos intentan crear vida nueva en lugares áridos y al mismo tiempo convertir esa investigación en arte útil. En arte y energía a la vez. La Wellintong Gallery normalmente no invita a artistas occidentales, pero Pedro es amigo de un tal Alfred Tsang, y este a su vez lo es del galerista, Weijen Chui, y quieren experimentar la composición de una pieza de arte en colaboración, poner a dos artistas muy distintos juntos a trabajar y ver qué sucede, y aprecian el trabajo de Pedro, que conocen hace años, así que aquí estamos. Cuando preparábamos en Tenerife el viaje a Hong Kong discutimos. Pedro quería que fuéramos al hotel W de aquí, pero le dije que no, que prefiero un hotel más normal y cercano a la universidad, en la isla de Hong Kong, cerca del mar, no demasiado céntrico, porque de lo contrario ni investigaré, ni prepararé mis clases ni nada de nada y el hotel Jen es con el que trabaja la universidad.

	 

	 Tras acabar ambos las labores del día nos encontramos en la puerta del hotel y nos encaminamos juntos por Queen’s Road West hacia la Second street, en unos minutos en los que uno al lado del otro caminamos de la mano, tejiendo una complicidad con el entorno, hasta que llegamos a una extraña y estrecha puerta roja, al abrirla se veían a duras penas unos escalones.

	 

	 - ¿Seguro que es por aquí? –pregunto volviéndome hacia Pedro mientras sujeto la barandilla con la mano derecha porque no se ve nada y tengo miedo a caerme. Pedro sonríe tranquilo, con las manos en los bolsillos de la chaqueta de cuero negro que le regalé hace unas cuantas navidades. Sus facciones muestran una expresión risueña entre las sombras.

	 

	 - Sí, sí, baja, es por aquí, ya verás, te va a encantar.

	 

	 Bajo unas escaleras oscuras con algo de aprensión y la sorpresa que me llevo al llegar abajo fue fascinante. La Ping Pong gintonery, donde cenaríamos con Alfred Tsang y un amigo de este, del que no recuerdo su nombre -soy incapaz de memorizar tanto nombre chino-, es un lugar formidablemente atractivo en su simplicidad. Muchachos y muchachas conversan bajo las lámparas, y se vuelven para mirar a los recién llegados. La barra llena de cálidas luces anaranjadas y botellas de todas las marcas de ginebra del mundo, grandes letras de neón rojas con caracteres chinos, el espacio alto donde algún día existió un club de Ping Pong, las mesas de estilo nórdico, años 70, el chef español y el olor de las olivas y el jamón serrano mezclado con exóticos aromas orientales. Observo que tienen hasta la Macaronesian, una ginebra canaria muy buena, con su envase de cerámica pintada de blanco. Disfruto de la belleza y el misterio del lugar que insinúa por todos lados historias de emociones y aventuras.

	 

	 Hablamos fundamentalmente de Pedro, de su espíritu algo hacker, de cómo el acto artístico rompe normas y va cambiando el propio sistema del arte sin parar, ese es el espíritu creativo de siempre, y sobre todo ahora, con los nuevos medios va a la velocidad de la luz, como china entera, que crece a una velocidad de vértigo. Hasta que llegue la crisis, porque termina por llegar. Adán lo dice siempre.

	 

	 - A Pataki -Alfred casi nunca llama a Pedro por su nombre de pila, sino por su apellido- lo que le interesa es la relación entre arte y realidad y cree que la cultura salvará el mundo. Es un iluso –dice.

	 

	 - Oye, no te metas con mi chico –protesto abrazando a Pedro lateralmente- no te metas con mi creador reflexivo, sesudo, teórico, a veces difícil de entender, entre filósofo y activista.

	 

	 - ¿Activista? –pregunta el amigo de Tsang.

	 

	 - Claro que es un activista, sus obras siempre tienen un mensaje detrás, creo yo, son instalaciones espectaculares, a gran escala. Parece un arquitecto. Juega con el cambio climático, con la naturaleza, son piezas de arte ecologistas y comprometidas, asombran, hacen pensar y dudar. ¿Qué más se puede pedir para ser un activista? –dice Alfred mientras observa de reojo a su alrededor.

	 

	 - Visto así…-dice Pedro incómodo como siempre que se habla de él.

	 

	 - Como si el arte fuese solo un instrumento para cambiar el mundo- ironizó el otro- también es para vender, amigo.

	 

	 - Siempre, desde que comencé a crear, incluso antes, desde que estaba en la universidad me he topado con pintores y artistas que buscaban algo más que vender cuadros –reflexiona Pedro mientras hace girar con una mano la copa de ginebra que ha pedido-. Por encima de la luz del momento, o la estética, les interesa como a mí, el mundo, Europa, China, los océanos, la desigualdad, el diálogo, todo. Lo que más miedo nos da es la indiferencia, creo. Al menos a mí.

	 

	 - Sin embargo, es raro crear desde Tenerife, una isla perdida en el océano Atlántico, ¿por qué sigues viviendo allí? –pregunta Alfred Tsang mientras se toca con dos dedos la oreja derecha.

	 

	 - A pesar de que Tenerife parezca un lugar pequeño es un mundo complejo en sí mismo, como un continente diminuto – Pedro mira hacia la mesa y frunce los labios al hablar-. Me gusta la sensación de ciudad en transición, con aviones que van y vienen continuamente a todas partes del mundo. Me fascina todo lo que hay por hacer allí, por cambiar. Por eso me quedé en la isla y es donde está mi estudio. Pero, fundamentalmente, si puedo estar allí es por lo bien conectada que está, gracias al turismo. Si no fuera así tendría que mudarme y sería una pena. Me encanta la isla.

	 

	 - ¿Cómo es tu taller? –pregunta el amigo desde la penumbra del lugar del bar que le había tocado-, me gustaría visitarlo.

	 

	 

	 - Ven cuando quieras. Ahora somos alrededor de cuarenta personas de profesiones muy distintas: hay arquitectos y artesanos, pero también electricistas, gente del teatro, artistas e investigadores, filósofos, comunicadores, informáticos. Elijo a gente que es buena en cosas en las que yo no lo soy. El taller es como un cuerpo humano, cada función es amplificada por talento de otros miembros. Empecé haciéndolo todo, pero ahora es un trabajo en equipo. Que crece y decrece depende del momento.

	 

	 He escuchado hablar a Pedro de lo mismo cientos de veces y esta vez lo hago mientras observo a dos chicas que ríen en la barra. Yo me callo, solo observo y parezco lo que quiero parecer. - Guau, ¡cuarenta personas!, debe ser difícil de mantener mes a mes, ¿no te ha afectado la crisis económica del sur de Europa? -el amigo de Alfred Tsang como-se-llame parece realmente interesado.

	 

	 - La crisis ha sido muy dura, pero también un buen catalizador. Me hizo mirar hacia otros lados del mundo y si no fuera por eso tal vez hoy no estaría aquí disfrutando de mis amigos en el Ping Pong gintonery de Hong Kong. Decidí irme fuera un poco antes de que estallara la burbuja y gracias a eso sobreviví.

	 

	 - Volviendo al activismo –Alfred parecía animarse por momentos y pidió una segunda ginebra haciendo gestos con la mano- el arte y la creatividad tienen mucho que ofrecer al mundo que está fuera de la cultura. El pensamiento artístico está basado en un conocimiento constante de su potencialidad; de la idea de que la realidad es maleable, relativa, y que a través de mis acciones puedo afectar y transformar el mundo

	 

	 - El arte puede tocar profundamente a las personas; la experiencia no está solamente en la cabeza, sino que está encarnada en la vida –dijo Pedro mientras atacaba con ambas manos el plato de jamón serrano que acaban de servirnos-. Por eso son peligrosos los artistas para el poder.

	 

	 - Últimamente he estado hablando con más y más personas que entienden el alcance de lo que el arte puede lograr: La gente se está dando cuenta de que el cambio climático y la inequidad de energía, por ejemplo, se pueden abordar de forma poderosa a través del arte –dice Alfred-. Estoy apasionado con estos temas. En el 2012 me encantó el proyecto de Olafur Eliasson. Little sun, una lámpara de energía solar que también implicó a una empresa social, o su Ice watch en Copenhague, que discute ideas sobre el cambio climático, en las Naciones Unidas. ¿Han leído sobre esto? En esas cosas Pedro me recuerda a Eliasson.

	 

	 Seguimos así, poniendo a prueba nuestro inglés con conversaciones llenas de términos artísticos y reflexiones profundas, un buen rato más entre gin-tonic y gin-tonic. Me sentí completamente libre por primera vez en mucho tiempo, liberada del pasado, del trabajo, de mi vida, no sé cómo explicarlo.

	 

	 De noche, la ciudad se llena de sonidos nuevos. Los ruidos de la calle; gritos agudos de jóvenes que se divierten, el maullido de un gato pequeño, las melodías ensordecedoras de los ruidosos semáforos y debajo de los puentes oscuros, la miseria humana de los que no tienen otro lugar donde dormir.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 9

	 

	 

	Martes, 11 de noviembre de 2014.

	 

	 Los problemas no se dejan atrás fácilmente. Pensé que al salir de Tenerife todo quedaría en standby, pero algunos asuntos, flecos pendientes de viejos casos, me persiguen. Tengo que enviar un informe más completo sobre un caso de drogas que no quedó del todo resuelto. Mi leal compañero de fatigas, el subinspector Nicolás Pérez Fuentes, me ha llamado hoy algo indignado porque aún no lo tenía en su bandeja de correo. He intentado explicarle que las ocho horas de diferencia horaria entre Tenerife y Hong Kong me tienen un poco trastocada, pero lo cierto es que olvidé redactarlo en el avión.

	 

	 - Tengo jet lag aún –miento.

	 

	 - Lo entiendo inspectora, pero es urgente, desde que usted pueda me lo envía.

	 

	 - De acuerdo, Nicolás, me pongo ahora mismo con eso – pienso en que nunca conseguiré que me trate de tú.

	 

	 Puse manos a la obra. Acometí el trabajo como un autómata. Tenía que racionalizar un expediente sobre un intermediario de drogas que se había visto envuelto en un asesinato, y tratar de ordenar todas las pesquisas, por ahora confusas, que no habían dado con el susodicho, y plasmarlas en un informe lo más claro posible. Al menos no estoy con el uniforme azul marino, en la lúgubre oficina que tengo en Tenerife, en el edificio provincial de la Policía Nacional de la calle Robayna, sino en la soleada habitación de un hotel de Hong Kong dando a la bahía, donde cruzan incesantemente cientos de pequeños y grandes barcos y en la que se va haciendo lentamente de noche entre el teclado de mi ordenador y una taza de café. Qué aburrido fue después de estos días de evasión entre Hong Kong y Taipéi repasar el informe una y otra vez, kilos de droga, armas, confiscaciones y camellos que simplemente habían muerto porque se habían pasado de la raya. Después de la sesión de email, enviado el informe a Nicolás, subí caminando montaña arriba y llegué muerta al Knowles Building, en Pokfulam Road, en una colina que hay encima de mi hotel, a diez minutos a pie, muy inclinada, donde se encuentra situado el gran Campus de la Universidad. Están construyendo una oportuna parada de metro, pero aún está en obras. Allí tuve una reunión en la Hong Kong University, con el que va a ser –o ya es- mi equipo las próximas semanas, durante horas distribuimos el trabajo de la investigación a analizar y fijamos objetivos comunes. Ahora, cuando ya se acerca la noche, ceno con algunos profesores de la Universidad que quieren darme la bienvenida, me han recogido en la puerta del hotel y hemos venido caminando al restaurante Shop 9, en el 127 de Third Street, fusión entre Oriente y Occidente. Estética British. El Shop 9 tiene una pequeña terraza exterior muy agradable, lo que me permite librarme del aire acondicionado y fumar algún que otro cigarrillo con mis colegas. La terraza es la esquina de un edificio estilo años sesenta con una especie de zócalo en la segunda planta, donde estamos nosotros, y luego una altura inmensa. Estamos rodeados por edificios residenciales altos y compactos. La densidad de pequeñas lucecitas que se encienden y apagan simulando el movimiento de luciérnagas seduce y sorprende mi mirada occidental. El cielo está entre rojo y azul oscuro, casi negro, que se mezcla con el fulgor de la ciudad. Suena mi móvil y veo en la pantalla que es mi jefa, la comisaria Marina Tabares.

	 

	 - Hola jefa, ¿qué tal está? –me alegra oír su voz.

	 

	 - María, ¿estás bien? No sé nada de ti desde que te marchaste.

	 

	 - De eso se trata jefa, de desconectar –enseguida me vuelvo sarcástica-, ¿no es eso lo que me recomendó encarecidamente? –sonrío para mis adentros porque sé que le estoy tocando las narices.

	 

	 - Hombre, pero a los amigos se les mantiene informados de cómo va todo.

	 

	- Estamos muy bien, Marina, estupendamente, me encanta esta ciudad y cada día la disfruto más.

	 

	 - Qué bien, ¿y qué has hecho? –aquello me sonaba a rodeo.

	 

	 - Pues ir a la universidad, presentarme, conocer al equipo de investigación, ir a Taiwán el fin de semana, pasear por la ciudad, apenas, porque no es que haya tenido mucho tiempo –quiero que mi jefa note mi sarcasmo-. Ahora, por ejemplo, estoy cenando en un sitio que a usted le encantaría, de estilo británico, clásico, pero a la vez muy moderno, de madera y detalles en negro y dorado. Se llama el Shop 9. Cosas así…

	 

	 - ¿Y qué tal está Pedro? –la voz de Marina sonaba lejana, pero muy clara.

	 

	 - Muy bien… empezando el montaje de su exposición.

	 

	 - Oye, quería pedirte algo…-casi me interrumpe, no puede esperar a decirme lo que tiene en la cabeza, a veces siento que puedo leer su pensamiento, aunque esté a miles de kilómetros de distancia.

	 

	 - Ya me parecía a mí que esta llamada no iba a ser solo de cortesía –a pesar de todo hay algo mágico en la espontaneidad con que siempre me habla.

	 

	 - Es que necesito que me hagas un favor personal.

	 

	 - Bueno, jefa, si está en mi mano por supuesto, aunque esto está un poco lejos.

	 

	 - Precisamente, es un favor que tiene que ver con Hong Kong. Se trata de lo siguiente: un amigo mío, abogado, profesor de Derecho Penal aquí en la Universidad de La Laguna, es de origen chino, y tiene a su hija en Hong Kong estudiando un máster en la universidad en la que estás tú, la Hong Kong University se llama, ¿verdad?

	 

	 - Sí –dije, reconozco que empezando a estar algo intrigada. - Resulta que la niña se está metiendo en problemas con todo ese tema de las manifestaciones que hay por ahí y el padre tiene miedo de que le pase algo porque ha recibido una llamada amenazadora desde China y, sin embargo, su hija le dice que todo va estupendamente, pero él está muy preocupado –Marina dejó que se hiciera el silencio al otro lado de la línea tras lanzar su mensaje.

	 

	 - ¿Y? –es cierto que los estudiantes de Hong Kong están en huelga hace semanas y que han ocupado varias partes de la ciudad, pero yo aún no me he tropezado con ellos.

	 

	 - Pues que le he prometido ayuda. Le comenté que una inspectora nuestra estaba casualmente en Hong Kong, o sea tú, además te conoce, tu fama de concienzuda y exitosa investigadora te precede, y me ha pedido algo excepcional –un nuevo silencio algo sospechoso.

	 

	 - ¿Sigue ahí, jefa? - Sí, sí, aquí estoy. - ¿Y bien?

	 

	 - Pues que tengo que pedirte que la sigas. A la chica…-de nuevo un breve silencio-, unos días, a ver qué es lo que hace. - ¿Qué la siga? –no me podía creer lo que estaba oyendo. - Sí, y otra cosa más.

	 

	 - ¿Otra cosa más? –estallé subiendo la voz, ¡cómo qué!

	 

	 - Calla y espera –me cortó autoritariamente, como solo mi jefa sabe hacer-. Quiero que espíes un poco qué es lo que está haciendo por ahí la policía china, qué planes tienen con estas revueltas, si van a tomar medidas contra los estudiantes. El padre de esta niña dice que el Gobierno chino suele tomar unos caminos indirectos, después de lo de Tiananmén, que obviamente fue demasiado brutal y visible, y que estos caminos suelen ser inescrutables, pero suelen acabar con los huesos en la cárcel de todos los implicados y está aterrorizado ante esa posibilidad, como es natural.

	 

	 - ¿Cómo es natural? ¿Y por qué no coge a su niñita y se la lleva de vuelta a España y san se acabó?

	 

	 - Te acaba de salir tu rejo vasco, María –repuso Marina Tabares que empezaba a mostrarse hosca.

	 

	 - Jefa, es que me parece flipante que me esté pidiendo que siga a una niña, peor, a una estudiante que, si está haciendo un máster es que ya es mayor de edad, ¿no es así? No estamos en 1920, hoy las chicas universitarias hacen lo que quieren, ¿o hemos vuelto al pasado y no me he dado cuenta? Y encima que vigile al Gobierno chino, manda cojones.

	 

	 - María, te ruego que te guardes tus palabrotas para otro, no las soporto.

	 

	 - Disculpe, es que estoy alucinando en colores jefa –se hizo de nuevo un silencio a los dos lados de la línea telefónica.

	 

	 - A ver, te he dicho que es un favor personal, puedes aceptar o no.

	 

	 - … -suspiré.

	 

	 - Tú decides –de nuevo esos silencios tan elocuentes de mi jefa que me sacan de quicio.

	 

	 

	 - ¿Qué quiere que le diga? Ya sabe que nunca puedo decirle que no. Me toca las narices, pero no puedo. No señor. Así que qué remedio. Tendré que seguir a esa niñata y hacer de espía vete tú a saber cómo. Tengo un cabreo sordo conmigo misma al tiempo que le estoy diciendo esto, jefa.

	 

	 - María, tranquila. No será para tanto, ya lo verás. Se trata de seguirla unos días, ver si realmente está metiéndose en follones graves o si simplemente participa de algunas manifestaciones, y lo de intentar enterarte de las intenciones de la policía china, pues, sé que es demasiado, pero haz lo que puedas, al fin y al cabo, estás ahí investigando sobre criminalidad, no les sorprenderá que aparezcas por sus oficinas y hagas preguntas, digo yo. Y estarás rodeada de gente que tiene relaciones con la policía, con la justicia, ¿o no?

	 

	 - Mi investigación es de criminalidad y cultura en territorios insulares, nada más. No tiene nada que ver con China continental.

	 

	 - Bueno María, pues así la enriqueces, ¿o es que China no tiene más islas que Hong Kong?, ¿acaso Hong Kong no es China?, ¿qué hay de eso que dicen de “un único país con dos sistemas” o algo así?, ¿lo vas a hacer o no?

	 

	 - Pues claro que sí. No hace falta que se enrolle y me dé una lección sobre Oriente. Qué remedio.

	 

	 - Recuerde una cosa: son las primeras vacaciones dignas de ese nombre que me cojo en tres años. Por favor, no…

	 

	 - Ya te lo compensaré –dijo Marina intentando tranquilizarme, pero yo seguía enfadadísima, más que nada conmigo misma por no decirle que no.

	 

	 - No sé cómo me va a compensar.

	 

	 - Serán solo unos días, ya verás, te compensaré con más días en Navidad.

	 

	 - Vale, tomada por la palabra. Me iré en Navidad a Sao Paulo y no pienso volver hasta después de Reyes, no se hable más. Necesito los datos de la chica, donde vive, cuántos años tiene y cómo coño se llama, qué máster estudia exactamente y en qué edificio del campus, que esto no es como Tenerife, esto es enorme y está lleno de gente.

	 

	 - Te los enviaré por email en unos minutos. Llámame si tienes alguna duda. Te cubriremos desde aquí si tienes algún problema.

	 

	 - No sé cómo me van a cubrir a miles de kilómetros decía yo mientras ella ya había colgado, como siempre.

	 

	 Mis compañeros de mesa deben haberme visto haciendo aspavientos en la calle desde la terraza –salí del restaurante durante la conversación- y me reciben preocupados preguntando si ha pasado algo grave. Decido ser prudente, no debo contar nada que sea real. Les cuento que es sobre un viejo caso que he tenido que dejar abierto y mi jefa quiere que me ocupe de él desde la distancia. Me cuesta muchísimo volver a introducirme en la conversación académica sobre investigaciones y teorías criminalísticas y solo lo consigo tras dos copas de vino blanco bien frío, seco, australiano, que nos han servido al tiempo que aprovecho para, lentamente y como quien no quiere la cosa, introducir en la conversación todas las cuestiones sobre China que puedo. Hablamos en inglés, no es el idioma materno de nadie, así que todos nos entendemos perfectamente.

	 

	 - ¿Me gustaría ponerme al día sobre las protestas estudiantiles? He oído que hay muchos estudiantes de esta universidad implicados.

	 

	 - Pues sí, -comenta una profesora con gafas redondas de perfil negro que le dan un halo de intelectualidad, me resulta un poco sabiondilla- la juventud de Hong Kong, aunque está mejor situada que la del resto de China, participa de la misma dinámica de revueltas globales que prendieron tras el estallido de la crisis financiera en 2007 y 2008.

	 

	 - Los jóvenes que han impulsado las manifestaciones y participan en la Umbrella Revolution son algo radicales -continúa otro profesor alto con el pelo gris de quien tampoco logro recordar su nombre. Nuestra generación sin futuro, como se les llama últimamente, ellos mismos se denominan así, percibe la inminente ruina medioambiental y social que les rodea y responde con esta lucha en las calles.

	 

	 - Todas las revueltas de los últimos años, tengan lugar en Egipto, Grecia o Nueva York, o en España de donde usted viene –señala de nuevo la profesora de gafas- tienen un potencial de profundas transformaciones, pero también adolecen de incoherencia política e inexperiencia práctica.

	 

	 - Es curioso que esto pase tanto donde se cuenta con una tradición de democracias consolidadas, donde también los jóvenes están redescubriendo y reviviendo la política y protestando porque quieren un cambio, como donde no existe tal democracia –digo.

	 

	 - Sí, pero en España, Grecia, Europa, ahí la izquierda tiene una cierta tradición y las protestas son más o menos ordenadas. En otros lugares, en cambio los movimientos han dado un brusco giro hacia la derecha, como en Ucrania o Tailandia. Las cosas en Ucrania se han complicado hasta un punto imposible. No olvidemos que la actual guerra en el este de Ucrania empezó en Kiev como una protesta estudiantil para forzar al presidente Víktor Yanukovich y el primer ministro Mikola Azarov a firmar un tratado de asociación con la Unión Europea. Se convirtió en una revolución que acabó con el gobierno y provocó una contrarrevolución en la región oriental de Donbas, lo que asustó al presidente ruso, Vladimir Putin, y lo llevó a poner en marcha un plan para anexarse Crimea –continua sin parar la profesora, aunque baja casi imperceptiblemente la voz.

	 

	 - Y en Tailandia, no digamos, acaba de haber un Golpe de Estado el pasado mayo, cuando las Fuerzas Armadas pusieron en marcha la rebelión contra el gobierno después de meses de revueltas y crisis política. En fin, que yo tendría cuidado si fuera hongkonés –concluye otro profesor.

	 

	 - ¿Por qué? –pregunto.

	 

	 - Cierto, por desgracia, Hong Kong está en muchos aspectos más cerca de estos últimos ejemplos que de los primeros – continúa la profesora de gafas y pinta de intelectual, que me va cayendo mejor, se expresa con claridad y precisión-. Después de 1967, la izquierda de tendencia comunista perdió buena parte de su militancia de base y sus organizaciones fueron desmanteladas por la policía sin miramientos. Desde entonces no se han recuperado.

	 

	 - Los jóvenes de Hong Kong, como en casi todas partes, ven que su futuro está hipotecado e intentan, por un lado, entender cómo han llegado a esta situación y, por otro, cómo luchar contra ella con los medios de los que disponen –añade otro profesor feísimo que me recuerda a Mickey Rooney interpretando al fotógrafo japonés de la película Desayuno con diamantes-. A medida que Hong Kong se integra cada vez más en el sistema del gigante, China se considera “el futuro”, y esto hace que se le culpe de la sensación de “no hay futuro” que cunde entre la juventud hongkonesa, porque en Hong Kong no se quiere ese futuro.

	 

	 - ¿Se refiere a que no se quiere ese futuro porque es un futuro chino? –pregunto haciéndome un poco la tonta.

	 

	 

	 - Muchos manifestantes jóvenes están frustrados y tienden a articular su descontento con el discurso de la “democracia” y el “sufragio universal”. Pero no se dan cuenta de que es imposible combatir a China. China es demasiado grande. Demasiado poderosa -añade otra profesora de pelo gris largo y lacio que hasta ahora ha permanecido en silencio.

	 

	 - El propio movimiento estudiantil ha trascendido la órbita de la democracia –dice el decano de Derecho de la Universidad de Hong Kong, que hasta ese momento no había abierto la boca y de quién sí que me había aprendido el nombre después de cartearnos por email durante meses antes de venir, Xi Wen-. De hecho, la mayoría de los debates sobre las exigencias de los manifestantes pasan rápidamente a campos totalmente diferentes: cuando se les pregunta por sus objetivos, muchos responden con la consabida lista de demandas democráticas. Pero cuando se les pregunta por qué quieren esas libertades, esa capacidad para elegir, la mayoría pasan inmediatamente a los problemas económicos, en lugar de los puramente políticos. Como si la democracia pudiera resolver por sí sola todos los problemas que tiene Hong Kong.

	 

	 - ¿Pero qué problemas tienen en Hong Kong? Parece una ciudad próspera –digo intentando comprender.

	 

	 - La gente se queja de que los alquileres están por las nubes, de que la desigualdad y la precariedad alcanzan niveles inhumanos, de que los alimentos y el transporte público están sometidos a aumentos de precios, y de que el gobierno no presta atención alguna al gran número de personas desfavorecidas –Xi Wen parece tenerlo muy claro y muestra tener un pensamiento ordenado, como si ya hubiera dado estos argumentos anteriormente en voz alta.

	 

	 - No suena muy diferente a lo que ocurre en Europa. Nuestros niveles de paro son muy superiores a los que tienen ustedes aquí –digo.

	 

	 - Pues deberías explicarles eso mismo a los líderes estudiantiles, que lo que dicen es “¿por qué en Hong Kong hay unos pocos ricos y tanta gente pobre? ¡Porque no tenemos democracia!”. Muchos creen, demostrando muy poco conocimiento del funcionamiento real de democracias liberales de Europa o EE. UU., que una vez que puedan “elegir” a sus propios representantes, estos arreglarán los problemas de inflación, pobreza y la especulación –Xi Wen ya ha discutido esto con los alumnos, se nota a la legua-. Como si la democracia fuera una suerte de panacea imprecisa, capaz de curar todos los males sociales. No me entiendan mal, soy prodemócrata como el que más, pero he vivido suficientes años en Inglaterra como para saber que la democracia no lo arregla todo.

	 

	 - Mejor dejar este debate, –dice un profesor con el pelo teñido de rubio levantándose y animando a todos a hacer lo mismo, mientras observa que otro, que tampoco ha abierto la boca hasta ese momento, comienza a sulfurarse y está a punto de saltarle al cuello a quien así habla de la democracia, que no es otro que su decano- mañana hay que trabajar y es mejor que nos despidamos. Ya habrá tiempo de hablar de todo esto y de mucho más a lo largo de los próximos meses, señora Anchieta.

	 

	 Al terminar la cena vuelvo caminando hasta mi hotel, disfrutando en soledad de la imparable vida callejera de Hong Kong. La noche es cálida, no se ve ni una estrella entre tanto edificio rutilante, pero se intuye un cielo despejado. Los barcos se escuchan a lo lejos y los ruidos de la ciudad llegan matizados, ya casi cotidianos. Mientras vago sin rumbo, cambiando de callejuelas para conocer otros caminos, me encuentro con la profesora con gafas redondas de perfil negro con una furiosa sed de un último trago que me invita a beber en el Ping Pong, donde continuamos hablando de lo mismo. Tras media botella de champán en la barra me despido y voy al hotel Jen. Por el camino le escribo a mi padre a Brasil para ver cómo está y para saber de la familia. Me contesta en seguida que todo va bien y que en Sao Paulo el día está comenzando. Cuando entro en la habitación veo que Pedro está tumbado en la cama frente a la tele, está viendo la BBC, medio dormido, pero sonríe al verme, se levanta y empieza a besarme. El vino me hace moldeable y me adapto como un guante a su naturaleza masculina, a sus formas. Me estimula su destreza al desvestirme. Es un amante curtido y elegante. Fuerte y cariñoso a la vez. Me derrito como siempre y en medio de la pasión, fugazmente, recuerdo que tengo que mirar el email de Marina, pero lo cierto es que paso olímpicamente.

	 

	 

	 Cuando ya me dormía, en ese instante que no sabes si estás en medio de un sueño o no, tendida en la oscuridad, abrazada a Pedro, pensé en las vidas tan diferentes que llevamos ambos. No sé por qué me vino ese pensamiento a la cabeza.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 10

	 

	 

	Miércoles, 12 de noviembre de 2014.

	 

	 Al amanecer subo a la piscina a nadar con el alba. No hay un alma en la terraza. El día está despertando. La bahía de Hong Kong parece cristalina al reflejar la luz del sol. El agua es como un chute de café puro. Nada me despeja más la mente que el hecho de nadar o correr en soledad.

	 

	 Bajo, me ducho con agua fría, me visto y subo a desayunar a la planta 27. Llevo conmigo el portátil para repasar los emails del día. Estoy inquieta por las mañanas, no termino de acostumbrarme al horario, a esas ocho horas de diferencia horaria, en las que Europa duerme mientras nosotros ya estamos en pie. A la hora que me levanto recibo los últimos wasaps de Occidente que suelen ser de buenas noches, de resumen del día que allí acaba. Cuán grande es mi sorpresa cuando al abrir el email de mi jefa resulta que la chica a la que tengo que seguir se llama Nikoletta Gogitidze, que no puede ser otra que la Nikoletta que conocimos la semana pasada en Taipéi. ¿Cuántas Nikolettas medio chinas pueden vivir en Tenerife? Tiene que ser ella. El email de mi jefa pone muy claro su nombre, su correo, su teléfono móvil y la advertencia de que no contacte con ella directamente si no es estrictamente necesario.

	 

	 “Síguela a distancia, intenta coincidir con la chica de manera fortuita.” –escribe.

	 

	 Por otro lado, más hacia mi mediodía, mi jefa envía un segundo correo:

	 

	 “Querida María:

	 

	 “El señor Gogitidze me ha comunicado que su hija saldrá hacia China, hacia la ciudad de Guangzhou, el viernes próximo en el tren T804 de las 10.52 de la mañana desde la estación de Hung Hom y volverá el lunes siguiente a las 08.19 en el T801. Por lo visto, tiene la información porque fue él quien pagó los billetes desde España. El padre –sigue escribiendo mi jefa- no cree la versión dulce de su hija, que le ha dicho que va a casa de una amiga a pasar el fin de semana por lo que espera que no dejes de seguirla a China, a Mainland China porque cree que corre peligro.” Después de despotricar sobre el mundo entero conmigo misma ante la perspectiva de tener que ir a China, llamé a la recepción del hotel, donde me comunicaron que para llegar a tiempo a ese tren de las 10.52 tendría que salir desde aquí sobre las nueve menos algo, que era mejor que lo reservara ya porque, aunque aún faltaban dos días, los viernes solía ir repleto. Le conté a Pedro la historia, la escuchó resignado pues nos quedábamos sin el fin de semana que habíamos planeado en Hong Kong, los dos solos paseando y tomando el sol en la piscina de la planta 28, y él no podía venir pues tenía una cena importante el sábado con unos posibles clientes y su galerista. Pedro es inteligente, sabe hacer negocios, y relaciones públicas. Por eso puede vivir como artista y no como la mayoría de ellos, por eso ha logrado sobrevivir en ese complejo mercado desde una islita como Tenerife.

	 

	 Cuando Pedro se va a la galería, yo, que he vuelto a mi vieja costumbre de leer los periódicos locales de cualquier lugar donde esté, leo que los manifestantes prodemocracia siguen cortando las carreteras de Hong Kong y que las empresas transportistas están denunciándolos. Hábil estrategia de los prochinos, no quejarse de la ideología, sino de cómo afectan las revueltas al bolsillo de los hongkoneses, pienso.

	 

	 Antes de subir a la universidad, pasado el mediodía, salgo a correr. Bajo por Hill Road y me encamino hacia St. Barnabas Society and home, al lado del mar. Ni siquiera a la orilla del mar sopla brisa. Hace calor y, en esa zona tan poco urbana y tan portuaria y desordenada, se hace difícil trotar con fuerza. Al rato, con el corazón a cien, me siento en un banco de hormigón mirando al mar. De pronto, una espesa capa de nubes color lila empieza a rodear los edificios de Kowloon y al minuto siguiente desaparece. Al cabo de diez minutos me levanto y recorro el camino de vuelta al hotel caminando. Llego sudorosa y sofocada al aire acondicionado del hall y de todos los espacios cerrados de esta ciudad. Me ducho de nuevo con agua helada, cojo mi ordenador y subo la cuesta hasta el edificio Knowles. Paso toda la tarde en la Universidad investigando sobre la criminología de Hong Kong, tratando de establecer similitudes y patrones entre la criminalidad de varios territorios insulares. Intento averiguar algo más sobre Nikoletta, navegando por Google un buen rato tras su pista, pero mis esfuerzos son infructuosos, su Facebook parece de lo más normal, nada que ver con las manifestaciones, solo fotos con sus amigas, en clase, en fiestas, durante el fin de semana que habíamos coincidido en Taipéi, selfis, solo una foto con un paraguas amarillo, el símbolo de las revueltas, pero con comentarios de lo más juveniles. Aparentemente, según las redes sociales que maneja, parece una joven apolítica. Podría llamarla, pues ella misma me dejó su móvil en Taiwan, pero siguiendo los deseos de su padre prefiero hacerme la encontradiza el viernes en el tren a Guangzhou. Bajando la colina hacia el hotel, ya casi totalmente de noche, llamo a Marina para contarle que tengo reservado el mismo tren que Nikoletta para Guangzhou y que no he descubierto nada raro por ahora. Le digo que voy a comprarme un teléfono prepago porque tengo la impresión de estar gastando mucho y le pido que, en la medida de lo posible, nos comuniquemos por email o por wasap, que es gratis.

	 

	 Esta noche, Pedro vuelve muy cansado y decidimos cenar en la cama al estilo chino, unos fideos instantáneos que compro en el 7-Eleven de la esquina debajo del hotel. Envío algunas fotos que he hecho de las calles de Hong Kong por wasap a mis hermanos, a Marina y a Salma. Mientras, veo la tele. Pedro dice que como soy mujer puedo hacer las dos cosas a la vez, el solo puede ver la tele. Nos quedamos dormidos viendo las noticias de la CNN.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 11

	 

	 

	Jueves, 13 de noviembre de 2014.

	 

	 Leo en el periódico, mientras desayuno frente a la bahía de Hong Kong, las declaraciones de Obama, que ayer estaba en China. Ha dicho que Estados Unidos no juega ningún rol en la revolución de los paraguas. USA ha dejado de ser el defensor del mundo libre, ya no es el garante ni el guardián de la libertad en el planeta, pienso, y eso con un líder como él. No quiero ni pensar qué pasará cuando algún loco retrógrado llegue al poder, cosa que suele ocurrir cíclicamente en América. Europa está en crisis y debilitada políticamente y algunos movimientos extremistas comienzan a asomar la cabeza. China es cada vez más fuerte y no tiene oposición. El gobierno ruso es un peligro del que se desconoce su verdadera gravedad, y los pobres estudiantes de Hong Kong, como los de tantos otros lugares del mundo, están perdiendo la batalla. Son demasiado pequeños como decía el otro día la profesora en el Shop 9, y nadie quiere enemistarse con China, ni siquiera Obama. Leo que la policía local de Hong Kong está planificando como limpiar las calles de manifestantes. Tendrá mucho trabajo si deciden lanzarse a ello, pero lo conseguirán. La policía siempre tiene más medios.

	 

	 Me pica la curiosidad y salgo a pasear sola por Admiralty, en el centro de la ciudad, donde los manifestantes ocupan las arterias principales de Hong Kong, una isla-ciudad que aparece extraña a mi mirada extranjera, con zonas llenas de carpas de colores que surgen como obras de arte desde el asfalto de las calles. Dicen que el número de manifestantes ha caído significativamente desde el 28 de septiembre, cuando comenzaron las manifestaciones, pero observo miles de tiendas de campaña en el principal lugar de la protesta, en el distrito central de la ciudad. Busco información en internet en mi móvil, mientras camino entre las tiendas de campaña, el movimiento Occupy Central en su cuenta de Twitter estima que hay 2.197 tiendas de campaña en la actualidad en esta área, situada alrededor de la sede del Gobierno de Hong Kong. No está mal.

	 

	 Intento distanciarme para hacerme una idea mejor del panorama, subo unas escaleras mecánicas hasta un puente peatonal y miro la escena revolucionaria desde arriba, me recuerdan mis viejos tiempos universitarios en San Sebastián. Algunos estudiantes tienen máscaras, pero no son mascarillas antiébola, cuestión que en Asia ha calado tan fuerte como la última gripe aviar, sino que parecen disfraces, se tapan la cara para que nadie pueda reconocerles. Hace calor en la calle, no como en verano, pero suficiente para que mi intuición de policía me diga que si no fuera por eso, para pasar inadvertidos, no irían con las capuchas de sus parcas puestas y esas mascarillas. Observo que hay más adultos que curiosean como yo, enseguida calo a unos cuantos que deben ser de la policía secreta, ¿la policía China o la de Hong Kong?, ¿para qué policía secreta si todo el campamento está rodeado por la policía de Hong Kong perfectamente identificable, uniformada y tranquila? La verdad es que no tengo ni idea de cómo se organiza esta ciudad. Este país. O más bien, este continente, porque hablar de China es hablar de algo mucho más grande que Europa, con idiomas distintos, grandes diferencias entre norte y sur y otras profundas disimilitudes culturales. Todo parece tranquilo, pero no debe estarlo. Pienso que seguro que China, la gran China Superstar, debe estar vigilándolo todo y tramando algo.

	 

	 Después de un rato cojo el metro y vuelvo al hotel Jen. Pedro y yo cenamos en el Ping Pong. Hay un piano antiguo que el otro día no vi. Alguien toca As time goes by, como en la película Casablanca. Tiene un toque parecido el ambiente a ese clásico cinematográfico. Abundan los hombres de negocios extranjeros, y hongkoneses hípsters adinerados. Chicas guapas vestidas a la última. Me gusta el espíritu del lugar, con un aire cosmopolita y abierto y, a la vez, tan oriental. El menú, por otro lado, es completamente español. Tomamos pimientos de padrón, ensalada de berros, tortilla española y un Ribera del Duero. Nos dejamos llevar por la música, las luces rojas y el efecto del vino.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 12

	 

	 

	Viernes, 14 de noviembre de 2014.

	 

	 Coger un taxi en Hong Kong es a veces una odisea, y más si quieres cruzar desde la isla hasta Kowloon, como es mi caso. Los chicos del hotel que tratan de buscar uno para mí, corren sin orden ni concierto p or Queen’s Road, entre una densa niebla que ha sepultado la ciudad, detrás de los taxis que huyen cuando escuchan la dirección del destino propuesto. Finalmente logro subirme en uno y llego a la estación de trenes de Hung Hom justo en el límite de tiempo para pasar el control de pasaportes y tomar el tren. La sala de espera tiene sillones de color violeta y un alto techo. Está en obras. Consulto el panel horario. El reloj digital colgado en la pared indica que faltan seis minutos para la salida del convoy. Sigo las indicaciones en inglés y chino que indican el camino. Voy mirando si está Nikoletta por algún lado. No la veo. Cuando un operario de la compañía ferroviaria comienza a comprobar los billetes, se forma una cola ordenada de personas que avanzan sin curiosidad, solos entre una multitud. Una cola llena, fundamentalmente, de madres con niñas, ¿qué hacen?, ¿vuelven a China de fin de semana?, pero también hombres de negocios. No se ven otros andenes en la estación, solo uno. El ambiente me resulta extraño, ¿es así el crudo realismo de nuestra época global? Sigo sin ver a nadie con el aspecto fresco, urbano y chic de Nikoletta y sus amigas. Ya en el tren, los asientos están numerados. Voy en el vagón 8 en el asiento 20, en la ventana. Huele a limpio, pero a la vez es un tipo de olor a limpieza que me resulta viejo, como de Zotal, o no sé, huele diferente a Occidente. El tren es muy moderno –pienso-, de nivel europeo. Inicialmente no vi ninguna cara conocida. En mi vagón no está Nikoletta. Al lado mío, se sienta un señor con traje, pero sin corbata, que no deja de hacer ruidos raros con la garganta. No lo soportaré. Odio a las personas que hacen ruido sin pensar en los demás. Me podrían torturar solo con eso y lo cantaría todo. El señor no deja de consultar su Smartphone. Parece chino. Busco sitios vacíos a los que mudarme. Todo está lleno en mi vagón. Hay aire acondicionado. Aunque no hace falta, aquí siempre lo ponen. Tengo una rebeca gris que saco del bolso y me pongo sobre los hombres de mi camisa blanca. Caigo en la cuenta de que me he dejado en el hotel Jen mi foulard gris. Al salir de Hong Kong, cuando el tren comienza a moverse, se ven obras por ambos lados, entre la niebla, que comienza a disiparse. Andamios, material de construcción, luego un túnel. La voz de la megafonía habla en chino. Luego en inglés, pero el que está sentado al lado mío habla tan alto por teléfono que no entiendo nada y sigue haciendo ruidos con la boca. No lo soporto. Pasados unos minutos, cuando el tren ya se adentra en Mailand China, que es el término que utilizan aquí para describir el área geopolítica bajo la directa jurisdicción de la República Popular China y que normalmente excluye a las regiones administrativas especiales de Hong Kong y Macao, me decido a buscarla. Pregunto si hay vagón comedor, y me dirijo lentamente hacia allí. La escucho. Va con las mismas amigas, creo, al menos una de ellas, que yo había visto en Taipéi, está de espaldas a mí, pero su risa es inconfundible. Paso inadvertidamente de largo, llego al restaurante del tren, pido un café para llevar y a la vuelta me hago la encontradiza.

	 

	 - Hola, ¿Nikoletta? –digo en español mientras todo el mundo me mira extrañado y ella levanta lentamente la cabeza. Cuando sus ojos se encuentran con los míos cambian de una previa expresión intrascendente a una sonrisa, que invade todo su rostro. Se levanta dando saltos y me abraza mientras dice algo en chino a sus amigas. Las demás se levantan y saludan también efusivamente. Eran tres, como la noche de Taipéi, ¿exactamente las mismas? No lo sé con certeza, son tan similares los orientales. Ahora me parecen más jóvenes aún, y ultramodernas. En la disparatada fiesta del hotel W de Taiwán estaban completamente acordes con el entorno, pero en este tren camino de una China más austera que Hong Kong, con gente de lo más normal que va o vuelve de sus trabajos y casas, las tres destacan con sus melenas de colores, una rubia con un punto naif, ligeramente ondulada y totalmente artificial, otra rosa chicle con una corona de trenzas desenfadadas, y Nikoletta, o Niky como la llaman sus amigas, con su pelo castaño, sus looks de skinny jeans y camisetas juveniles llamativas, las tres, al unísono, con el toque Taylor Swift en los labios de color rouge, probablemente todas de la misma barra labial. Hablan disparatadamente rápido a mi alrededor, en inglés, preguntándome qué hago aquí y qué voy a hacer en Guangzhou. Decido pasarme de nuevo al español y centrarme en mi trabajo: Nikoletta Gogitidze.

	 

	 - Voy a ver Guangzhou, no lo conozco, de fin de semana, ¿y ustedes? –digo mirando a Nikoletta.

	 

	 - Nosotras también vamos a lo mismo, mi amiga Sherie – dice Nikoletta señalando a la del pelo rosa-, tiene familia allí. - Hola, –dice Sherie en inglés, y se acerca a darme un beso- nos conocimos en Taiwan.

	 

	 - Hola, sí, es verdad –vuelvo de nuevo a centrarme en Nikoletta y le pregunto de nuevo en español- ¿Te quedas en su casa entonces?

	 

	 - ¡Nooooooo! -dijo expresivamente, como si mi pregunta fuera un disparate- +-Nos quedamos en el hotel Wde Guangzhou, ¿lo conoces? Nos han dicho que las fiestas son mucho mejores que las de Taipéi –sobre la marcha decido que debo sumarme.

	 

	 - ¡Qué casualidad! Yo también voy al mismo hotel –miento.

	 

	 - Claro, si es que cuando se prueba un W se repite–afirma Nikoletta tocando mi hombro como para que yo reconfirme su postura.

	 

	 - Sí, son unos hoteles maravillosos.

	 

	 - A mí me chiflan. Especialmente las fiestas. Dicen que esta noche hay una con un grupo de música muy bueno, ¿vendrás? - No sé, yo…

	 

	 - Vente con nosotras –dice mientras cambia al chino y parece solicitar a sus amigas que me animen a aceptar. Entonces, la que no es Sherie, toma la palabra.

	 

	 - Vente a cenar con nosotras al The Kitchen, invita mi padre como siempre. Te encantará, ¿no lo has visto en Instagram?

	 

	 - No tengo Instagram –me siento una analfabeta digital.

	 

	 - ¿Cómo? Eso es imposible, tienes que tener Instagram, déjame que te lo instale, ¿qué iPhone usas? Así podrás seguirnos, nos encanta tener seguidores en esa red. – Nikoletta coge mi móvil y descarga la aplicación, luego la abre y ella misma se busca y a sus amigas y me hace seguidora, me toma una foto, la edita y la pone como perfil. Me gusta el resultado.

	 

	 - ¿Estará tu padre? –no había terminado mi frase y la misma chica, con su pelo rubio ondulado y su camiseta con print militar en tonos grises y violetas, comienza a reírse.

	 

	 - Qué va. Mi padre paga la cuenta, como siempre -dice mientras se levanta y me alarga su mano-. Hola, me llamo Anais, –hubiera jurado que en la fiesta de Taipéi me dijeron otros nombres, pero, ¿quién sabe?, estábamos bailando y había bebido mucho vino, no lo recuerdo bien, o igual esta no era una de aquellas chicas- vente a cenar, será un placer. Así contrastaremos contigo si las maravillas que cuenta Niky de Tenerife son reales.

	 

	 - Vale, de acuerdo, me apunto, ¿a qué hora nos vemos?

	 

	 - Más o menos a las ocho –señala Nikoletta volviéndose a sentar en clara actitud de terminar este encuentro en el tren.

	 

	 - Ok, bien, pues nos vemos luego en el hotel, me voy a mi sitio, estoy en otro vagón y he dejado mis cosas allí.

	 

	 - Ciao –dicen las tres al unísono.

	 

	 De vuelta hacia mi asiento pienso en qué harán tres chicas como ellas el resto del día. Apenas serán las doce de la mañana cuando lleguemos a Guangzhou, ¿irán de compras? o ¿irán a visitar a la familia de Anais? Tengo que intentar recordar los nombres, Anais la rubia, Sherie la del pelo rosa. Es curioso como pronunciaban Sherie, con acento en la última e, como chérie en francés, querida en español. Por si acaso lo apunto en las notas de mi iPhone. Pienso en sus looks, qué especiales son. Por supuesto siguen las tendencias de todos los jóvenes que uno puede ver por las calles de Hong Kong, pero tienen un toque peculiar, estéticamente más sofisticado, y probablemente más caro que la media. Destacan frente a la cruda sordidez de los demás viajeros del tren quienes, en su mayoría, tienen la triste apariencia de una ruralidad que pretende ser lo que aún no es. Vestidos con ropas occidentales pero que, claramente, son copias, o de inferior calidad, no sé exactamente qué es, pero se percibe a simple vista. Es la primera diferencia entre China y Hong Kong, la forma de vestir de sus habitantes. Un mismo país, dos sistemas, y una evolución histórica recienten muy dispar. Costumbres diferentes y nivel de vida diferente. En China pueden sentir que cada día están mejor, en eso se diferencian de Europa, y del propio Hong Kong, pero si se les mira desde fuera, con mi mirada extranjera, se puede ver la deprimente diferencia con otros pueblos más acostumbrados al consumo y a la abundancia material. Pienso en las palabras del otro día del Decano, en el Shop 9, en la cena con los profesores. Después de todos los problemas de corrupción, de ineficacia política europea, de crisis económica, es normal que los chinos se planteen probar otras formas, otras vías, aunque por lo poco que he leído y aprendido, también la corrupción campa a sus anchas en el Partido Comunista Chino y amenaza seriamente su sistema. Nos adentramos en Mailand China. El tren sigue avanzando hacia el interior del país. Antiguos sonidos de silbatos al llegar a algunos cruces despiertan viejos recuerdos de cuando era pequeña y viajaba al País Vasco. Viendo pasar el paisaje verde alrededor, con frío en el interior por el aire acondicionado, siento casi físicamente, el silencio del vagón. Por fin, el señor que va al lado mío hablando por teléfono se ha callado. Ha dejado de hacer ruidos horribles. Los pasajeros miran pasar la mañana por las ventanas. Quieren llegar pronto a su destino. Fuera el verde y una lluvia ligera se mezclan con edificios residenciales, un río plateado, y al fondo, más grúas y obras.

	 

	 Media hora más tarde cruzo sorprendida las innumerables tiendas de la estación de Guangzhou East, donde todos los carteles están escritos solo en caracteres chinos. Por intuición y utilizando el sentido común busco un taxi que me lleve al hotel W, donde Pedro me ha hecho la reserva desde Hong Kong por internet, así, si me encuentro en el hall al grupo de muchachas, mi pequeña mentira pasará desapercibida. En el recorrido en taxi, cuyo conductor tampoco habla inglés y que me entiende a donde voy a duras penas, puedo entrever una ciudad ordenada, grande, de enormes edificios, limpia. Una primera impresión que contrasta con lo que había esperado. El hall del hotel es impresionantemente alto, más de 15 metros de sorprendentes y sensoriales paredes de buena arquitectura llenas de arte contemporáneo. Unos sillones de madera con formas escultóricas reciben al visitante junto a luces tenues de colores dorado y caramelo.

	 

	 Cuando entro, las chicas no están en la recepción. Hago el check in y subo a mi habitación, número 2511. Impresionantes vistas, enorme cama de más de dos metros para mí sola, sistemas de electricidad ultramodernos y centralizados y una taza del váter que casi lo hace todo por ti, de esas japonesas que se abren cuando te estás acercando y empiezan a tirar de la cisterna ellas solas cuando, ¿intuyen?, estás acabando.

	 

	 Eran las 13.00 horas. Decido dar un paseo por las zonas comunes del hotel y sacar algunas fotos para Pedro, a él le encantaría un lugar así. Bajo a la planta baja y comienzo desde allí mi recorrido.

	 

	 Las encontré en la planta 29, en una piscina fascinante, donde una pared de ventanas de madera de suelo a techo iluminaba el espacio dejando entrar la luz del sol, que se reflejaba en ondas sobre el agua azul, realzando la mezcla de materiales de los suaves sillones y tumbonas de colores verdes y los jarrones de flores naturales de color rosa, colocados con gran habilidad.

	 

	 Las vi desde fuera, nadando divertidas, y corrí a mi habitación a por el traje de baño.

	 

	 Subí en albornoz y de nuevo volví a hacerme la encontradiza. Estuvimos nadando y charlando en la piscina, de temperatura agradable y cálidamente regulada, disfrutando de la zona de hidromasajes y dejándonos llevar por los cambios de luz que el sol iba tejiendo sobre los entarimados de madera del alto techo y sobre las ondulaciones del agua, hasta que las yemas de mis dedos estuvieron completamente arrugadas. Luego disfrutamos de un cóctel que pidió Anais para todas en una de las dos áreas reservadas de uno de los laterales de la piscina. Fue un momento muy agradable observarlas tumbadas, con sus bikinis y trikinis de mil colores, sus trenzas informales, empapadas, hablar de sus jóvenes y divertidas vidas mezclando el chino y el inglés y sin parar de reír. Tengo que enviar un email a mi jefa diciéndole que la política no entra en las vidas de estas chicas. Ni una sola vez han nombrado el Umbrella Movement, ni nada que se le parezca. Así, en el borde de la piscina, supe que una de las chicas que había ido a Taipéi no estaba allí. Se trataba de una tal Giselle. Ahora era Anais quien completaba el trío con Nikoletta y Sherie.

	 

	 Al caer la tarde bajamos a nuestras respectivas habitaciones y –al menos yo- me dormí. Volví a verlas durante la cena, en el restaurante The Kitchen Table, ubicado en el segundo piso del hotel. Tiene una cocina abierta al público, enmarcada en madera oscura que genera una comunicación directa muy cálida entre los huéspedes y los chefs, a quienes puedes ver cocinando, mientras que nuestra gran mesa común rodeada de sillas con almohadones nos invita a disfrutar de una animada conversación. Tras los ventanales los árboles se agitan ligeramente. Se ve un edificio histórico al fondo, todo lo demás son altos rascacielos modernos. Bebemos vino tinto y comemos lo que ofrece el buffet, que incluía de todo, desde Dim Sum tradicional, tallarines, pasteles de cebolla verde, tofu picante, y parrillada de carnes, jengibre y cebolletas, algo envuelto en bambú que no se identificar, hasta mariscos frescos -cada vez tengo más destreza con los palillos- y, finalmente, una variedad de postres chinos, que no pruebo, e internacionales, de los que doy buena cuenta.

	 

	 De ahí nos fuimos hasta el Woobar, que al igual que en el hotel de Taipéi, es como una terapia para la vista y los sentidos: paredes iluminadas de tonos dorados, pisos de mármol, objetos de arte abstracto, espacios envolventes, oscuros y brillantes a la vez. A medida que la noche se acelera con los sonidos del Dj, probamos una selección de cócteles exclusivos por invitación de Anais: los cócteles tienen nombres curiosísimos como Flamed Nest, Love 2 U o Terracotta Warriors Position, que exactamente no sé qué contienen, pero están muy ricos –aunque apenas los pruebo intentando en todo momento controlarme para no perderme los detalles de lo que pueda suceder-. Pero cada minuto que transcurre estoy más convencida de que, o yo no me entero de nada, o el padre de Nikoletta tiene demasiada imaginación. Pido otro Love 2U. Ahora que estoy en mi habitación, frente a la ventana y sin poder dormir, me pregunto en qué momento de la noche la perdí. Hace no más de dos horas, al poco rato de terminar nuestra degustación coctelera rodábamos todas en la pista de baile de otro de los bares, el FEI suspendido desde un costado del hotel, en lo alto del edificio, con un diseño extravagante y luminoso. Abierto a la ciudad de Guangzhou, cuyas luces se divisaban como estrellas. El ambiente de fusión cultural total: con estilo, dinamismo y excesos. Una sorpresa sensorial después de otra. La luz, cables de ristras de fibra óptica caía en forma de cascada desde el techo formando, por todas partes, cortinas brillantes que proyectaban colores de piedras preciosas como el rubí, el ámbar o el zafiro. La banda residente, en la pista de baile, después de todos esos cócteles exclusivos y explosivos, me resultó magnífica, y en ese audazmente diseñado club nocturno, la noche, en la extraña ciudad de Guangzhou, que nos miraba de reojo por las altas ventanas, me pareció llena de magia.

	 

	 Noté algo raro. Ya había observado que Nikoletta se controlaba bebiendo alcohol mucho más que sus amigas, al igual que yo, lo probaba todo, pero no finalizaba ninguna copa, y también que utilizaba su móvil mucho más que para hacer fotos. La vi haciendo shake desde la cena y ahora, en el FEI, percibí que comenzaba a acercarse poco a poco, y con tanta precaución que de no haber sido yo policía habría pensado que era casual, a unos chicos que estaban casi en el otro extremo del bar. La vi hablar en una actitud que parecía de ligue, pero no lo era del todo, ¿o sí?, ¿o no solamente?, con un guapísimo muchacho oriental, más alto que ella, camiseta blanca ajustada a su torso y vaqueros, tenis oscuros All Star. Empezaron a bailar. Seguí observándoles un rato hasta que decidí que no, que eran cosas mías, que allí solo había un juego de seducción y me relajé de nuevo aceptando la locura de tomar una copa de champagne francés invitación de Anais, o, mejor dicho, de su padre, otra vez. En aquel lugar de reflejos centelleantes, además de buena música y chicos guapos, estaba, probablemente, todo lo más sofisticado y elegante de la noche de Guangzhou y el mejor alcohol de la ciudad. Entretenida entre tanto fulgor no vi cuando Nikoletta desapareció.

	 

	 Lamenté haber bebido esa última copa que se me había subido a la cabeza después de tanta mezcla. Haciéndome la exploradora de aquel inmenso bar-disco la busqué por todos lados, en todos los rincones, en los íntimos reservados, en los baños iluminados con velas de colores. No estaba. ¿Se habría ido a su habitación o a la habitación de él?, ¿sería simplemente un ligue de fin de semana o tenía algo que ver con mi investigación y las obsesiones paternas? Me asaltaron los peores pensamientos. ¿Qué diría mi jefa si se enteraba de que una muchacha de veinte y pocos años se había escabullido tan fácilmente a mi vigilancia delante de mis narices? Pregunté a Anais y a Sherie por su amiga y ellas me dijeron que me despreocupara, que siempre hacía lo mismo, shakeaba un poco con su wechat, que era como el wasap de China, encontraba al chico más guapo del bar y se lo llevaba. No me lo podía creer. ¿Pasar el tiempo así sin más ni más? ¿Sería Nikoletta simplemente un aprendiz de amor constantemente explorando nuevas experiencias? Seguí buscándola un rato más hasta que, cansada, me despedí de mis nuevas amigas y aquí estoy observando la ciudad con desasosiego mientras comienzo a leer el libro de Kissinger que Salma me regaló en Londres.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 13

	 

	 

	Sábado, 15 de noviembre de 2014.

	 

	 Comienzo el fin de semana desesperada por tener noticias de Nikoletta, pero a la vez feliz de estar en un hotel tan bonito y tan cómodo. Ahora que ya le voy cogiendo el truco, una de las cosas que me empieza a gustar de estar en Oriente son todas esas horas de diferencia horaria que al principio me desasosegaban pero que ahora hacen de las mañanas un momento maravilloso en el que sabes que todo tu mundo duerme y nadie te molestará con emails, llamadas, wasap, SMS. Solo lo que yo decido, mensajes de amor a Pedro, mensajes a las amigas, a la familia, porque solo en Sao Paulo aún es de día. Las nubes del cielo parecen pintadas de gris oscuro esta mañana durante el desayuno, de nuevo en The Kitchen. El zumo de pepino y naranja está deliciosamente helado, el café es fuerte. Los arboles continúan agitándose tras las ventanas. Guangzhou me parece desde las ventanas del hotel una ciudad beige, vainilla. Da la sensación de que se para el reloj. La chica no aparece por ningún lado. Bajo al gimnasio y corro en la cinta hasta quedar extenuada mientras veo una televisión internacional china de noticias, aquí e difícil acceder a la CNN o a la BBC, al rato subo a la piscina de nuevo, donde me encuentro con Anais y Sherie. Me decido a interrogarlas sutilmente.

	 

	 - ¿Qué es de Nikoletta?, ¿sigue desaparecida?

	 

	 - Oh, estará por ahí ligando como siempre – responde Sherie en un tono algo seco, como de reproche hacia su amiga.

	 

	 - ¿Siempre?

	 

	 - No exageres, Sherie –dice Anais- simplemente está enamorada.

	 

	 - ¿Sí?

	 

	 - ¿No viste la cara que ponía ayer cuando se encontró con su chico?

	 

	 - ¿Es su chico? Pensé que le había conocido anoche shakeando.

	 

	 - Qué va. Es reincidente. Se lo encuentra de vez en cuando y se acuesta con él.

	 

	 - Ah –echo un vistazo alrededor, el sol dibuja sombras en las paredes, reflejando el agua brillante de la superficie de la piscina.

	 

	 - ¿Y siempre desaparece así, sin dejar rastro?

	 

	 - A veces –no parecen muy tendentes ni ansiosas por desvelar los secretos de su amiga.

	 

	 - ¿De dónde es?

	 

	 - Es chino, de por aquí cerca, pero estudia en Hong Kong. - ¿Qué estudia?

	 

	 - Ni idea. Pero está bueno –Anais pone los ojos en blanco y gesto de ¿deseo?, ¿envidia?

	 

	 - Sí, es guapísimo –reafirma Sherie.

	 

	 - Creo que es de aquí, de Guangzhou.

	 

	 - No lo sabemos con certeza, no nos cuenta mucho –detecto cierta prevención en esta última frase de Anais, o ¿es cosa mía?

	 

	 A la vista de que no consigo nada decido tumbarme en una hamaca y continuar con el libro de Kissinger donde examina la historia de China vista por un experimentado político occidental, y explica cosas tan curiosas como que los chinos de hoy en día son capaces de comprender inscripciones hechas en la época de Confucio, que vivió durante la dinastía Chu, nada menos que unos 500 años antes de Cristo. Kissinger explica que la extensión y la importancia del pasado de China es tal que permite a sus dirigentes utilizar una historia prácticamente sin límites temporales para suscitar cierta modestia en sus homólogos, consiguiendo que los interlocutores extranjeros tengan la sensación de encontrarse fuera de lo natural, en otro mundo. China tiene una forma diferente de interpretar el tiempo. Su perspectiva histórica es distinta a la nuestra. Cuando negocian se enfrentan a interlocutores normalmente apresurados, con plazos que cumplir, y los chinos con toda la paciencia del mundo, convierten el tiempo en su aliado. Para ellos el tiempo no significa nada, ¿qué es un año para un país grande? Nada, solo el parpadeo de una estrella. Lo plantean todo pensando si las cosas son deseables hoy o si por el contrario son una inversión a largo plazo. Quizás piensan en términos de siglos, no de años o de días, como nosotros, como yo misma. Y en ese instante sé que eso está bien, que esa visión otorga a China una enorme ventaja frente al resto del mundo

	 

	 He hecho algunas fotos que envío por email (aquí el wasap no funciona) a Pedro, mis hermanos y a mi padre. Les cuento historias de aquí.

	 

	 Horas después y aburrida de leer sobre geopolítica y estrategias chinas y norteamericanas volví a mi habitación, pedí un sandwich club que es parecido en todas partes del mundo, y me quedé dormida después de comer. Tras la siesta me entretuve en la cama con el ordenador. Pude constatar que no podía usar Google ni entrar en mi cuenta de Twitter ni en Facebook. Desesperada logré, desde Bing, el buscador chino, encontrar algunas noticias, pero nada sobre las manifestaciones de Hong Kong. Contesté algunos emails atrasados sin atreverme a escribir a mi jefa, pues ¿qué iba a decirle?

	 

	 Luego salí a dar una vuelta por los alrededores del hotel. Guangzhou está tan globalizada que es totalmente diferente a lo que uno se imagina de China desde Europa, me entretuve dando vueltas y mirando escaparates hasta que llegó la hora de cenar y volví a encontrarme con Sherie y Anais. Seguíamos sin noticias de Nikoletta.

	 

	 A través de Pedro, que me llamó mientras estábamos en The Kitchen, nos llegaron las últimas crónicas de HK, habían desaparecido unos libreros. Anais y Sherie mostraron más interés del que inicialmente parecía esperarse de ellas, ¿iba a resultar que estaban más implicadas en el Umbrella Movement de lo que daban a entender?

	 

	 - Después de la detención de Gao Yu, una periodista, y la condena a diez años de cárcel contra el editor You Wentian, China ya ha dejado ver su invisible mano dura contra las voces críticas de Hong Kong hace unos meses y ahora desaparece otro editor, –comenta Anais, que de repente parece una chica seria-, es desconcertante.

	 

	 - No quieren que se conozca en el mundo la verdadera cara de Xi Jinping –añade, sorprendiéndome aún más, Sherie.

	 

	 - No sabía que estabais interesadas en la política.

	 

	 - No solemos hablar de ello. Y menos en China. La libertad de expresión aquí brilla por su ausencia. Aquí no se puede esperar ninguna indulgencia. En China es mejor callar.

	 

	 Guardé silencio, era consciente de que ya me habían dicho suficiente de algo sobre lo que no solían hablar con extraños occidentales. Aquellas chicas jóvenes que hasta ese momento me habían parecido tan desenfadadas mostraban ahora un semblante pálido y unas ideas serias sobre una triste situación que vivían con más intensidad de la que aparentaban. La cena continuó luego hacia otros derroteros conversacionales, pero ellas seguían inequívocamente serias cuando nos despedimos en el hall. Esa noche no hubo fiesta, nos fuimos a dormir sin tener noticias de nuestra amiga.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 14

	 

	 

	Domingo, 16 de noviembre de 2014.

	 

	 No volvimos a ver a Nikoletta hasta esta mañana en el desayuno. Tenía ganas de estrangularla cuando la vi aparecer en el restaurante, de echarle una bronca. No podía ser que mis cuarenta años estuvieran tan lejos de sus veintidós. Ella me recordaba a mí misma con su edad, ¿en qué? Quizás más en lo que callaba que en lo que expresaba, en su determinación, en su manera de escabullirse totalmente sin levantar sospechas. Por otro lado, ¿quién era yo para exigirle nada? Decidí preguntarle por sus ligues de fin de semana y vi cómo se estremecía. Me contó que él –quien quiera que fuera él porque de momento no dijo su nombre- era su estrella, que le conoció hace tiempo en Hong Kong. Él no quería tener una relación, pero ella sí –qué cursi y habitual, pensé-. Él tenía otra novia, pero era tan dulce que cada vez que le encontraba era como si fuera una abeja atraída por la miel –por favor, qué sobredosis de tontería-. Era su tentación. Y ella la suya. Pero él le decía que tenía la obligación de querer a su novia, pero que ella, Nikoletta, era como un universo nuevo, pero imposible. Que Nikoletta era una aventura, muy tierna y hermosa, pero su novia es el cimiento de su vida familiar, un matrimonio acordado, la seriedad, el cumplir con el deber, que su familia, y el mismo, había aprobado y alentado el futuro matrimonio y por eso Nikoletta tenía que desaparecer de su vida.

	 

	 - ¿Aquí todavía se conciertan matrimonios? – pregunté sorprendida, me incliné hacia delante, fijando la mirada en ella, y esperé con mi taza de café entre las manos.

	 

	 - Muchas familias, sí. Pero luego los maridos se buscan sus propias ernai.

	 

	 - ¿Qué es una ernai?

	 

	 - La segunda mujer –enfrentó firmemente la pregunta-. Se les llama ernai. Aunque el socialismo con características chinas no reconoce su existencia, ni tienen ningún derecho, la realidad es que existen. Están por todos lados.

	 

	 - Qué antiguo suena.

	 

	 - Sí, desde la mentalidad occidental, pero aquí es habitual, todos los bolsillos llenos tienen una segunda mujer. O más. Cosa que yo no pienso ser jamás –esa declaración de intenciones dejaba las cosas claras, de ahí su abatimiento.

	 

	 - Bolsillos llenos es algo así como nuevos ricos, ¿no? - Exacto –Nikoletta Gogitidze suspiró tristemente.

	 

	 - Pero te fuiste con él el fin de semana.

	 

	 - Ya. Es que a veces cae. No soporta mi silencio y mi tristeza, y entonces, aunque no deja de pensar en sus responsabilidades, según me dice, se va conmigo. Y yo…

	 

	 - Menudo cobarde. Además, no solo cae él, caíste tú también, te dejaste tratar como una ernai. –vi rubor encendiendo su rostro.

	 

	 - ¿Por qué lo dices? –miró hacia abajo, hacia su taza de té, furiosa y triste, con las mejillas de un rosado intenso.

	 

	 - Porque hay cosas que en la vida solo son para dos, y si lo tiene tan tan tan claro no debería mentir, porque se cargará la fragilidad de su matrimonio, y a ti te está dando falsas esperanzas, no con sus palabras, pero sí con sus actos, tu eres demasiado joven, tienes que volar como una mariposa de flor en flor hasta que encuentras lo que de verdad quieres.

	 

	 - ¿Tú crees en el amor para toda la vida? -en menuda conversación me había metido, me recordaba a la dolorosa adolescencia.

	 

	 - ¡Qué triste se te ve Nikoletta! ¿Él, como se llame, se ha marchado ya?

	 

	 - Sí, a su pueblo natal, a Lijiang, a ver a sus abuelos. Se llama Wang Qing.

	 

	 - Y tú te has quedado aquí.

	 

	 - Tratando de ordenar mi cabeza, ya ves. No puedo vivir sin él. Mi vida ya no será la misma si él no está, nunca -desvió su rostro de ojos tristes hacia el gran ventanal.

	 

	 - Tonterías. No te preocupes, ahora estás triste, el amor duele sin remedio, pero todo se acaba olvidando.

	 

	 - No quiero olvidarle –su perfil permaneció inmóvil, mirando fijamente los árboles agitarse con la brisa, pero vi una lágrima en el borde de su párpado.

	 

	 - Pensemos juntas. Fíjate en la historia de la humanidad. Lo que te pasa a ti ha sucedido a millones de personas a lo largo de los siglos. Está todo escrito en Shakespeare, y en Anna Karenina y en Jane Eyre, en El amor en los tiempos del cólera y seguro que en cientos de libros chinos. Y la inmensa mayoría han sobrevivido. Algún día, sin querer, alguien volverá a hacerte sonreír, ya verás. El tiempo pasará y lo curará todo. Tienes que relativizar las cosas, trata de mirarte desde fuera.

	 

	 - Pero él es lo mejor del mundo para mí. No quiero olvidarle –aquella niña no estaba mintiendo, estaba sufriendo su primera pena de amor profundo y total.

	 

	 - Sonríe, Nikoletta, eres demasiado guapa para llorar por ningún chico. Pero si quieres seguir hablando de él porque crees que eso te hace bien cuéntame más, ¿cómo se conocieron?

	 

	 - En la Universidad… él, Wang Qing, es chino, pero hace tiempo que sus padres se mudaron a vivir a Hong Kong, aunque con gran disgusto de su abuelo, que es un alto cargo del Partido Comunista, muy muy alto, y quiere que su hijo y su nieto sigan sus pasos -dijo y se calló pensativa.

	 

	 - ¿Y?, ¿qué más? –dije sin moverme, no quería romper su momento de confesión.

	 

	 - Pasamos juntos todo septiembre y octubre, todas las manifestaciones del Umbrella Movement –por fin salía el tema crucial a relucir, puse mis sentidos alerta-. Él también defiende la democracia, no está de acuerdo con su abuelo, ni con el sistema comunista con características chinas que el Partido quiere mantener a toda costa.

	 

	 - ¿Sí?, ¿participas activamente en las manifestaciones?

	 

	 - Sí, claro, para mí es un deber –levantó sus ojos tristes y me miró-, y para él.

	 

	 - ¿Y qué tal? -No quería dejar traslucir excesivo interés, pero tampoco poco. Nikoletta parecía una chica inteligente. Dentro de sus rasgados ojos grandes y atractivos se intuía capacidad para un sexto sentido.

	 

	 - Oh, han sido momentos muy intensos e importantes para el futuro de Hong Kong y para el futuro del mundo.

	 

	 - ¿Qué crees que va a pasar? –pregunté intentando abordar el asunto sin levantar suspicacias, pero ella ya había cambiado de actitud. Su apertura al hablar de su amor imposible se había tornado en un cierre controlado de sus ideas y palabras.

	 

	 - No lo sé, ni idea.

	 

	 - Vaya, qué poco apasionada en la política en comparación con el amor –dije a ver si reaccionaba.

	 

	 - Sí que me apasiona, pero intento controlar mis emociones. Confucio dijo: “El hombre que mueve montañas comienza cargando pequeñas piedras”. Eso es lo que hago en las manifestaciones, cargar pequeñas piedras. Es algo que tiene que ver con mi raíz. Con la raíz que perdí cuando mi familia se mudó a Tenerife.

	 

	 - ¿Tu raíz china?

	 

	 - Sí.

	 

	 - Pero aquí, en las manifestaciones de Hong Kong, se discute otra cosa.

	 

	 - Pero está implícito, ¿sin esa raíz qué será de nosotros?, ¿y cómo conseguirla sin democracia?

	 

	 - No lo sé, dímelo tú. No entiendo de qué raíz hablas, si tu raíz es china…

	 

	 - No es para nosotros vivir así.

	 

	 - ¿Para quién?

	 

	 - Para los chinos, ¿para quién va a ser? Hay mil maneras de cambiar la realidad. Lo estamos intentando. Lo vamos a conseguir, más tarde o más temprano. Estamos intentando cambiar la raíz, o volver a ella, no sé. Queremos democracia porque nuestro pueblo tiene una raíz que nunca ha podido florecer. Siempre ha estado sometido. Siempre en guerra –empezaba a animarse por fin, estábamos entrando de lleno en materia. -Confucio dijo: “Ver lo correcto y no hacerlo es falta de coraje o de principios.”

	 

	 - Te veo muy confuciana y me parece muy bien que intentes recuperar tus raíces, pero no eres tonta y sabes que, por ejemplo, nuestra democracia, en España, donde has vivido toda tu vida, no es perfecta. Nunca lo es.

	 

	 - Sí, pero es mejor que no poder elegir. Algo se puede cambiar, si la historia se limitara a una repetición mecánica del pasado nunca se habrían producido transformaciones en el mundo y sí que las ha habido. Para mejor. Mira Europa cómo era a principios del siglo XX y cómo es ahora. Todo el mundo está de acuerdo en que la vida es mejor que la muerte; la paz, mejor que la guerra y la libertad, mejor que la tiranía. Eso quiero para China también.

	 

	 - Es cierto, no te voy a negar que todos los grandes logros de la humanidad primero han sido ideas revolucionarias, ideas que, luego, gracias a la lucha de mucha gente comprometida como tú, se han hecho realidad.

	 

	 - Queremos elegir, no resignarnos a lo inevitable, porque no es inevitable –entonces se quedó callada, como si recapacitara sobre lo que estaba contándome.

	 

	 - ¿Cómo crees que va a acabar la guerra en las calles de Hong Kong? –pregunté con normalidad, como quien invita a continuar, pero de repente supe, por su mirada, que su cabeza estaba en otra parte.

	 

	 - No me has contestado si crees o no en el amor para toda la vida, María –dijo-, tengo una amiga brasileña, Giselle, la que conociste en Taipei, ¿la recuerdas?, que dice que sí, que encontrará al chico de su vida y lo sabrá al instante, pero yo no lo creo.

	 

	 - ¿Era brasileña? –pregunté, incrédula.

	 

	 - Sí, pensé que te lo había dicho, aunque también de raíz china, pero a ella casi no se le nota en los rasgos. Pero dime, ¿tú qué crees?, ¿crees en el amor? –su calmada insistencia en esa pregunta trascendental hizo que comprendiera que Nikoletta estaba al borde de un resbaladizo precipicio emocional y yo no tenía ganas de ver llorar a ninguna jovencita y menos tener que animarla. Nunca he tenido mucha paciencia para estas cosas.

	 

	 Entonces comenzó a sonar en el comedor del W la canción La vie en rose de Edith Piaf. Fue algo surrealista, la mente se me fue volando a otro lado, hasta Pedro, y me despisté por completo de la historia de Nikoletta Gogitidze, solo fue un segundo, pero ella se dio cuenta y su actitud precavida se reforzó, volvió a la soledad triste de su amor imposible y perdido y se metió en un caparazón inescrutable. Qué terquedad. O qué prudencia. O qué tristeza. Pensé en los grandes amores, al fin y al cabo, era, de nuevo, la clásica historia de Romeo y Julieta, repetida eternamente en todos los lugares del mundo, con mil matices, pero siempre básicamente igual.

	 

	 Decidí intentar acercarme un poco más a sus amigas. Tal vez me vendría bien intimar con ellas si quería volver a abrir el corazón de Nikoletta. Y ellas, ahora estaba segura, también participaban en las manifestaciones. Pero estaban enfrascadas leyendo el periódico en el iPad, el South China Morning Post, la versión china que se publicaba en Bing y yo no entendía nada, así que me despedí y subí a mi habitación, a disfrutar un rato de su comodidad con la excusa de preparar la maleta.

	 

	 Entonces le escribí un email a mi jefa, aunque decidí no explicarle que había perdido a Nikoletta de vista durante gran parte del fin de semana.

	 

	 De: María Anchieta<mariaanchieta@gmail.com>

	 

	 Asunto: Nikoletta Gogitidze

	 

	 Fecha: 16 de noviembre de 2014, 11:06:20

	 

	 Para: marinatabares@policia.es

	 

	 Querida Marina:

	 

	 No te he escrito antes sobre el fin de semana porque no valía la pena. Ahora creo que te voy a sorprender. Lo he pasado enteramente con Nikoletta en el hotel W de Guangzhou (por cierto, es carísimo). Efectivamente, se confirma que está interesada en política y participa activamente en las manifestaciones de Hong Kong. Está enamorada de un estudiante chino cuyo abuelo forma parte del Partido Comunista Chino, pero es un amor imposible –según ella- ya que él ya tiene una novia (un matrimonio concertado por su abuelo, parece ser. Por lo visto aquí aún pasan estas cosas). Por favor, esto último no se lo cuentes a su padre, que nada tiene que ver con nuestra investigación. De resto no he podido comprobar si han tenido contactos políticos en China, pero tampoco puedo descartarlos. Finalmente, volvemos hoy a Hong Kong, en lugar de mañana lunes. Es mejor que no me llames, aún no he conseguido otro teléfono prepago y no quiero arruinarme. Te enviaré un wasap cuando esté en mi hotel de Hong Kong. Aquí solo tengo wechat, que me lo acabo de instalar, es parecido al wasap, pero aún no me aclaro mucho.

	 

	 Un beso

	 

	 Posdata: gracias a Niky ahora tengo perfil de Instagram, como verá me están modernizando digitalmente estas muchachas.

	 

	 De paso aproveché para escribir a Pedro.

	 

	 De: María Anchieta <mariaanchieta@gmail.com>

	 

	 Asunto: Experiencias en Guangzhou. Fecha: 16 de noviembre de 2014, 11:08:22 Para: pedro@pataki.es

	 

	 Querido Pedro:

	 

	 Luego te cuento con detalle. Finalmente, volvemos hoy. Estas chicas están implicadas en la revolución de los paraguas, con acciones que no parecen demasiado peligrosas de momento, simplemente son unas estudiantes de su tiempo, creo yo. De resto, además de las manifestaciones, únicamente piensan en chicos, bailar y en pasarlo bien. Nikoletta tiene un medio novio imposible por el que sufre terriblemente. Diría que eso es lo más grave. Por otro lado, recuérdame que te enseñe más fotos que he hecho del hotel, está genial. Tenemos que volver aquí juntos.

	 

	 Te quiero.

	 

	 M

	 

	 Necesitaba un plan para estar en contacto con ellas cuando volviéramos a Hong Kong. En esto pensaba mientras pagaba mi cuenta en el hotel y esperaba por las chicas para coger un taxi. A la hora acordada, cargadas con nuestros pequeños equipajes, partimos rumbo a la estación de trenes.

	 

	 Al partir de East Guangzhou, cómodamente sentada en el tren, pienso en cómo dos simples días de viaje me han alejado de mi universo cotidiano. Me siento a años luz de los objetivos iniciales de mi estancia académica en Hong Kong y se han roto todas las rutinas de mi vida. Cuando salí de Tenerife no tenía la intención de tomarme este viaje particularmente en serio, sino de disfrutar de un tiempo distinto, más relajado y feliz con Pedro, una especie de luna de miel, dos meses sabáticos. Lo había soñado así, pero la realidad es distinta y me veo de nuevo haciendo de policía, más bien de detective privado, vigilando a alguien de incógnito, en un país extranjero, desconocido y misterioso, extraoficialmente. Un caso, por llamarlo de alguna manera, totalmente distinto, y eso, lo curioso, es que me gusta, porque supone una ruptura total con mis zonas de confort.

	 

	 Nikoletta se ha sentado a mi lado en el tren, Sherie y Anais enfrente. Se le nota que tiene ganas de hablar y la invito con la mirada, entonces me cuenta por qué ha ido a China realmente. Entra directo al grano, sin transición. Que, en secreto, y durante todo el sábado mantuvieron reuniones con grupos clandestinos de simpatizantes prodemocracia en diversos barrios de Guangzhou, especialmente en las universidades. Que tenían que hacerlo secretamente porque ya desde el 1 de octubre varios activistas han sido detenidos en China por expresar su apoyo a las manifestaciones. Que es algo de lo que nadie puede enterarse jamás porque les matarían.

	 

	 - ¿Por qué me cuentas eso?

	 

	 - No, se, siento que puedo confiar en ti.

	 

	 - Pero, Nikoletta, eso es muy peligroso, ¿por qué? –me siento tonta pensando en los dos emails que acabo de escribir.

	 

	 - Varios ciudadanos chinos han sufrido represalias por expresar su apoyo a las movilizaciones de Hong Kong. Por eso lo hago. No quiero represalias para nadie.

	 

	 - ¿Cómo lo sabes? Es decir, ya sé que es lo que cuentan los periódicos, pero ¿cómo tienes la certeza?

	 

	 - Human Rights Defenders, una ONG, sus siglas son CHRD, que significan Defensores de los derechos humanos en China, nos mantiene informados.

	 

	 - ¿Conoces personalmente a alguno de esos que dices que han sufrido represalias?

	 

	 - Sí, a Wang. El activista Wang Long. Pero ya no puede comunicarnos nada, la policía lo detuvo el lunes en Shenzhen solo por haber colgado mensajes de apoyo a las manifestaciones en internet. A Wang Long lo conocí personalmente en otra reunión secreta que tuvimos hace unas semanas en Dafen. Esta es la tercera vez que lo detienen.

	 

	 - Leí en el South China Morning Post que un grupo de unos veinte ciudadanos fue detenido en Guangzhou por congregarse en un parque y expresar su apoyo a los prodemócratas, ¿es cierto?

	 

	 - Sí, es lo normal, los ciudadanos de China continental no tienen los mismos derechos que en Hong Kong. Por eso los manifestantes de la excolonia temen el creciente dominio de Pekín en sus asuntos, y reclaman sufragio universal sin cortapisas. Pero en China no se puede ni hablar de esta libertad. Por ahora, tenemos más suerte que ellos. Me incluyo como si yo misma fuera una hongkonesa, porque ahora me siento así. Ya van más de sesenta personas detenidas y la lista seguirá creciendo, según el gobierno chino nuestras demandas democráticas no pueden satisfacerse. Para ellos no son razonables y opinan que los activistas somos perversos y estamos embaucando a la gente sencilla.

	 

	 - ¿Qué pasa con los que son arrestados?

	 

	 - La ley china permite que una persona pueda estar detenida hasta 37 días sin que el gobierno ni la policía tengan que dar ninguna explicación, aunque normalmente los sueltan antes. No notifican nada a sus familias y a veces, dicen, alguno ha desaparecido para siempre. También pasa en la isla, supongo que sabes que ha desaparecido hace un poco un editor en Hong Kong, y no es el primero.

	 

	 - ¿Y no te da miedo exponerte a algo parecido?

	 

	 - No demasiado –su juventud e inexperiencia la hacen imprudente.

	 

	 - Puedes deberías sentir respeto. Leí que hace poco torturaron a uno y lo tuvieron colgado de unas anillas de pies y manos más de cien horas, ¿qué necesidad?

	 

	 - Lo sé, hablas de Xie Wenfei. En el fondo lo que pasa es que los altos cargos del Partido Comunista tienen miedo, no quieren que se extienda el espíritu de Hong Kong. No pueden permitir que vuelva a repetirse otro Tiananmén, pero tampoco pueden permitir que los ciudadanos de Hong Kong se crean libres e independientes. Pero a mí nunca me harían algo así porque mi pasaporte es europeo. Y menos ahora. La ceremonia anual del Partido Comunista es la próxima semana, ya verás que intentarán calmar las aguas, ponerle fin, aunque sea mediáticamente, a todo este proceso. Personalmente, nunca me rendiré. En este proceso, que será largo, trabajaré de una u otra forma, desde un lugar u otro.

	 

	 Anais y Sherie intervienen en nuestra conversación. Quieren que las acompañe a Occupy Central.

	 

	 Miro por la ventanilla. El tren serpentea levemente por las carreteras chinas. A la derecha obras nuevas y rastros estremecedores de industrialización invaden el paisaje; a la izquierda, abetos oscuros, nuevos puentes y estructuras de hormigón, se elevan en un cielo gris. Son las nuevas ciudades del futuro y la huella que deja el hombre tras de sí.

	 

	 - Creo que el Gobierno espera que, con el tiempo, sólo tenga que enfrentarse, como máximo, a los pocos manifestantes que queden cuando la mayoría se haya cansado, y que puedan dispersarnos utilizando la mínima fuerza para no provocar a la población. No obstante, hasta ahora hemos visto que cualquier intento de dispersar a la gente provoca que más gente salga a apoyarnos–Nikoletta enrolla un mechón de su cabello mientras habla-. No van a tener fácil acabar con las protestas, y aunque lo consigan, el principal problema, que son nuestras fuertes aspiraciones democráticas, no van a desaparecer.

	 

	 - Qué optimista eres Nikoletta, ojalá tengas razón –aprovecho que Sherie la llama y se ponen a hablar entre sí en chino y vuelvo la mirada hacia la ventana. Me duele un poco la cabeza.

	 

	 En la lejanía del paisaje me parece divisar el mar, desde tan lejos es solo una línea gris. Al otro lado, bosques de árboles de escaso tamaño pasan ante mis ojos, esparciéndose, perdiéndose, dejando tras ellos una China complicada y con un cielo cubierto de bruma.

	 

	 Una media hora después nos detenemos en la estación de Hung Hom. Nikoletta y sus amigas corren al kiosco más cercano y compran el South China Morning Post, versión de Hong Kong, para leer de primera mano lo que realmente ha sucedido, ya que en Guangzhou las noticias están filtradas y censuradas por el Partido Comunista, y era imposible acceder a Twitter, donde el movimiento Umbrella Revolution se desenvuelve la mar de bien, como tampoco Facebook o Google están permitidos. A mi móvil entran en tromba más de cien wasap que estaban retenidos desde el viernes por los satélites chinos. Entre ellos, uno de mi padre que dice que ha hablado con Marina porque no me localizaba y que ya nos ha comprado, a Pedro y a mí, nuestros pasajes para ir en Navidad a Sao Paulo. Por otro lado, Nicolás Pérez Fuentes me cuenta que ya han identificado por fin el cadáver de la autoridad portuaria. Ese caso que quedó atrás en Tenerife me suena ahora tan lejano…

	 

	 Sherie, Anais, Nikoletta y yo nos sentamos en el Starbucks Café de la misma estación de trenes y leemos el periódico. En primera página se narra la historia de tres líderes estudiantiles de Occupy Central que exigen al gobierno de Hong Kong una explicación de por qué sus visados habían sido anulados horas antes de que volaran a Pekín. Los tres estudiantes querían ir a Beijing a mantener reuniones con los líderes del continente para expresarle personalmente su demanda de sufragio universal para las elecciones de 2017 al jefe Ejecutivo de Hong Kong.

	 

	 - Esto coincide con lo que dijo Obama a favor del movimiento Ocuppy Central, cuando afirmó que lo que los hongkoneses exigimos es un derecho universal, y no un solo un valor occidental –comenta muy seria Sherie.

	 

	 - Ya, pero eso lo dijo antes de hablar con Xi Jinping, sin embargo, el otro día cuando estuvo en China dijo que USA no jugaba ningún rol en estas protestas –dice sarcástica Nikoletta--. Seguro que Xi Jinping le dijo que no entendería, ni vería con buenos ojos, una intervención de Estados Unidos en los asuntos internos chinos.

	 

	 - Es cierto, lo oí por la tele, me parece terrible que Obama no se implique más en la defensa de los valores democráticos –digo yo por participar en la conversación, aunque sigue doliéndome la cabeza y decido tomarme un paracetamol. Nikoletta y sus amigas están indignadísimas.

	 

	 - Por lo que ustedes me cuentan hay muchas lecciones que aprender de las protestas de Occupy. No conozco bien el movimiento aún, pero parece que hay grandes cantidades de pasión, aunque necesita de cierta dosis de estrategia.

	 

	 - Tonterías, nuestras tácticas han funcionado –Anais protesta como si ella fuera la autora de las ideas puestas en práctica por los estudiantes.

	 

	 - Tendrás tácticas, pero te faltan estrategias. Queridas chicas –me sentí como si fuera una profesora en medio de una clase-, las revoluciones reales necesitan más ciencia leninista que romanticismo anarquista y ustedes son demasiado románticas y demasiado anárquicas y desordenadas.

	 

	 - Me ofende que lo digas, me enfada, pero tienes razón – reconoce Nikoletta mientras se levanta-. Voy a pedir un té Oolong latte con lichi, ¿alguien quiere algo?

	 

	 - ¿Qué es eso? –pregunto.

	 

	 - Oh, es una bebida china que se ha hecho internacionalmente famosa desde que Starbucks la comercializó–contesta resuelta.

	 

	 - Me apunto a uno –digo picada por la curiosidad de nuevos sabores que Asia ha despertado en mí.

	 

	 - Volviendo al tema –dice Anais mientras señala una frase del periódico con el dedo índice-, lo que está claro es que la longevidad de nuestra revolución ha sido impresionante, casi dos meses ya, pero el rendimiento ha ido disminuyendo gradualmente a medida que la gente de Hong Kong se ha ido aburriendo de tener tantas calles importantes cerradas y nosotros también, los estudiantes, sentimos un poco de frustración porque no hemos conseguido avanzar en nuestras aspiraciones democráticas.

	 

	 - A eso me refería con estrategia –señalé-. Tal vez la situación sería mejor si hubieran terminado las protestas mucho antes, pero con la promesa de volver, o de sostenerlas de una manera diferente en el tiempo. Terminar con éxito las protestas es importante. Quizás aún están a tiempo, aún tienen la aprobación de los hongkoneses. Mantenerse en las calles a toda costa puede ser perjudicial. Ustedes necesitan un plan de acción a largo plazo.

	 

	 - Es cierto, es que nosotros tenemos prisa –interrumpe Sherie- y China no tiene prisa. Nunca la ha tenido. De hecho, es una cuestión cultural muy china, su perspectiva histórica de las cosas les da una capacidad de considerar el tiempo de forma distinta a los demás. Los errores tácticos los ha cometido el Gobierno de Hong Kong, porque piensa de una manera más occidental, pero Beijing no se ha mojado, está ahí, simplemente, esperando, viendo como los propios hongkoneses se van cansando.

	 

	 - Se pasaron con los gases lacrimógenos –comentó Anais.

	 

	 - ¿Y qué?, es cierto, pero en China nadie lo sabe, lo sabe el mundo entero menos 1.300 millones de chinos, que no saben ni que nos estamos manifestando, no solo por nuestra democracia, sino por la de ellos, por su futuro. Allí no llegan estas noticias.

	 

	 - Dicen que el Partido no está detrás pero sí que lo está. Teniendo en cuenta que el Gobierno de Hong Kong ha sido un total desorden, sin ningún liderazgo, la estrategia que tienen ahora parece haber surgido de la oficina de enlace con el Gobierno central de Beijing, ¿de dónde si no? Para ellos esto es simplemente una pequeña dificultad local que debe ser resuelta sin caos, pero sin concesiones. Si eso toma su tiempo, que así sea –vuelve a afirmar Sherie y me parece un buen resumen. - ¿Por qué crees que China quiere resolver este problema sin caos? –pregunto con curiosidad.

	 

	 - Porque están obsesionados con que la sociedad viva en armonía. No quieren que se produzca ningún disturbio social, así que esperan, simplemente dejan pasar el tiempo hasta que la cosa se calme. Al fin y al cabo, no es en Beijing donde hemos cortado las calles. Además, no quieren que el mundo entero les recrimine otro Tiananmén.

	 

	 - Pues lo van a tener difícil para conservar la pura armonía, si como dice aquí –comento ojeando el periódico- van a utilizar a la policía para despejar las calles.

	 

	 - Sí, es que algunas empresas de transporte privado demandaron a los estudiantes y ganaron en los tribunales el derecho a poder pasar por esas calles. Los muy traidores –dice Anais realmente contrariada.

	 

	 - El movimiento estudiantil se proclama como pacífico, por lo tanto, ¿qué van a hacer en ese momento?

	 

	 - No lo sé –dice Nikoletta que ha vuelto a la mesa con dos vasos de cartón de Starbucks enormes con té Oolong latte con lichi.

	 

	 - Pues a eso yo lo llamo falta de estrategia.

	 

	 Las tres están completamente metidas en la revolución de los paraguas amarillos, hasta el cuello. El padre de Nikoletta tenía razón, pero ¿corre su hija realmente peligro?

	 

	 Bajamos al hall central de la estación de Hung Hom, nos despedimos, cada una cogió el metro hacia un lugar distinto. Les dije que les llamaría para ir a Kowloon. Tome la línea de metro hasta Hong Kong central y de ahí el shuttle del hotel.

	 

	 Encontré un email de Marina cuando me conecté a internet:

	 

	 De: Marina Tabares <marinatabares@policia.es>

	 

	 Asunto: Nikoletta Gogitidze

	 

	 Fecha: 16 de noviembre de 2014, 16:06:20

	 

	 Para: María Anchieta<mariaanchieta@gmail.com>

	 

	 Querida María:

	 

	 He mirado los precios del hotel W de Guangzhou, ni sueñes que te lo pague la policía, haber ido a otro. En cuanto a lo que me cuentas de Nikoletta, ya se lo he comentado a su padre, salvo lo del novio. Quedo a la espera de más noticias tuyas.

	 

	 Un beso

	 

	 Le contesté sobre la marcha.

	 

	 De: María Anchieta<mariaanchieta@gmail.com>

	 

	 Asunto: Nikoletta Gogitidze

	 

	 Fecha: 16 de noviembre de 2014, 19:24:15

	 

	 Para: marinatabares@policia.es

	 

	 Jefa, no le he pedido que me pague el hotel y menos que lo haga la policía, pero quiero que sepa que es carísimo y que no tenía opción de elegir si quería coincidir con quien ya sabe. Usted me ha metido en esto. Por cierto, lo de la chica es más grave de lo que pensaba. Me equivoqué con mis impresiones anteriores. No sé hasta dónde puedo escribirle, pues parece ser que el Gobierno chino todo lo vigila, incluso aquí en Hong Kong. Aun así, ya que parece que no controlan Google, ni Gmail, le cuento por encima. Mientras yo creía que la niña estaba con el novio, en realidad, en secreto, mantuvo reuniones con grupos del peor tipo, para el caso que nos ocupa, que usted pueda imaginar. No le digo más. Dejo a su imaginación y su criterio hablar o no con el padre.

	 

	 M

	 

	 Pedro y yo decidimos cenar, de nuevo, en el Ping Pong Gintonerie de la calle Second Street. Nos estábamos haciendo adictos a ese lugar tan especial de Hong Kong. Fuimos a pie por la concurrida Queen’s Road, con sus intensos olores a frituras de todo tipo, con sus sonidos intermitentes de gente, coches, semáforos, la vida en movimiento constante. Ha vuelto a aparecer la niebla, una niebla densa, marina y desconcertante. Subimos por las escaleras de Water Street y torcimos hasta la puerta roja del Ping Pong. El local está entre sombras y luces naranja y carmesí, como siempre, había media docena de parejas y algún grupo.

	 

	 Nos hacemos fotos y las envío al wasap de los hermanos y a mi padre, sé que les gusta recibir noticias mías, así nos sentimos más cerca todos, compartimos muchas cosas gracias a las nuevas tecnologías, nos escribimos en vasco, el idioma materno de todos. Me siento de un ánimo nada efusivo, quizás debido a la niebla, quizás a la conversación con las chicas. Sin embargo, a Pedro le brillan los ojos alegremente. Pedimos al unísono bacalao a la portuguesa.

	 

	 - ¿Nunca te ha llamado la atención –dijo Pedro- que siempre pidamos lo mismo tú y yo?

	 

	 - Es sencillo, yo me fio de ti y pido lo mismo. Casi siempre. Le miro y él me sonríe. Pedimos una botella de vino blanco, el camarero, un oriental de cabello teñido de rubio y peinado en punta con kilos de gomina sirve un poquito para que Pedro lo pruebe, pero él me lo pasa a mí, que soy la experta en vino de la familia. Pedro está contento.

	 

	 - ¿Qué te pasa? –le pregunto-. Pareces especialmente contento.

	 

	 - Llevo absurdamente feliz todo el día, trabajando en la exposición. Creando.

	 

	 - Háblame de lo que estás haciendo.

	 

	 - ¿De la exposición? ¿Qué es lo que quieres saber?

	 

	 - Cualquier cosa, cómo será, o por qué parte vas. No me has contado nada y te pasas en ello todo el día.

	 

	 - ¿Me crees si te digo que no sé expresarlo con palabras? - Pues deberías, las palabras son muy importantes.

	 

	 - ¿Por qué no vienes a verla mañana? Así me ayudas a definirlo y escribirlo.

	 

	 - Vale. En cualquier caso, me alegra que estés feliz –Pedro sonrió y agachó la cabeza.

	 

	 - A mí me alegra que hayas vuelto de China sana y salva. Nos ventilamos entre los dos la botella de vino. Salimos a la calle. Se había despejado la noche. La niebla había desaparecido. El aire era fresco. Volvimos a pie al hotel. El silencio de la noche en Hong Kong nunca es total, pero los ruidos de la calle han bajado de intensidad. Queen’s Road está oscura y oímos nuestros propios pasos. El Seven Eleven está abierto y compramos agua y dos botellas de zumo de naranja.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 15

	 

	 

	Lunes, 17 de noviembre de 2014.

	 

	 Volví a la universidad, como si nada hubiera pasado, como si el episodio de Guangzhou hubiera sido un sueño. Seguí con mis investigaciones, pero en el fondo ese sueño era muy real, de la máxima importancia, y a lo largo del día descubrí que no podía quitarme de la cabeza a Nikoletta y sus argumentos. Continué la costumbre de leer el mismo periódico que ella, el South China Morning Post.

	 

	 A media mañana me envió un wasap para comentar el tema de los cuarenta y tres estudiantes desaparecidos en México, quería saber mi opinión. Quedamos para tomar un té en la cafetería de estudiantes de su facultad. Había abandonado momentáneamente las protestas después de nuestra conversación y retomado las clases, pero realmente no sabía qué hacer. Su padre también la había llamado enfadado llamándola al orden. No sé exactamente qué decidió contarle Marina, pero algo sabía.

	 

	 - Mi padre insiste en que mi trabajo como estudiante es estudiar, no entrometerme en la política.

	 

	 - Quizás tenga razón, ¿no crees? –intenté sonsacarle más información, como me había pedido su padre.

	 

	 - Mis padres dicen que los estudiantes no deben tomar parte en lo que la Federación de Estudiantes de Hong Kong organiza, sino que me centre en mis estudios, no sé, no me toman en serio, se piensan que esto es un show, pero no tienen ni idea.

	 

	 - Eso es lo que históricamente siempre han dicho los hijos de los padres. Ninguna novedad –le lanzo una ojeada a ver su reacción-. Los jóvenes siempre creen que tienen la razón y no entienden que en medio del caos pueden salir perjudicados, que hace falta no solo pasión sino también un poquito de precaución. Ya sabes lo que ha pasado: algunos han alcanzado porrazos de la policía.

	 

	 - Pero, María, tenemos que intentarlo –insistió-. Es el turno de mi generación.

	 

	 - Entonces, ¿por qué has vuelto a la universidad en lugar de estar con los manifestantes?, ¿qué estás haciendo aquí?

	 

	 - Ser práctica, como tú y mi padre dicen, ser precavida. No quiero perder el curso. He pensado que puedo venir por las mañanas a mis clases y por las tardes ir a las manifestaciones y algunos días dormir en Occupy Central.

	 

	 - ¿Algunos días? Menudo compromiso el tuyo.

	 

	 - Me acabas de recomendar que sea precavida. Pues eso. Estoy intentando combinar ambas cosas –ella mira fijamente al frente, está enfadada, lo noto en su mandíbula tensa.

	 

	 - Eso no es ser precavida, sino cómoda. Está bien dormir en una cama cómoda y tener una ducha caliente de vez en cuando, ¿verdad? -sonrío satisfecha porque sé que aumento su tensión.

	 

	 - Te he dicho-hace una pausa, está enfadada, pero se controla- que voy a dormir allí.

	 

	 - Algunos días, has dicho.

	 

	 - De todas formas, es lo normal, todos van a ducharse a sus casas, hacemos turnos, somos muy civilizados. Algunos tienen que evitar incluso a sus madres. Por ejemplo, tengo un amigo, Ngan Tsz-ho, que no se habla con su madre desde que el 28 de septiembre –el día que empezaron las protestas- decidió seguir la revolución. Incluso la ha bloqueado en su wasap, porque ella es parte de los blue ribon, que son los que se oponen al movimiento prodemocracia y apoyan a la policía. La madre le dice que la democracia no es la que lleva el dinero a su casa, sino el trabajo. Él duerme en Ocuppy Central, espera a que su madre se vaya a trabajar y luego aprovecha para ducharse y cambiarse de ropa.

	 

	 - ¿Y se lo permite? Si yo fuera la madre cambiaba la cerradura de la puerta.

	 

	 - No creo que seas tan dura.

	 

	 - Ni te lo imaginas. Soy vasca. Dura como una piedra –digo con un airado suspiro.

	 

	 - Bueno, al fin y al cabo, es su madre.

	 

	 - Por eso mismo. Yo tengo un hijo que me bloquea en el wasap y le bloqueo yo a él la cuenta corriente, aparte de darle un par de bofetadas –ella bajó la cabeza y miró al suelo-. Te estás desviando del tema central para no contestar a mi pregunta, después de todo lo que me contaste ayer y de tu discurso tan convencido por mucho que yo te dijera o que tu padre te diga es raro que hoy estés aquí.

	 

	 - No te olvides –dice mientras mueve la cabeza con tristeza- de que yo formo parte de los “invisibles” del movimiento –alza las manos en un gesto de sencilla sinceridad-. No dejo que vean mi cara ni soy portavoz, así puedo venir a la Universidad y escuchar en otros foros de vez en cuando. Intento que me vean como tú me acabas de describir, como poco comprometida, para poder saber más cosas. Si nos ven muy empecinados no nos cuentan nada y se hacen los locos.

	 

	 - ¿Cuándo vas a volver a Occupy Central? Me gustaría ir contigo –le expongo con más suavidad.

	 

	 - No lo sé, tal vez esta tarde. Aunque quería ir con Anais y Giselle a la Estación Central a comprar unas cosas.

	 

	 - ¿De compras en medio de este follón? –no para de sorprenderme.

	 

	 - ¿Y qué? Una cosa no es incompatible con la otra, ¿o tú crees que sí? –ahora sus palabras parecen de terciopelo.

	 

	 - No lo sé, no lo había pensado nunca –tal vez Nikoletta tenga razón, al fin y al cabo, la lucha por la democracia, y si por algo se caracteriza ésta, además de por el sufragio universal, es, también por el libre comercio y la aceptación del capitalismo como forma de vida, así que, ¿por qué tendría que sorprenderme que ella y sus amigas quisieran ir de compras en medio de su propia revolución?, ¿no hay acaso lugar para las dos cosas en la vida?, ¿era eso quizás frívolo?, ¿por qué? No soy capaz de verlo claro desde mi propia generación –pienso. - Vente con nosotras –me invita con calidez, con verdaderas ganas.

	 

	 - Vale, pero tengo cosas que hacer hasta las cuatro o las cinco.

	 

	 - Vente luego, estaremos allí hasta las ocho o las nueve, pensamos cenar en el Isola, el restaurante italiano de la segunda planta con vistas al mar, y después ir a Admiralty un rato a las manifestaciones –como quien va de paseo, pienso.

	 

	 - ¿Y vais a ir con las compras a la concentración? –me doy cuenta de que estoy hablando en godo.

	 

	 - No, qué va, Anais tiene chófer, -dice como si tal cosa fuera de lo más normal.

	 

	 - Ah -joder, esto sí que es la hostia, ir a una manifestación con chófer-, vale. Pues te llamo si te parece cuando vaya en camino. Si cambian de planes me avisas.

	 

	 - Ok.

	 

	 Se despidió de mí con dos besos muy cariñosos y salió corriendo abandonando totalmente su actitud de activista y volviendo a ser la simple jovencita que era. Quizás no se daba cuenta de todas las incoherencias de su vida con sus amigas millonarias y su vida de revolucionaria a favor de la igualdad de derechos de todo tipo. Tampoco parecía hoy acordarse de su amor inmortal, dramáticamente finalizado y que ayer ocupó todos sus desvelos. Sentada junto a la ventana de mi despacho de la universidad, volví a repasar lo que había dicho Nikoletta, intentando decidir qué era lo que me parecía bien y mal de todo ello. Fui a hablar con Xi Wen, el decano de la facultad, y le conté por encima qué había visto y oído en China y cómo de implicados estaban algunos de los alumnos de la HKU, no le di nombres ni él me los preguntó, pero me agradeció la información.

	 

	 Por la noche, decidí quedar con ellas después de su cena de niñas bien. Nos encontramos en la estación central, con Pedro, que les cayó muy bien enseguida e hicieron migas y planes para que él hiciera una de sus obras de arte a favor del Umbrella Movement, allí estaba la otra chica que había conocido en Taipéi, Giselle, brasileña, de Sao Paulo. Preferí no preguntarle nada, ni hablar en portugués, no fuera que conociera a mi familia, no sé por qué no tenía ganas de intimar con nadie más. La pobre no tenía culpa de nada, pero este viaje estaba siendo muy distinto a cómo me había imaginado mientras lo planeaba desde Tenerife y quería preservar parte de mi intimidad. Recorrimos las calles llenas de tiendas de campaña y de felices activistas prodemocracia. Mi primera visita había sido de día, y ¡nada que ver! Ahora la animación se palpa en el aire. Pintan, dan pequeños mítines en pequeños podios estilo inglés (como en Hyde Park, donde cualquiera que lo desee puede dar un discurso), todo es paz y amor, como el propio nombre del movimiento indica. Me enseñan a hacer un paraguas amarillo, me ponen un lazo amarillo en la solapa de mi blazer, a Pedro le pintan un símbolo chino, que no sé muy bien qué significa, en la frente, nos hacemos selfis, nos sacan fotos como si fuéramos unos occidentales raros visitando alguna tradición exótica en lugar de una manifestación estudiantil. Me sorprende ver lo bien pertrechados que están. La organización. Los puntos de suministro de agua, comida y toallas, sin ninguna aglomeración, cubiertos por carpas. Otras carpas con puestos de Cruz Roja. Han organizado cadenas, precisas como un reloj, para recoger la basura y todo está limpio. Incluso en algunas áreas han instalado puestos de reciclaje: los paraguas rotos e irreparables se despiezan para aprovechar la tela impermeable y enviar el metal a su reprocesado. Luego con las telas crean otras cosas. Impresionante. Nada que ver con el movimiento 15M y lo sucio que dejaron el centro de Madrid. Comenzamos el regreso al hotel a las dos de la madrugada después de una velada realmente juvenil y deliciosa. Es bonito ver a tanta gente joven luchando por un objetivo como la democracia en paz, y Nikoletta Gogitidze parecía una líder natural a pesar de querer pasar desapercibida y ser medio extranjera.

	 

	 Caminando del brazo de Pedro en busca de un taxi, tengo la impresión de que alguien nos sigue, o quizás ¿estoy obsesionada porque soy policía? Me doy la vuelta. Observo. Nada. Cosas mías, seguro. No digo nada para no preocupar a Pedro, pero voy tomando medidas de contra vigilancia en cada esquina. No descubro a nadie, pero continúo con esa sensación. No logro quitarme la impresión de encima, me siento vigilada. En algún instante debo haber visto a alguien, en la brisa de la noche, que me miraba, que nos vigilaba. Pero quien quiera que fuese ya no estaba allí.

	 

	 Hong Kong de noche es exótico, el tenue brillo de las farolas contrasta con las luces de los altos edificios y se escuchan los barcos deslizarse por el agua del mar, reluciente y negra, allí cerca, entre las orillas de la isla y de Kowloon. Conseguir taxi en Hong Kong no es tarea fácil. Finalmente tenemos suerte. En el taxi se escucha K-pop en la radio. El taxista es un tipo de facciones orientales muy marcadas, con guantes blancos, silencioso y rápido. Antes de meterme en la cama envío varios wasaps a la familia, a amigos y a mi padre. Todas las fotos que nos habíamos hecho Pedro, mis nuevas amigas y yo en Ocuppy Central. Me abstengo de enviar ninguna a Marina no sea que se las pase al padre de Nikoletta. Luego entre las sábanas abrazo a Pedro y me dejo dormir entre sus caricias. Ni leo.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 16

	 

	 

	Martes, 18 de noviembre de 2014.

	 

	 Después de desayunar y nadar un rato muy temprano, Pedro y yo decidimos sobre la marcha ir a Kowloon, pero no de manifestación, sino al Museo de Arte de Hong Kong. Cruzamos en el Star Ferry. Los vendedores ambulantes, que en esta ciudad venden comida de todas clases, cocos, melones, huevos, bananas, dulces, todo exhibido abierta y ordenadamente, posan para sus propios selfis al mismo tiempo que el horizonte del distrito financiero sobre la bahía estalla en un caleidoscopio de destellos que la luz del sol provoca sobre el mar y los cristales de los rascacielos. A nuestros pies, las aguas del Puerto Victoria se remueven imperceptiblemente: es el presagio de un ciclón que se acerca, pero que no rozará Hong Kong, sino de refilón, a 200 kilómetros de distancia de la isla, según nos han dicho en la recepción del hotel Jen. A pesar de las aguas revueltas, un crucero atracado en el muelle de Tsim Sha Tsui apenas se balancea.

	 

	 Fuera del muelle, súbitamente, cambia el tiempo, el sol desaparece, la democrática lluvia, igual para todos, empieza a caer precipitadamente y las gotas chispean sobre las pantallas de los iPhones de los que se hacen selfis sin parar. Una joven canta viejas canciones en cantonés mientras abre un paraguas enorme de colores, la acompaña un chico tocando una guitarra desafinada que ella cubre extendiendo su brazo. La gente les deja unas pocas monedas en la funda de la guitarra acostada en el suelo. El viento empieza a soplar más fuerte, llevándose lejos las melodías cantonesas. Tras ella, el crucero sigue níveo e inmóvil. Esta es una de las esencias de Hong Kong: las melodías cantonesas que se lanzan al viento que presagia un ciclón se deshacen en el aire antes de que lleguen a las fachadas de los altos rascacielos del distrito central. El espectáculo de una arquetípica ciudad global con características asiáticas.

	 

	 Entramos en el museo por la puerta principal de Salisbury Road 10, el edificio por fuera no es nada especial, pero por dentro los espacios son confortables. La información disponible, en inglés y chino, dice que el museo alberga más de 15.000 obras, desde pinturas históricas y antiguos pergaminos, hasta piezas más modernas. El ambiente invita a descubrir la historia de esta fascinante región. Entramos en las espaciosas salas de las exposiciones permanentes donde la luz se cuela entre los pliegues de las grandes cortinas de altas ventanas. Algunas de las piezas en el museo datan del siglo XVI y otras son de nuestros días. En una de las luminosas galerías, llamada Galería Xubaizhai, se cuenta la historia de las dinastías Ming y Qing en asombrosos e infinitos cuadros horizontales y pergaminos llenos de caligrafía de Hong Kong y China. Un espectáculo absolutamente fuera de lo normal. Hubiera deseado permanecer allí durante horas, hasta que la luz del sol palideciera, pero no tenemos mucho tiempo.

	 

	 - Otro día volvemos a las exposiciones temporales –grita Pedro mientras corremos entre el viento, que arrecia, y la suave lluvia hacia el Star Ferry de nuevo.

	 

	 - Podríamos venir también a ver una ópera china en el Centro Cultural de aquí al lado.

	 

	 - Vale, le preguntaré a Alfred (Tsang) qué nos recomienda. - Me han dicho que la ópera de Suzhou es maravillosa. Marina, a quien le encanta ese tipo de música, dice que se parece a un caso policial, llena de digresiones, con falsas sorpresas o escenas de suspense al final de cada episodio.

	 

	 - Más que un caso policial parece que estés hablando de una serie policiaca de televisión.

	 

	 - Dice que a veces es parecido, aunque en la vida real no hay tanta emoción en la vida de un policía, ya lo sabes.

	 

	 - Afortunadamente, –dijo apretándose junto a mí y dándome un beso en la frente- si no estarías constantemente en peligro.

	 

	 Almorcé en la universidad y luego trato de concentrarme en mis temas académicos mientras dan las cinco de la tarde para llamar a mi jefa a la oficina (cuando en Santa Cruz serán las nueve de la mañana). Llegada la hora le cuento exactamente toda la información que tengo, tratando de no omitir nada importante.

	 

	 - ¿Crees que la siguen? –preguntó mi jefa-. El padre está obsesionado con eso.

	 

	 - No lo sé, de momento no he detectado nada sospechoso, estaré más atenta a partir de ahora, aunque sí que sentí algo raro anoche en Admiralty, pensé que me seguían a mí, pero creo que fueron imaginaciones.

	 

	 - ¿Por qué te iban a seguir a ti?

	 

	 - Ya, cosas de policía, supongo.

	 

	 - ¿Nos llamamos mañana a la misma hora?

	 

	 - De acuerdo, Marina, un beso.

	 

	 Un poco más tarde aparece Nikoletta por mi despacho y tenemos otra larga conversación sobre la política, la historia y la vida. Está empezando a pesarme no haberle dicho que soy policía. Estoy enfadada conmigo misma porque no me gusta mentir y menos omitir datos tan importantes.

	 

	 - El “movimiento global” será recordado no sólo por sus reivindicaciones políticas y por su civismo; también pasará a la historia como el suceso que causó un gran cisma en la sociedad de Hong Kong –dice aún en pie.

	 

	 - No estarás orgullosa de eso, ¿qué tiene de bueno que la sociedad de Hong Kong se divida entre azules y amarillos? – dije cogiéndola del brazo- acércate a la mesa y siéntate.

	 

	 - Lo sé, en el pasado, la gente de Hong Kong siempre estuvo unida, pero ahora hay una comunidad intolerante donde la gente no solo se opone a las ideas del otro, sino que lucha contra el otro.

	 

	 - Ninguna de nosotras dos comprendemos tan bien esta sociedad como para hablar con tanta seguridad de ella. Ni siquiera tú con todas tus raíces chinas. Supongo que ha sido un momento estresante emocionalmente para la ciudad, para toda la ciudad, no solo para los que protestan, sino también para la policía y el gobierno, en realidad para todos los ciudadanos.

	 

	 - La mayoría está a favor de la democracia, pero no se implican.

	 

	 - Nikoletta Gogitidze, tú crees que no se implican, pero llevan casi dos meses con la isla cortada, las calles al revés, un tráfico insufrible, y la mayor parte de la gente sigue pacíficamente la situación, porque en el fondo, como tú bien dices, apoyan la democracia, pero tienen miedo, bastante hacen no quejándose más.

	 

	 - Sin embargo, hay muchos paraguas azules, es increíble que así sea, pero el caso es que cada vez hay más prochinos. No lo entiendo.

	 

	 - Quizás es porque Hong Kong es cada día más chino, porque esa es la realidad y cada vez se habla más chino y menos inglés –dije yo- ¿no lo has notado?

	 

	 - ¿Qué quieres decir?

	 

	 - Cuando vine la primera vez a Hong Kong, en 1999, hacía muy poco tiempo que los británicos se habían marchado y entonces la ciudad era mucho más inglesa, todo el mundo hablaba un inglés perfecto, en todas las tiendas, en los restaurantes, ahora no.

	 

	 - Es lo que quiere China. Es lo mismo que ha hecho Marruecos en el Sahara. La estrategia más inteligente –dice de mala gana.

	 

	 - Supongo que cada vez vienen más chinos porque la economía de Hong Kong es muy potente y porque hay un periodo de apertura real. China quiere integrar a Hong Kong en…-me interrumpe.

	 

	 - China lo que quiere es que Hong Kong obedezca las órdenes de Beijing sin rechistar, la apertura china es solo económica, no política, ¿no lo ves?

	 

	 - Claro que lo veo. Y los manifestantes se están quedando sin tiempo y sin la buena voluntad del público. Ya te lo dije.

	 

	 - ¿Por qué crees que está tan claro que nos estamos quedando sin tiempo?

	 

	 - Pero, ¿no te das cuenta?, casi dos millones de personas han firmado una petición para que las calles retornen a un uso normal, si te pones a la gente de la calle en contra, estás perdida. Eso aquí y en cualquier lugar del mundo.

	 

	 - Pero la mayoría de la gente de Hong Kong nos apoya, quieren democracia real, sufragio universal.

	 

	 - Y a la vez están hartos de tener las calles cortadas, quieren que ustedes sigan luchando por esos ideales, pero sin tocarles las narices, ¿no lo ves?

	 

	 - Ya nos hemos retirado parcialmente de Admiralty y no ha pasado nada, no hubo la más mínima confrontación –dice Nikoletta con voz queda, descorazonada.

	 

	 - Por ahora, –no me miraba a los ojos, y se afanaba en dar vueltas a un lápiz sobre la superficie de mi mesa- pero hay una brecha en la sociedad de Hong Kong, entre unos y otros. Es como si estuvieran en tablas, estancados y no sé. Divididos a la mitad, mientras el diálogo con Beijing no funciona.

	 

	 - No es que no funcione, es que Beijing no quiere dialogo. - En eso te doy toda la razón, el centro del poder nunca quiere dialogar –le guiño un ojo- ni en Beijing ni en Madrid. Es el eterno drama de la periferia contra el centro.

	 

	 Los estudiantes son demasiado apasionados, pienso para mí misma. Y el resto de la comunidad les habla con ira, porque están cansados, o en plan profesoral, tal vez lo que deberían es hacerles preguntas sobre las consecuencias de sus acciones. Y sobre las consecuencias de los que han sufrido durante todos estos días las manifestaciones. Pero tampoco está bien juzgar o culpar a los estudiantes, al fin y al cabo, son tenaces y luchan por todos, no solo por ellos mismos.

	 

	 - Los estudiantes deben ser conscientes de que tenían el impulso y la energía en un momento dado, pero ahora han perdido el apoyo de la gente –sabía que le estaba hablando crudamente.

	 

	 - Puede ser, pero, ¿cuál es la mejor manera para regenerar el interés y el compromiso de todos con la democracia?

	 

	 - NIkoletta, no lo sé.

	 

	 - Al menos hemos logrado el reconocimiento mundial de nuestra causa.

	 

	 - Muy bien, eso ya está hecho –alcé las manos y me encogí de hombros-. El mundo entero les reconoce. Ahora es el momento de que los manifestantes cambien de rumbo y evolucionen.

	 

	 - Sí, mi padre dice lo mismo que tú, que tenemos que saber cuándo parar y que tenemos que tener un plan claro y práctico para saber cómo y dónde actuar.

	 

	 - ¿Has hablado con tu padre de esto? –me sorprende que lo mencione-. ¿No decías que él solo quiere que estudies?

	 

	 - Sí, pero yo le expreso mis opiniones –veo como ella mira hacia la ventana de mi pequeño despacho, donde se agolpa la niebla contra los cristales, el lápiz permanece ahora inamovible sobre la mesa-. Tengo miedo de que todo acabe mal –dice y baja la mirada.

	 

	 - No, no, no pienses así, aún es posible que esto acabe bien, el movimiento todavía puede terminar con una nota alta, si los manifestantes voluntariamente cooperan y ponen fin a la ocupación ellos mismos antes de que les echen a patadas.

	 

	 - Hablas como una profesora.

	 

	 - Es lo que soy –de nuevo el sentimiento de culpabilidad.

	 

	 - Sí, pero siempre es lo mismo, como en Tenerife. Los estudiantes salen a la calle antes que nadie para defender una cuestión importante cuando el resto de la comunidad no lo hace. Luego se nos unen muchos trabajadores porque quieren una sociedad más justa y equitativa que solo es posible en democracia. Muchos trabajadores hongkoneses se sienten frustrados con el empeoramiento de la brecha entre ricos y pobres y las décadas que llevan ya de altos precios que excluyen a la mayoría de la propiedad de una vivienda, casi todos tienen que vivir en las afueras, en los territorios ocupados porque aquí en la isla es imposible comprar un piso. También están preocupados porque a China no le gusta cómo es Hong Kong y su individualismo e independencia.

	 

	 - Eres un poco pesada, ¿sabes? –enseguida me arrepentí de decirlo y la miro sintiéndome más culpable aún, pero estoy agotada y tengo muchas otras cosas que hacer.

	 

	 - Me gustaría que vieras el movimiento, pero en la zona de Kowloon, ¿por qué no me acompañas esta noche a Mong Kok? Esta mañana intentaron desmontar el campamento limpiando la zona, pero ya se ha rehecho del todo según me han informado.

	 

	 - No sé, tengo que preguntar a Pedro qué planes tiene. Nikoletta entendió el mensaje y dio la conversación por concluida. Intenté concentrarme en mis investigaciones, pero fue imposible. Estaba empezando a sentirme muy enfadada. La llamada de Marina me había complicado la vida y no estaba haciendo lo que había venido a hacer. Marqué el número de teléfono de mi marido. Pedro tenía que seguir trabajando y no podía venir, pero le pareció bien que fuera con Nikoletta, y además me daba igual lo que le pareciera, faltaría más, con lo feminista que soy, pero en Hong Kong se siente en exceso protector, aunque yo sé cuidar de mi misma desde que tengo uso de razón, y de hecho cuando estuve en China no mostró demasiada preocupación. Estaba malhumorada, pero finalmente llamé a Nikoletta y quedamos en vernos de nuevo a las siete.

	 

	 Cogimos el ferri hasta Kowloon, en el pier 7, donde vimos que estaban montando una exposición de Prada, Pradasphere, que ella dijo que no nos podíamos perder. Otra vez esas contradicciones suyas. O esos extremos. Tomamos un taxi hasta Langham Place y caminamos por la zona hasta Nathan Street, donde lo que vi fue muy parecido a Occupy Central. Todo en orden, limpio, cientos y cientos de casetas de campaña ocupando la calle de lado a lado. Barricadas de defensa levantadas con cubos, maderas, cajas y cajones, tablones de anuncios utilizados de forma eficiente, con una estructura de materiales reciclados organizada de forma que parecía capaz de resistir, frente a una policía que más que alerta parecía aburrida en sus puestos de los dos lados de la concentración, al principio y al final. El ambiente era moderado y tranquilo a pesar de la muchedumbre. Nikoletta y yo vamos comentando, en nuestra línea de los últimos días, nuestros sentimientos e ideas sobre todo lo que está pasando, no solo en Hong Kong, sino en el mundo en general.

	 

	 - En realidad, no es tan diferente de lo que puede estar ocurriendo en España, o, mejor dicho, de lo que ocurrió con el 15M, ¿recuerdas? –dice con suavidad, supongo que no quiere que yo me volviera a cansar del asunto.

	 

	 - Sí, o en Occupy Wall Street o en Egipto.

	 

	 - No es difícil entender estos sentimientos que compartimos todos los jóvenes del mundo, creo yo –vamos caminando a buen paso entre la gente, mientras pasamos frente a puestos de revolucionarios organizados de toda clase y color.

	 

	 - ¿No te das cuenta? Lo que dices va contra tus propios intereses – digo con amabilidad.

	 

	 - ¿Por qué?

	 

	 - Porque en Egipto no, pero se supone que en Estados Unidos o en España hay democracia y, sin embargo, los jóvenes de allí según tú se manifiestan por lo mismo que los de aquí. Pero, ¿no te das cuenta de que los sistemas de gobierno de las naciones ricas, desarrolladas y democráticas son incapaces de detener la creciente desigualdad, de detener el creciente amiguismo entre gobierno y empresas, de superar la tiranía de las minorías poderosas, y que están llegando a un estancamiento político?

	 

	 - ¿Estás cuestionando la democracia? –me recrimina con una voz ronca, con prisa, ofendida- ¡no me lo puedo creer!

	 

	 - No. No estoy cuestionando la democracia, por supuesto que no, pero tampoco la estoy sobrevalorando. Simplemente, intento abrirte los ojos. No es solo la democracia lo que va a salvar a Hong Kong de todos los males. Como dijo Winston Churchill, la democracia es solo la menos mala de las formas de gobierno que se han intentado, no es perfecta.

	 

	 - China cree que está probando un nuevo sistema político, invertido, piramidal –habla ahora con un obstinado mal humor.

	 

	 - Sé lo que quieres decir, –yo intento suavizar el tono- piensan que tal vez están experimentando un nuevo sistema político que podría superar la democracia.

	 

	 - Pero no es así. Eso no es libertad –dijo enfurruñada.

	 

	 - Lo sé, pero la violencia tampoco, no puedes hacer otra cosa que reconocerlo. Por tu propio bien y el de tu lucha. Por eso el movimiento estudiantil tiene que tener mucho cuidado y ser más inteligente que el Gobierno chino.

	 

	 Tuve una clara percepción de la noche que nos envolvía, recargada de sonidos de las calles, del fuerte brillo de las tiendas de colores y los edificios de Mong Kong iluminados para la Navidad. A pesar del jaleo, yo respiraba una rara quietud, y ese sexto sentido que tengo por ser policía me indicó que algo, alguna presencia humana muy cerca, nos estaba observando. Solo a nosotras. No me tengo por fantasiosa. Había algo. Miré alrededor, pero no detecté nada. Niky me observa con escepticismo en la mirada. Entonces nos encontramos con Richard Wong, un profesor a quién me habían presentado en la universidad. Nos contó lo que había pasado ayer y esta mañana en la zona de Mong Kok, y cómo se habían redistribuido las zonas ocupadas. La policía pensaba que habría problemas, pero los propios manifestantes rodaron hacia atrás las barricadas para cumplir con la sentencia que habían ganado grupos de taxistas y de empresarios de transporte. De repente, me di cuenta de que Niky escrutaba el asfalto de la calle como si le fuera la vida en ello, como si estuviera cohibida y expuesta, y caí en lo que ocurría, Richard estaba con el amor imposible de Nikoletta. Se puso a temblar como una tonta. La agarré por el brazo suavemente y le dije en castellano, acercando mi boca a su oído:

	 

	 - ¿Así que es él? Deja de mirar al suelo, no seas idiota, nadie puede verte así temblando por un hombre.

	 

	 - Suéltame -dice sin moverse un ápice, no había rechazo en su voz, era solo una protesta infantil, está absolutamente colapsada en ese momento.

	 

	 - Este es Wang Qing –dice Richard Wong- uno de mis mejores alumnos-. Ahora Wang Qing y Nikoletta Gogitidze no se quitan ojo de encima el uno al otro. Niky brilla con una luz peculiar y sus mejillas relucen.

	 

	 - Hola –digo dándole la mano. Su apretón es firme, su mirada solo se posa en mí un segundo y vuelve a su enamorada, lleva una chaqueta verde, muy llamativa y debajo una camiseta informal de un tono verde más oscuro, con una leyenda escrita en caracteres chinos, sus vaqueros y sus All Stars.

	 

	 De pronto, justo delante de nosotros se desarrolla un enfrentamiento cuando unos manifestantes acusan a unos policías de tratar de limpiar una zona más ancha que la que la orden judicial requiere –esto me lo va explicando Richard Wong mientras veo que tras nosotros Wang Qing y Nikoletta estaban cada vez más lejos y cogidos de la mano. Supuse que desaparecerían sin decir nada. Se escuchan estridentes silbatos y la policía comienza a desmontar la barricada. Se oyen gritos furiosos de los manifestantes. Da la sensación de que la policía se está preparando para cargar. También ellos se colocan máscaras, sacan porras y envases que supongo de gas pimienta. Muchos manifestantes echan a correr, todos juntos, pero sucede algo raro, no hay impaciencia, como si hallarse en tropel fuera lo normal, el destino de sus vidas chinas, nosotros intentamos retroceder, salir del barullo, pero no está fácil. El rugido de miles de voces gritando consignas en chino o en cantonés es ensordecedor. Richard Wong tira de mí y conseguimos llegar hasta una tienda que está cerrando, en ese instante, sus puertas, pero nos permiten entrar. Bajan la verja de protección exterior y, una vez a salvo, observamos desde allí. La policía carga. Consigue romper sistemáticamente una parte de la barricada y comienza a dar porrazos a diestro y siniestro.

	 

	 Aquello duró unos quince o veinte minutos, no sabría decir exactamente. Luego, de repente, todo volvió a relajarse. La barricada quedó cerrada de nuevo un poco más atrás, la policía había conseguido avanzar tan solo unos metros. Salimos de la tienda y paseamos por el campamento de revolucionarios. La Cruz Roja se ocupaba de los heridos y de los que lloraban por el terrible picor que el gas pimienta causaba en sus ojos. Los manifestantes se reorganizaron y la ciudad, con aquel bullicio extraño, volvió a parecerme exótica y a la vez vigilada. Como si alguien observara todo lo que hacíamos. En una pared habían dibujado un mono rojo que pintaba con una brocha unas letras chinas blancas. Richard Wong, quien afortunadamente tenía coche y vivía como yo en la isla, me acercó amablemente hasta mi hotel. Por el camino continuamos hablando de lo acontecido, de la revolución, de los estudiantes comprometidos y de las pocas esperanzas que él tenía en la misericordia de China. Me fijé en que, debajo de su chaqueta de cuadros de profesor, llevaba una camiseta de un color ácido que me resultaba desagradable. Mientras cruzamos en silencio bajo los túneles que unen Kowloon con Hong Kong, ninguno podía sospechar que las cosas estaban a punto de cambiar.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 17

	 

	 

	Miércoles, 19 de noviembre de 2014.

	 

	 Esta mañana todo se torció, aunque de la detención de Nikoletta yo no me enteré hasta bastante tarde, había visto por la tele, desde el comedor de profesores, que anoche el enfrentamiento con la policía había continuado con redoblado furor después de nuestra marcha y que se habían realizado varias detenciones. Recibí la llamada de una de sus amigas. Anais quería saber si por casualidad yo había visto a Nikoletta. Nos fuimos juntando en la sala de profesores, algunos alumnos habían desaparecido, pero la información llegaba a pedazos, confusa. Me di cuenta de que a los profesores sí les importaba lo que estaba pasando, que apoyaban fervientemente la revolución de los paraguas y ahora tenían miedo por sus estudiantes. El ambiente era tenso, vigilante, todos estábamos a la espera. Era extraño. Estábamos en el centro de aquella gran habitación, serios, muchos con las manos metidas en los bolsillos, con los ceños fruncidos en señal de preocupación. Entonces llegó el decano, que cada vez me parecía un tipo más resuelto, con las ideas claras y madera de líder. Comenzó a ordenar cosas en chino, me contaron que distribuyó trabajo y llamadas para descubrir qué alumnos habían desaparecido, si sus padres sabían algo, etc. Cada uno se fue a su despacho después de haberse convocado una reunión en el comedor de profesores para dos horas más tarde. Al volver a mi despacho descubrí algunos indicios vagos, como si alguien lo hubiera registrado, el lápiz al que Niky había dado vueltas sin parar estaba ahora en el suelo. Recordaba haberlo colocado de nuevo en el lapicero de cerámica inglesa que tenía en una esquina del escritorio. Observé la cerradura, no estaba forzada, pero tampoco era difícil de abrir si se tenía la habilidad para ello. Quizá estaba imaginando locuras por culpa de tanta tensión. Por fin localicé, tras intentarlo repetidas veces, a Anais. Le dije que viniera a mi despacho y apareció por allí enseguida con Sherie, Les pedí sinceridad. Tras un poco de presión lo soltaron: Anais y Sherie habían visto como la policía metía en un coche a Nikoletta y desaparecía.

	 

	 - Entonces, ¿por qué me llamaste antes para preguntarme si yo sabía algo?

	 

	 - Pensé –Anais bajó sus ojos al suelo- que igual la habían soltado y estaba por aquí en la universidad. Tampoco sabemos nada de Giselle.

	 

	 - Ustedes dos no se muevan del campus, vayan a sus clases y ni se les ocurra apagar el teléfono. Cualquier novedad, me llaman. Por mi parte voy a hacer algunas gestiones.

	 

	 Las chicas se fueron obedientes y cabizbajas. Estaban tensas y preocupadas. Llamé a mi jefa y le conté. Me colgó para llamar al padre de Niky. Luego volvió a llamarme y me dijo:

	 

	 - Tienes que moverte.

	 

	 - Sinceramente, jefa, ¿qué puedo hacer yo? –Marina no respondió inmediatamente.

	 

	 - No sé, habla con el decano, o con el rector de la universidad, algo se podrá hacer. El padre está llamando a todos sus amigos de China, pero por ahora no ha conseguido que nadie le confirme que está detenida, le dicen que no está en la lista. - Voy a llamar de nuevo a las amigas de Nikoletta, acabo de estar con ellas, pero las interrogaré otra vez hasta que me cuenten exactamente todo lo que vieron, dónde estaban, con quién. Luego hablaré con el decano, pero antes necesito más información. Por cierto, según Anais también ha desaparecido Giselle.

	 

	 - ¿Quién es Anais?, ¿y Giselle?

	 

	 - Dos de las amigas de Nikoletta, pensé que se las había mencionado.

	 

	 - Mantenme al corriente. Su padre está buscando pasaje para ir hacia ahí. No ha querido contarme casi nada por teléfono. Vendrá a verme en persona en un rato. Tiene miedo del Gobierno chino incluso aquí en Tenerife.

	 

	 - Ya, es que parece un sistema bastante omnipresente, jefa. Tengo siempre una sensación rara de estar vigilada –no creo que escuchara mi última frase, como siempre había colgado antes de que yo pudiera terminar.

	 

	 Cité a Anais y Sherie de nuevo en mi despacho a través de wechat. Tardaban. ¿Dónde estarían metidas? Cuando por fin aparecieron, la reunión de los profesores estaba casi a punto de empezar así que les hice esperar yo a ellas. Les pedí que no se movieran de mi despacho y salí corriendo hacia el comedor de profesores. Apenas se tenían noticias de unos cuantos muchachos desaparecidos, pero no la certeza de si habían sido detenidos o si se habían escondido. Hubo una gran discusión teórica entre diferentes facciones de profesores, casi todos prodemócratas pero divididos respecto a cómo actuar.

	 

	 - Los manifestantes no están tratando de derrocar el sistema, sino de llamar la atención sobre las leyes, sobre una discriminación que consideran injusta –comenta un profesor de pelo blanco, mayor, a quien le tiembla la boca al hablar.

	 

	 - Pero Beijing no entiende que sea una discriminación injusta -dice otro más joven completamente vestido de negro.

	 

	 - La idea de servicio público que tienen en Beijing ha sido erosionada por completo. Ahora solo les importa tener más casas o caballos. Y que nadie les moleste.

	 

	 

	 - Por supuesto, pero las mismas actitudes prevalecen aquí cuando ves lujosas limusinas aparcadas en lugares ilegales. Pura corrupción –dice una chica con el pelo negro, a la altura de los hombros, que también viste de negro.

	 

	 - Por no hablar de que el poder judicial no es independiente, ni aquí ni allí –interviene de nuevo el profesor mayor.

	 

	 - El sufragio universal no es ninguna panacea, pero algo había que hacer para tratar de sacudir a este gobierno del letargo y la protección de los intereses creados –se atreve el decano-. Puede que los estudiantes no hayan tenido éxito. Si es así, el costo a largo plazo para la sociedad, para toda la sociedad, no solo para ellos, será enorme.

	 

	 - Me acaba de llamar un amigo policía –señala un profesor joven que había permanecido en silencio en una esquina hasta ese momento, viste pantalón vaquero y camisa negra-, han sido arrestados seis estudiantes por ahora, está intentando conseguirme los nombres. Eso es lo que se reconoce oficialmente. - Eso acaba de publicarse ahora mismo en la CNN –comenta de nuevo la chica de pelo negro que consulta la pantalla de su iPhone-. El mundo entero está con un ojo puesto en Hong Kong. Hemos pasado de ser una revolución pacífica a aparecer en todas las teles con enfrentamientos entre policía y manifestantes. Esto es terrible para la imagen de nuestra ciudad.

	 

	 Así que habían detenido a seis estudiantes. Entre ellos Nikoletta, di por hecho. Volví a mi despacho tras la reunión y Anais y Sherie narraron con todo detalle cómo habían visto a Nikoletta mientras la policía se la llevaba a rastras y ella oponía resistencia, aunque –según ellas- les resultó extraño porque no estaban metidas en el problema, sino mirando desde un puente cercano todo lo que pasaba. Ellas creen que fueron a buscarla expresamente, y no solo a ella, sino a muchas más de seis personas.

	 

	 - Estábamos en uno de los puentes peatonales que cruzan Mong Kok, viendo los enfrentamientos entre la policía y los manifestantes que protestaban con pancartas, paraguas y mascarillas. Los policías avanzaban con sus escudos transparentes, gases pimienta y porras, entonces por ambos lados del puente aparecieron varios policías, supusimos que lo eran, policía secreta, porque estaban vestidos de paisano, con trajes grises, pero eran inconfundibles. Vinieron directos a por Niky y se la llevaron. Intentamos seguirla, pero nos empujaron para que paráramos, la bajaron en volandas, sujeta por ambos brazos mientras ella pataleaba y gritaba que la soltaran y la metieron en un coche negro.

	 

	 - ¿El coche era de la policía?

	 

	 - Debía serlo, pero era un coche camuflado, no tenía ningún indicativo, ni logo. Era un coche negro.

	 

	 - ¿Y qué sabéis de Wang Qing? Estaba con ella la última vez que les vi.

	 

	 - También ha desaparecido. No contesta a su móvil. - Pero, ¿no estaba con ella cuando se la llevaron?

	 

	 - En aquel momento, no.

	 

	 - Pero yo les vi juntos –se miraron.

	 

	 - Cuando estábamos en el puente te podemos asegurar que no estaba con Wang, nosotros no le vimos.

	 

	 - ¿Se les ha ocurrido llamar a su casa?

	 

	 - Lo pensamos, pero no queríamos preocupar a sus padres. - El padre de Nikoletta ya lo sabe, está buscando pasaje para venir a Hong Kong.

	 

	 - La va a matar cuando la suelten –dijo Sherie mordiéndose el labio inferior con preocupación infantil.

	 

	 - ¿Se sabe algo de la otra chica, de Giselle?

	 

	 - Nada, no contesta al móvil, hemos ido a su habitación y no está. Ha desaparecido. Estaba debajo del puente, pero luego no la vimos más.

	 

	 - Pensemos juntas: que hay de ¿amigos? ¿novios? ¿aficiones raras? ¿drogas? ¿otras desapariciones? Vamos a tener que revisar todos sus tuit’s, Facebook, correos electrónicos, todo. Tanto de Niky como de Giselle. Porque tenemos que ayudarlas a salir del lío en el que están, sea cual sea.

	 

	 - Creo que Giselle no tiene Twitter –dice Anais.

	 

	 - Sí tiene –la contradice Sherie.

	 

	 - Todo, quiero que lo revisemos todo, envíenme sus direcciones y miren con cuatro ojos cada mensaje.

	 

	 - De acuerdo.

	 

	 - Tenemos que estar en contacto, chicas, para cualquier cosa –digo.

	 

	 - No nos llames a nuestros teléfonos habituales –dice Anais al tiempo que me da una tarjeta SIM y un teléfono Nokia pequeño y anticuado.

	 

	 - ¿Por qué? ¿Qué pasa que ustedes no me han contado?

	 

	 - Creemos que nos siguen –continua Anais-, igual son cosas nuestras, pero es mejor prevenir que curar.

	 

	- ¿La policía?

	 

	 - Puede ser, ¿quién si no?

	 

	 - ¿Y aquí no registran las tarjetas SIM?

	 

	 - Deberían pedirte identificación antes de comprar una tarjeta, pero de hecho los kiosqueros de Hong Kong son un poco descuidados y pasan de todo. Estas tarjetas están limpias –me anotó en un papel los nuevos números de ambas y nos despedimos.

	 

	 Coloqué la tarjeta SIM en el nuevo teléfono e hice una prueba enviando un SMS al nuevo número de Anais que respondió con un “OK”. Salí de la universidad y fui a buscar a Pedro, necesitaba su ayuda. Cogí un taxi y de nuevo tuve la misma rara sensación que en mi despacho, como si alguien me vigilara. Me dirigí a la Wellintong Gallery, en el 36 de Wyndham Street, ya había estado allí una vez, y sabía que Pedro estaba trabajando, aunque no me cogía el móvil, quizás mejor, así, no podrían seguir mi rastro tan fácilmente por las colapsadas calles de Hong Kong. Lo apagué completamente y me quedé solo con el Nokia operativo.

	 

	 La Wellington Gallery es una de las principales galerías de arte contemporáneo de Asia. La galería aún estaba abierta al público, entré y recorrí la zona de exposición envidiando a quienes viven aquí y pueden encontrar cada vez que lo deseen exposiciones de arte asiático de tal calidad.

	 

	 Encontré a Pedro con el galerista, Weijen Chui, y con Vivian Wong su secretaria y responsable de producción de la Wellington y con el artista con el que Pedro colabora, Chen Xiaolong. Estaban discutiendo sobre cómo continuar el montaje de la pieza de tubos húmedos en la que trabajaban. Discutían apasionadamente cuando Vivian me abrió la puerta del despacho. Debieron notarme la tensión en la cara porque dejaron su conversación y comenzaron a prestarme atención. Les conté todo lo que había pasado y lo que sabía en relación a la supuesta vinculación de Nikoletta Gogitidze y la Revolución de los Paraguas. Con toda calma, Weijen Chui recogió sus papeles, ordenó a Vivian que cerrara la galería y nos dijo que nos invitaba a cenar para hablar del asunto. Pareció reflexionar sobre adonde ir para tener la tranquilidad necesaria. Después de pensarlo detenidamente optó, según nos hizo saber, por uno de sus establecimientos favoritos, un restaurante francés situado en el barrio alto de la ciudad, al lado de Hollywood Road. Pidió por teléfono a Monsieur Vincent que le permitiera utilizar el reservado que tenía en la parte alta. Media hora después llegábamos en la limusina de Weijen y subíamos por una empinada calle llena de grafitis muy sofisticados, entramos, nos sentamos y ordenó la comida en nombre de todos, caracoles a la mantequilla con ajo y perejil y tarta alsaciana con cebollas confitadas al romero, tocino y queso gruyere como entrantes, y costilla de cerdo Kurobuta en salsa de sake y soja y costillas de cordero en su jugo con arroz salvaje, todo para compartir. Todo ello acompañado por una botella de vino tinto Arzuaga crianza, un Ribera del Duero que dijo haber escogido en nuestro honor. Enseguida me puse de un humor excelente y fui consciente de que no había comido en todo el día. Esta comida tenía además el aliciente especial de que me encontraba rodeada de amigos que se habían reunido allí para intentar ayudarme en mi búsqueda de Nikoletta.

	 

	 - No te preocupes, te ayudaremos –dice Weijen mirándome y concentrando en mi toda su atención-, tengo muchos contactos, tanto blancos como negros.

	 

	 - ¿Qué significa eso? –pregunta Pedro.

	 

	 - Los blancos son contactos legales y los negros de las triadas y grupos similares–espero a que continúe sin decir nada, tomando lentamente sorbos del vino que ya nos han servido-, unos u otros nos ayudarán a encontrar a esa chica, o al menos a saber qué ha sido de ella –mientras dice esto Weijen saca su móvil, lo coloca sobre la mesa, pulsa un número y luego la tecla manos libres, contesta una voz de mujer en chino. Weijen le habla en inglés.

	 

	 - Xiao Li, necesito un favor, entérate de todo lo que puedas sobre los estudiantes detenidos en Hong Kong, de la parte oficial y de la extraoficial. -La otra persona musitó algo en chino y colgó la llamada.

	 

	 - ¿Quién era? –pregunto.

	 

	 - Un buen contacto –dice escueto Weijen.

	 

	 - Weijen tiene contactos en todos lados –señala Chen Xiaolong, el artista, risueño, y comienza a comer los caracoles que nos han servido con palillos mientras Pedro y yo elegimos hacerlo con tenedor y cuchara.

	 

	 - Esta chica, Xiao Li, es un valor en alza en el Partido Comunista chino y me debe un gran favor. Tiene contactos en todas las altas esferas de Beijing.

	 

	 - ¿Beijing? ¿Por qué crees que esto tiene que ver con Beijing?

	 

	 - Puede que me equivoque, pero me temo que toda detención en la Revolución de los Paraguas tiene que ver con lo que está ocurriendo ahora en la Ciudad Prohibida.

	 

	 - ¿Por qué?

	 

	 - Porque Xi Jinping aún no ha consolidado su puesto, fue nombrado hace tan solo un año y algunos meses, y todas las protestas de los estudiantes se dirigen directamente contra él. ¿Por qué? Porque fue su gobierno quien decretó cómo tienen que ser las elecciones en Hong Kong en 2017. Con el retorno de Hong Kong a China en 1997, el Gobierno de Pekín se comprometió a instaurar el sufragio universal para la elección del jefe del ejecutivo local. Lo que pone el acuerdo de cesión de soberanía entre China e Inglaterra es menos, el compromiso era elegirlo a través de un comité ampliamente representativo, y en realidad Xi Jinping está dando un paso más, ha propuesto que sea por sufragio universal pero solo entre dos o tres candidatos que tengan el visto bueno de Pekín. Por eso se ha montado todo este enredo.

	 

	 - En el acuerdo con Inglaterra, Pekín acordó gobernar a Hong Kong bajo el principio de “un país, dos sistemas”, con el cual la región podría gozar de “un mayor grado de autonomía, excepto en asuntos exteriores y de defensa” durante cincuenta años –continúa Chen Xiaolong.

	 

	 - Pero, no entiendo esta reacción de detener a los estudiantes. Si realmente estuviera detrás Beijing, lo que refleja son los temores de los líderes del Partido Comunista de que cualquier concesión política en Hong Kong podría alentar iguales demandas en Mainland China.

	 

	 - Claro que tienen miedo. No es para menos. La última vez que alguien pidió una reforma democrática en el país ocurrió lo que ocurrió en la plaza de Tiananmén en 1989 -señala Weijen.

	 

	 - Pero en Tiananmén tampoco se puede decir que estuviera todo el pueblo chino –protesta el artista-. Solo una pequeña parte de intelectuales entiende la democracia como en Occidente.

	 

	 - ¿Qué quieres decir? –dejo a un lado mi servilleta, y me dispongo a escuchar atentamente a aquel oriental tan raro.

	 

	 - El significado del concepto de democracia varía de unos países a otros, no es un término unívoco. Aquí, en China -noto un rictus en la cara aparentemente impávida de Weijen al incluir Hong Kong en China- no se entiende como en la mayor parte del mundo.

	 

	 - ¿Cómo se entiende entonces? –insisto.

	 

	 - En primer lugar, en China la tradición de democracia es casi inexistente, prácticamente no ha habido etapas en las que haya existido un régimen democrático. Y tampoco es un tema importante de preocupación entre filósofos chinos. Y cuando se habla de reformas democráticas, etc., no se está hablando de multipartidismo o de alternancia en el poder, sino más bien de profundizar en el respeto a las leyes, de la responsabilidad de los ciudadanos, de tomar medidas contra las arbitrariedades y la corrupción, cosas así.

	 

	 - Ya, pero para eso hay que votar –me parece escuchar un tono de cierto enfado en la voz de Pedro.

	 

	 - Sé que los occidentales no suelen entender esta postura, pero no me la estoy inventando, ¿han oído hablar del Asian Barometer? –todos movemos la cabeza negativamente-. Es un proyecto de investigación sociopolítica liderado por la Universidad de Taiwán que, por cierto, no es sospechosa de estar bajo la influencia de Beijing. Pues bien, han realizado varias encuestas en diversos países asiáticos y los resultados apuntan a que una gran parte de la población china considera que su sistema político es democrático.

	 

	 - Quizás es porque no saben qué ocurre en otros países, al fin y al cabo, todos sabemos que China controla lo que aparece o no en los medios de comunicación –señalo.

	 

	 - Puede ser, pero el caso es que no tienen la percepción de que estén en un país autoritario, y la realidad es que ahora viven mejor que hace años y nadie quiere que esto cambie, todos los chinos quieren continuar con los años de prosperidad de los últimos tiempos. Eso puedo entenderlo –conviene Weijen.

	 

	 - Sea lo que sea nuestro régimen no creo que se le pueda llamar dictadura –continúa muy serio Xiaolong-, hay una diferencia de una gran importancia, y que no se menciona en los análisis que Occidente realiza sobre China, que en el PCCh existe un sistema establecido, y que funciona, de relevo en los puestos clave del poder. Los dirigentes van cambiando cada cierto tiempo, de acuerdo con unos plazos establecidos y conocidos de antemano. Esto no ocurre en Arabia Saudí, Siria, Corea del Norte, Bielorrusia… o en la inmensa mayoría de las dictaduras, que suelen caracterizarse por un fuerte componente personal, incluso Rusia con Putin y su alternancia en el poder es personalista. Y una segunda característica es que el PCCh ha sido capaz de establecer un sistema de meritocracia que funciona de forma bastante eficiente. De forma similar a como ocurría en la época imperial con los mandarines, el Partido tiene establecidos unos mecanismos que promueven hacia arriba a los cuadros más capaces. No ocurría con Mao, por supuesto, él sí que fue un dictador loco, esto empezó a ocurrir a partir de Deng Xiaoping, que fue el último líder autoritario del Partido.

	 

	 - Fue él quien ordenó la represión de Tiananmén –señalo.

	 

	 - Sí, Occidente le recordará por eso, pero en China ese suceso no se menciona prácticamente en ningún lado, ni en los libros de texto ni en los libros de historia. En China se le recuerda como alguien decisivo en el comienzo de la liberalización de la economía socialista.

	 

	 Pedro llamó al maître y pidió más vino, una camarera vestida de negro y con un delantal blanco volvió con una nueva botella.

	 

	 - ¿Tiene hijos? –pregunto a Xiaolong.

	 

	 - No.

	 

	 - Si los tuviera, ¿querría que crecieran en China o preferiría que lo hicieran en Hong Kong o Taiwán? –pregunto.

	 

	 Xiaolong mira al mantel, parece indeciso ante mi pregunta, suelta un comentario en voz baja en chino que no entiendo, creo que nadie. Siento hacia él una honda antipatía, pero no sé por qué ya que él solo ha explicado las diferencias de ese régimen, aún no se ha manifestado ni a favor ni en contra. Xiaolong arruga la cara mientras piensa qué contestar. Me parece ver que tiene la carne de gallina. Suspira y finalmente dice:

	 

	 - Ante esa disyuntiva creo que preferiría no tener hijos –y me sonríe tímidamente.

	 

	 Weijen decidió cambiar de tema y me dijo que sus contactos negros ya estaban tocados por wechat y que habría que esperar, que a esos prefería ni nombrarles, ni presentármelos, cosa que agradecí. Fuimos derivándonos hacia una conversación banal mientras saboreábamos las costillas de cerdo y de cordero. Tenía una sensación inquietante de estar sumergiéndome en un mundo nuevo para mí, el caso de Nikoletta Gogitidze era interesante, tenía un aspecto oscilante entre la negrura de lo desconocido y la excitación ante lo insólito. Al salir del restaurante, un tranvía pintado de colores divertidos, rosas, azules, amarillos y violetas, cruzó veloz ante nosotros, la calle estaba mojada, el asfalto caliente olía a lluvia, pero ya no llovía sino solo humeaba vapor, hacía mucho calor. Pedro se detuvo delante de una florista y me compró un ramo de rosas rojas, era una hora intempestiva para un regalo así, y mi humor no estaba para flores, pero me gustó el detalle. Luego la limusina de Weijen nos dejó en nuestro hotel y con la promesa de que mañana tendríamos noticias de Xiao Li y de Nikoletta. Al llegar a nuestra habitación pusimos las flores en agua y la tele.

	 

	 La presentadora del informativo que estábamos viendo hablaba sobre el bloqueo de la ciudad, aparentemente sin ningún final a la vista. Una nueva encuesta muestra que el apoyo para poner fin a la ocupación ha aumentado a un ochenta y tres por ciento de la población.

	 

	 Escribí un wasap a mi padre. Siempre quiero que sepa que estoy bien, donde estoy y lo que hago, y saber que él también lo está. También escribí a Marina un resumen del día. Me dormí en medio de las noticias sin saber muy bien cuál era la novedad del día. Todo me parecía repetido. En las noticias no mencionaron a los detenidos, como si se los hubiera tragado la tierra.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 18

	 

	 

	Jueves, 20 de noviembre de 2014.

	 

	 Durante todo el jueves no supimos absolutamente nada de Nikoletta, ni de Giselle, ni –según la versión de los estudiantes- tantos otros desaparecidos. Los únicos nombres que publicó la policía fueron los de los seis ciudadanos de Hong Kong detenidos, pero nada sobre otras detenciones. Según Sherie, Wang Qing, el medio novio de Nikoletta, también ha desaparecido de la faz de la tierra.

	 

	 Envié un wasap a Marina:

	 

	 “Sin noticias de Nikoletta, no aparece en la lista oficial de detenidos, tampoco su novio ni la otra chica brasileña.”

	 

	 Para ella era de madrugada, sabía que no contestaría hasta más tarde. El padre de Niky saldría de Tenerife hacia Hong Kong a las 7 a.m., en el primer avión, y no llegaría hasta mañana por la tarde. Por fortuna el decano de nuestra facultad de Derecho había hecho suya la situación de dificultad que estábamos viviendo y había creado una especie de gabinete de crisis en la sala de reuniones anexa a su despacho en la que estábamos todos los profesores con alguna vinculación a alumnos desaparecidos. Parecía ser que los extranjeros y los chinos no contaban como detenidos. Literalmente habían desaparecido. Solo los hongkoneses estaban en las listas que proporcionó la policía. Casi la mitad del claustro estaba por allí, todos tenían, teníamos, alguna relación con esos alumnos y gran preocupación. Hicimos una lista provisional, sin ninguna veracidad, con los estudiantes de los que no se tenía noticia. Diez hongkoneses según nuestras cábalas, tres chinos, y dos extranjeras. Las similitudes con México y los cuarenta y tres estudiantes desaparecidos empezaban a flotar en el ambiente. Con las horas, algunos alumnos fueron apareciendo, simplemente estaban durmiendo. Un padre que había venido de Guangzhou, porque su hijo no contestaba al teléfono, tampoco en la universidad sabían nada de él, cuando le vio aparecer y este le dijo que se había quedado dormido y no se había acordado de cargar el móvil (traducción que me hizo luego el decano) le dio dos bofetadas delante de todos que lo dejaron tambaleándose. Se lo llevó de allí gritándole en chino, agarrándole del brazo con una mano y pellizcándole con la otra. Algunas desapariciones más se fueron aclarando de similar manera. Al final de la tarde solo faltaban seis estudiantes hongkoneses detenidos oficialmente, y según la última lista publicada en la web de la policía, pero un solo estudiante chino, Wang Qing. Nikoletta, de padre chino, pero pasaporte europeo, y Giselle, de nacionalidad brasileña, no aparecían ni en ese ni en ningún otro listado oficial. A estos tres se los había tragado la tierra. No sabía a quién acudir, ni qué hacer. Había puesto en antecedentes al decano y me recomendó no ir de momento a la policía, él estaba tratando de mover contactos para averiguar el paradero de estos jóvenes.

	 

	 Apareció por allí, por nuestra improvisada oficina de crisis, el líder de los estudiantes, Joshua Wong, con su aspecto distraído e insulso –la verdad es que nunca entenderé cómo ha llegado a ser el líder de este movimiento, será que no le entiendo, pero no le veo como el más capaz de los chicos y chicas que he visto implicados en esta revolución-. Reconoció ante los profesores que la violencia que se produjo en el edificio legislativo ayer fue inapropiada, pero que ellos –los estudiantes- no habían sido. Lo repitió varias veces. Se marchó enseguida porque la tele le esperaba por fuera de la facultad de Derecho para hacerle una entrevista.

	 

	 Los profesores decidimos que no haríamos ni diríamos nada hasta que todos los padres de los muchachos y muchachas desaparecidos estuvieran informados. Solo había sido localizado el padre de Nikoletta.

	 

	 Llamé de nuevo a Anais y le pregunté:

	 

	 - ¿Sabes algo de Giselle?

	 

	 - Nada. Ni idea. Realmente es más amiga de Nikoletta que nuestra, no la conocemos mucho.

	 

	 - ¿Tienes su móvil?

	 

	 - No, pero lo puedo conseguir, ¿por qué lo preguntas?

	 

	 - No está en ninguna lista de desaparecidos, como Niky. Y lo mismo ocurre con Wang Qing.

	 

	 - Joder.

	 

	 - Pues sí, intenta conseguir el teléfono por favor. Y también dónde vive. Cuantos más datos mejor. Quiero su nombre completo y si es posible su número de pasaporte, seguro que puedes conseguirlo.

	 

	 - Ok, te llamaré.

	 

	 Pusimos la tele del despacho del decano y asistimos todos, apretados unos junto a otros, a la entrevista que le estaban haciendo Joshua Wong en la televisión de Hong Kong. Declaró que estaba preocupado por los estudiantes detenidos, a los que consideraba presos políticos, lo que demostraba que no vivimos en una democracia. Y que creía que las protestas debían continuar, a pesar de una nueva encuesta que según le mostró la periodista que le entrevistaba, indicaba que más del ochenta por ciento de hongkoneses quieren que los manifestantes se vayan a casa. Me pareció demasiado político, a la vieja usanza. Demasiado postureo.

	 

	 Mientras tanto comenzaba a despertar Occidente. El padre de Nikoletta, Weijen Gogitidze, me llama al aterrizar desde Tenerife en el aeropuerto de Madrid, me dice que un amigo le ha sugerido que se presente en la policía con un abogado y que interponga una denuncia por desaparición de su hija, pero sin hacerlo público. Me pide si yo podía también presentarme como abogada española de la desaparecida, junto a otro letrado, Louis Tam, de Hong Kong amigo suyo de juventud, con quien ya ha contestado y de quien me deja las señas.

	 

	 Llamo a Tam y quedo con él a las cinco. Mientras, decido interrogar a unos amigos de Sherie que supuestamente han visto cómo se llevaban a Wang Qing, y visitar las habitaciones de Niky y Giselle. Las inspecciono como si se tratara del escenario de un crimen, pero no encuentro nada, ningún indicio que nos permita resolver su misteriosa desaparición. No sé qué hacer con respecto a Giselle, a quién llamar, empiezo a sentirme culpable de no mover más piezas, al fin y al cabo, ella es brasileña, casi como yo. Y ni siquiera quise que ella lo supiera cuando nos presentaron. Esta misma tarde, Weijen Gogitidze y yo volvimos a hablar. Ya estaba en Londres a punto de coger el vuelo de las seis y diez de British Airways directo a Hong Kong. Yo me encontraba con Louis Tam, en su despacho, estábamos redactando la denuncia de desaparición de Nikoletta para entregarla a la policía. Todo era en chino así que realmente yo no podía ayudar demasiado, pero el abogado hablaba perfectamente inglés y nos entendíamos bien. Fue el padre de Nikoletta quien sugirió que lo presentáramos también en ese idioma, en inglés, y que insistiéramos en decir que ella es europea. En esto suena mi móvil, es el otro Weijen, Weijen Chui, el galerista, para decirme que su contacto Xiao Li ha descubierto que Nikoletta ha sido detenida por la policía de Hong Kong de acuerdo con Beijing, pero no ha averiguado el porqué, ni por qué no aparecía en la lista. Le cuento lo que estamos planeando y el plan le parece bien. Colgamos con la promesa de volver a hablar tan pronto como alguno tuviera alguna novedad. Louis Tam y yo vamos a la sede de la policía de Hong Kong, preguntamos por ella. Nada. El abogado Tam habla durante largo rato en chino con diversos policías, pero no conseguimos nada. Me siento absolutamente frustrada, atascada. Al salir de la comisaría estoy que me subo por las paredes de impotencia. Llamo a Marina.

	 

	 - Jefa –digo mientras ella automáticamente me interrumpe. - ¿Se puede saber cuántos miles de veces te he dicho que no me llames jefa? –

	 

	 - Marina, acabo de salir de la comisaría de Hong Kong, no estoy para bromas.

	 

	 - Estoy al corriente, he hablado con el padre varias veces, pero cuéntame tú.

	 

	 - Detesto ser maleducada, y disculpe que me desahogue, pero es lo que voy a hacer ahora mismo: menudo embolado -Marina me cortó.

	 

	 - Joder, María, pareces idiota, ¿es que te crees que lo hice adrede para molestarte?, ¿cómo demonios iba a saber yo que esta niña se metería en tantos problemas?

	 

	 - Por supuesto que lo sabía, si no, no se le habría pasado por la cabeza llamarme –me apresuro a exclamar-. Si me pidió el favor era porque le dio importancia a lo que el padre de Nikoletta le había contado.

	 

	 - ¡Ya está bien, cállate! –ordena Marina mientras yo siento que un fogonazo de rabia me pone la cara como un tomate-. Es una orden. Quedan suspendidas tus vacaciones por necesidades del servicio. Se acabó, vuelves a ser policía, ya no me estás haciendo un favor, estás en misión especial.

	 

	 - ¿Misión especial?, ¿de qué? No me haga reír. –Logro decir a duras penas con unas ganas locas de colgar y tirar el móvil al suelo y aplastarlo con el pie hasta que se deshaga en pedazos. - ¡María! Vamos a calmarnos, ¿vale? -dice intentando sosegarse y bajando el tono. A ver, esto se nos ha ido de madre, te prometo que no tenía ni idea de que esta niña iba a acabar detenida, pensé que sería cosa de críos, de unos días, lo siento mucho, de verdad, pero la cuestión es que ahora hay caso, un gran caso, hay una chica española que está detenida en China y que ni siquiera aparece en las listas de la policía.

	 

	 - Discúlpeme comisaria, pero estar detenida no es un caso…-me interrumpe de nuevo.

	 

	 - Tu sabes que en esta ocasión sí, porque no es el hecho de estar detenida, la cuestión es el por qué lo está, y qué tiene que ver el Gobierno chino con esto y, sobre todo ¿por qué no está en la lista oficial de los estudiantes detenidos? ¿y qué ha pasado con los otros dos muchachos? Además, tú solo sabes extraoficialmente que está detenida, pero la policía no te lo ha confirmado, ¿no es así?, ¿y si fuera otra cosa?

	 

	 - Pensemos juntas y considerémoslo una desaparición. ¿Tal vez es un secuestro?

	 

	 - Me gusta cuando dices eso, que pensemos juntas, es cuando sé que por fin empiezas a centrarte en un problema. Sí, un secuestro. O varios, ¿no dices que han desaparecido varios estudiantes más y que no se sabe nada de ellos? Y que el novio de la Nikoletta también ha desaparecido. Y la chica brasileña.

	 

	 - Sí, es cierto…

	 

	 - El padre de Nikoletta también ha hecho una denuncia de secuestro de su hija aquí en Tenerife antes de partir hacia Hong Kong, por eso ahora es asunto nuestro. Tuyo y mío. Es lo que pensaba decirte antes de que te pusieras impertinente y me obligaras a imponértelo. Acabo de enviarte por email una copia de la misma a tu hotel, he hablado con Pedro antes, tú no tenías cobertura. También he pedido una comisión rogatoria al Ministerio.

	 

	 - O sea que esto va en serio, vuelvo a mi rol de Policía Nacional en misión en el extranjero.

	 

	 - Sí, muy en serio, ya es oficial.

	 

	 - Ok, bueno hasta ahora he estado haciendo de detective privado. Al menos ahora podré enseñar la placa, aunque no creo que por aquí sirva de mucho.

	 

	 - Lee el email y luego llámame –cuelga y oigo el clic.

	 

	 Hace un tiempo húmedo y caluroso. El sol empieza a declinar. Me siento cansada, y algo triste, pero hago de tripas corazón y trato de asumir del todo la nueva realidad que tengo delante de mí. Decido pasear un rato sola por la ciudad. Necesito tranquilizarme, pensar con claridad, y caminar me ayuda a despejar la mente y ordenar las ideas.

	 

	 Cuando llevo un buen rato deambulando por Kennedy Town me doy cuenta de que lentamente se ha ido haciendo de noche, el cielo ahora es violeta, son los últimos momentos del crepúsculo y las luces abigarradas de Kowloon llegan titilantes y multicolores a la isla. Anais rompe mi ensimismamiento llamándome para decirme que se confirma que Giselle no está en ningún lugar habitual. Que ya tienen su número y no la localizan de ninguna manera. Nadie la había visto en varios días. No creen que se haya escondido voluntariamente.

	 

	 - Ya te lo dije –me siento mayor cuando repito esa frase. - No me lo podía creer. No aparece por ningún lado.

	 

	 - ¿Sabes cuál es su apellido?

	 

	 - Giselle Neves. Solo sé su primer apellido.

	 

	 - Ok, mañana investigaré lo que pueda.

	 

	 Cuando volví al hotel era tarde, Pedro aún no había vuelto, le llamé al móvil y no contestó. No tenía ganas de pensar en nada, solo contemplar la iridiscente ciudad desde la ventana. Me serví una copa de champán y estuve así un largo rato, sentada en el borde del gran ventanal, con los codos apoyados en las rodillas. Luego fui a la cama y encendí el televisor. Puse la BBC, en las noticias sobre Hong Kong esta noche la polémica era a cuenta de los gases lacrimógenos utilizados por la policía contra los estudiantes. Hasta Inglaterra, la antigua madre patria de los hongkoneses, intercede. El Gobierno británico admite que no hay nada siniestro en el uso por la policía de Hong Kong de gases lacrimógenos contra los manifestantes de Occupy Central porque ninguna norma internacional lo prohíbe. Mientras Barack Obama llama a la moderación de las autoridades de Hong Kong y China.

	 

	 Alguien de la policía China hace unas declaraciones durísimas contra USA:

	 

	 “Es increíble ver cómo un país cuyas fuerzas de policía rutinariamente disparan y matan jóvenes de minorías negras desarmados, y disuelve protestas con excesiva fuerza, incluso letalmente, nos da una lección sobre las libertades civiles. Los americanos que se dediquen a poner orden en sus cosas y no a dar lecciones”. – Zas, toma ya, pensé.

	 

	 Luego la tele saltó a noticias internacionales y al tiempo en todo el planeta. La apagué y también apagué la luz, pero no podía dormir, no tenía sueño. Me senté de nuevo junto al ventanal de mi habitación, apoyé la espalda en uno de los laterales y contemplé una vez más la noche iluminada de la ciudad con sus altos, mudos y anónimos edificios. Mientras estaba allí observando la ciudad y los barquitos cruzar de un lado a otro de la bahía concluí que, mentalmente, nunca podría entender del todo aquel lugar tan extraño para mi cultura occidental, pero tampoco podría dejar de ser policía, que por mucho que quisiera tener otras vidas no podría dejar atrás, en ninguna circunstancia, esa mentalidad policial. Aquellas desapariciones, las noticias de detenciones aparentemente injustas me molestaban. Necesitaba pasar a la acción, resolverlas. Me sentía triste por los sueños rotos de unas vacaciones al otro lado del mundo, sin conexión con la realidad, hechos añicos casi antes de empezar, pero mi jefa tenía razón, tampoco es para tanto, la vida es así. Mucho peor estarán las familias de todos los detenidos. Entonces – como si me estuviera leyendo del pensamiento- entró un wasap de Marina a mi móvil:

	 

	 - “Lo siento, no sé por qué discutimos así. Tienes razón, es una faena lo que ha ocurrido. Lo lamento de verdad. Ya verás que todo sale bien. Besos. Marina”.

	 

	 No le contesté, pero lo agradecí. Seguí contemplando la noche de Hong Kong desde mi ventana un rato más hasta que decidí meterme en la cama con mi tableta y leer una novela policiaca de Rosa Ribas titulada En caída libre. Debí quedarme dormida con el iPad entre las sábanas, porque cuando Pedro llegó sentí, entre sueños, como lo recogía y lo colocaba en la mesilla de noche y me daba un suave beso en la mejilla. No sé qué hora era.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 19

	 

	 

	Viernes, 21 de noviembre de 2014.

	 

	 

	 Desayunamos en la planta 27 del hotel zumo de naranja helada, café y huevos revueltos con beicon. Subimos al gimnasio, ambos corrimos en las cintas colocadas dando a la bahía durante unos 40 o 45 minutos y luego nadamos en la piscina de la azotea del hotel haciendo largos hasta quedar exhaustos.

	 

	 Tras una ducha de agua fría me visto y salgo hacia el despacho del abogado. La denuncia presentada ha surtido efecto y nos avisan de que Nikoletta, efectivamente, está en dependencias policiales acusada de desorden público. El abogado Louis Tam y yo nos ponemos en marcha y vamos a buscarla. La tienen en una celda de la propia comisaría principal de la ciudad, parece estar en buenas condiciones. No sé qué es lo que sabe, así que me inclino por no contarle aún que Wang Qing ha desaparecido. Pero es por quien primero pregunta ella.

	 

	 - ¿Dónde está Wang? Estábamos juntos, luego nos separamos, nosotros subimos al puente, todo sucedió en unos segundos, hemos visto que venían a por nosotros, intenté correr, cada uno iba para un lado, luego miré hacia abajo buscándole, pero no le vi más, me cogieron entre cuatro, me esposaron, me taparon la boca y me trajeron hasta aquí. Pensé que Wang había escapado porque no estaba en el puente. No sé lo que ha pasado.

	 

	 - No tengo ni idea –mentí-. Pensé que lo vuestro se había acabado –intenté quitar hierro al asunto, pero ella estaba muy nerviosa.

	 

	 - Llámale, te dejaré su número lo recitó de memoria- es su móvil de Hong Kong. Si no contesta, llámale al de china –hizo un gesto como de estar rebanándose el cerebro, se apretó la sien con los dedos pulgar y corazón, para recordar el número y me lo dictó.

	 

	 - Buena memoria –dije mientras lo anotaba en un sobre blanco con facturas que llevaba en mi bolso. Desde que salga de aquí le llamo, descuida.

	 

	 - Necesito saber que está bien, por favor, cuanto antes, por favor, por favor –no paraba de repetir esas dos palabras, como un mantra.

	 

	 - Nikoletta –le levanté la voz en español-, estás detenida, haz el favor de dejar de pensar en ese chico y piensa un poco en ti. Tenemos que conseguir que te suelten. Cállate y escucha a tu abogado.

	 

	 Pareció surtir efecto mi bronca porque escuchó atentamente a Louis Tam que en chino le explicó no sé muy bien qué. Ya me lo contarían después. El caso es que tras un buen rato de explicaciones de la niña y otro rato discutiendo con el que era el jefe de aquella comisaría, nos dijeron que por ahora no había nada que hacer, que continuaba detenida hasta que el juez dictaminara, que estaba dentro de la ley y que tenían hasta setenta y dos horas más para decidir si la soltaban o si la dejaban detenida. Louis Tam me contó después que había intentado convencerles diciéndoles que era una pobre e inocente estudiante extranjera que no sabía ni donde se había metido, pero que no logró ablandar a las personas con las que habló, que iba a llamar a un conocido que tenía en la Corte de Hong Kong para tratar de obtener más información. Le pedí si no podíamos preguntar por Wang Qing, ya que Nikoletta estaba tan preocupada por él. Me dijo que ni hablar, que, si mezclábamos la historia de ella con la de un ciudadano chino que probablemente estaba acusado de alborotador, o peor aún, de incitación a la subversión del poder del Estado por el Gobierno chino, a estas horas estaríamos dificultando la situación de la chica todavía más. De Giselle me dijo lo mismo. Mejor resolver primero un problema y luego ya veríamos. Pensé que tenía razón y no insistí, pero desde que pisamos la calle comencé a llamar a los teléfonos de Wang Qing, ambos estaban apagados. Louis Tam me acercó a la universidad en su espléndida limusina. Allí, en el edificio Knowles, continué llamando a Qing intermitentemente durante horas y horas sin resultado.

	 

	 A las dos de la tarde llegó al aeropuerto de Hong Kong el padre de Nikoletta. Me llamó nada más aterrizar. Weijen Gogitidze quedó conmigo en el hall del hotel Mandarin, en el número 5 de la calle Connaught Road Central. Llegué sobre las 15.00 horas, antes que él. Ya le había dicho que habíamos localizado a su hija y hablado con ella, con lo que cuando apareció por el hotel no estaba tan nervioso como me había parecido por teléfono. Me dio un abrazo y las gracias efusivamente. Fue su primera reacción. Me pareció un buen hombre, no sé por qué, pura intuición. Iba vestido de negro y tenía cara de cansado. Me pidió que le disculpara diez minutos porque necesitaba subir a darse una ducha, pues el viaje había sido muy largo y muy tenso. Le esperé en uno de los bares del hotel, el Café Caussete, situado en el Mezaninne del hotel, muy bien diseñado, ambiente distendido y agradable. El Causette está en la zona de compras y abierto todo el día. Hay muchas mujeres sentadas tomando té rodeadas de bolsas de marcas de lujo a sus pies. Pensé en lo raro que resultaba estar allí, en aquel café espléndidamente decorado, con servilletas blancas Inmaculadas y tazas de cerámica inglesa brillando a la luz del sol que entraba por los ventanales, mientras Niky seguía detenida. No sabía cómo consolar al padre de la chica, ¿por qué me sentía responsable? En el fondo pensaba que yo podría haber evitado esa detención, pero ya era demasiado tarde. Estaba furiosa conmigo misma. Se habría podido evitar si la llamada de Marina hubiera recibido por mi parte la prioridad 1 que debí darle, si me hubiera tomado la molestia de creer en mis propios sentidos, en aquel hotel de Guanghzou, en aquella fiesta a la que las acompañé a ella y sus amigas.

	 

	 Bajó de nuevo el padre, se acercó a mí con cordialidad. Pude observarle mejor, estatura media, ahora vestía con un pantalón vaquero negro y una camisa gris bajo una chaqueta de cuadros de diferentes tonos grises también, como un académico, con su barbita entrecana, bien recortada, su bigote a juego y una constelación de buenos modales aprendidos en Occidente. Pidió una pizza, me dijo que estaban consideradas de las mejores de Hong Kong. Yo no tenía hambre, tomé una Coca-Cola Ligth con mucho hielo y limón. Tenía la boca tan seca que tomé el refresco helado de una sola vez y pedí otro.

	 

	 No quise contarle al padre de Nikoletta hasta qué punto su intrépida hija estaba metida en la revolución de los estudiantes de Hong Kong mientras que él no la viera, lo cual, no podría ser hasta la mañana siguiente cuando de nuevo teníamos cita en comisaría. Habíamos quedado en el mismo Causette con Louis Tam y, cuando llegó el abogado, allí mismo discutimos la estrategia y la escasa información que teníamos hasta ese momento. La cita en la comisaría era mañana a las nueve, luego no se podía hacer nada más hasta entonces, salvo llamadas. Weijen intentó mover a sus amigos chinos, pero ninguno tenía un guanxi a ese nivel.

	 

	 - Un guanxi es una especie de conexión, algún amigo que conoce a otro amigo que es amigo de la persona adecuada –explicó Weijen Gogitidze.

	 

	 - Como una red de contactos.

	 

	 - Sí, pero aquí, en China, significa algo más que en España. Comentamos luego las últimas noticias de las revueltas estudiantiles. La división entre los estudiantes es cada vez mayor según la televisión de Hong Kong.

	 

	 - Por lo visto –comenta Louis Tam- un grupo de manifestantes prodemocracia está planeando una manifestación esta noche contra propios líderes estudiantiles en Admiralty. Hay división entre ellos.

	 

	 - Mientras me cambiaba –dice el padre de Niky- salió por la tele el líder de Civic Passion, la ONG esa, desaconsejando desmontar la zona de Admiralty y pidiendo a los manifestantes que simplemente estén tranquilos.

	 

	 - Están todos locos.

	 

	 - Un profesor de periodismo de mi universidad –qué ironía pensé, hablar de mi universidad cuando ni la piso- dice que, cuando rompieron el otro día el enorme panel de vidrio, fue por algo que denominan el Artículo 23, o algo así, ¿usted sabe de qué se trata? –pregunto a Tam.

	 

	 - Sí, claro, es una vieja polémica hongkonesa. Internet Artículo 23 es un proyecto de Ley de Seguridad Nacional que provocó que, en su día, en 2003, medio millón de habitantes de Hong Kong salieran a las calles. El gobierno quiere controlar el internet libre que tenemos los ciudadanos de Hong Kong frente a los de China. Aquí podemos usar Google, Facebook, Twitter y en Mainland no –nos explica Louis Tam que como abogado de la ciudad demostró estar muy puesto en esas cuestiones-. Aquella batalla la ganamos, aunque eso no quiere decir que no estemos vigilados. Ahora lo que pasa es que lo están intentando de nuevo, a través del proyecto de enmienda a Ley de Propiedad Intelectual, una actualización muy necesaria porque la actual está muy anticuada –continuó contándonos mientras bebía un agua con gas-, pero muchos ciudadanos temen que castigará también a aquellos que mezclan contenido original con comentarios políticos.

	 

	 - Ya, supongo que hablamos de la delgada línea que separa la libertad de expresión de la seguridad que el Estado chino considera necesaria –dije.

	 

	 - Algo así, –comenta Weijen mientras se vuelve hacia mí y cruza las piernas con elegancia- estamos hablando de dónde situar los límites de la libertad individual.

	 

	 - A todo el mundo le preocupa el camino que lleva Xi Jinping que cada día que pasa tiene más poder. Eso en general. Luego está la ordenanza sobre delitos informáticos –Louis Tam se ha lanzado a explicarnos todas las peculiaridades jurídicas hongkonesas- que originalmente se presenta como una lucha necesaria contra el fraude y la piratería informática, pero que se ha redactado con un potencial enorme para el abuso por parte de las autoridades. Por ejemplo, el otro día detuvieron a una persona por publicar un artículo en un foro online pidiendo que se unieran todos a las protestas democráticas, ese era su crimen, ese post fue eliminado y encima la policía se niega a dar detalles. Cada vez somos más chinos y menos ingleses en cuanto a libertades y esto es normal que preocupe, no es para menos. No olvidemos lo que está en juego –Louis Tam había cogido carrerilla, mientras con los dedos de la mano izquierda tocaba arpegios sobre el mantel- Tan sólo hay que mirar al otro lado de la frontera para ver el estrecho seguimiento que el PCCh hace a internet. Sin ir más lejos acaban de bloquear también Instagram porque la gente comenzó a compartir imágenes de paraguas amarillos. Ya no pueden verlo, ni YouTube, por supuesto.

	 

	 - Sin embargo, en Hong Kong tenemos una internet libre y abierta ¿no es así? –pregunto-, al menos yo puedo acceder a Google y Facebook en cualquier momento. Hombre está claro que, ni aquí ni en Europa, una internet libre y abierta significa que la gente puede decir lo que quiera sin consecuencias; todos los países regulan lo que se dice en cierta medida.

	 

	 - Claro, es cierto, aquí es mejor, pero el PCCh está preocupado porque es innegable que con todo esto de la Umbrella Revolution los estudiantes han dado nueva vida a una conversación que la mayoría de la gente de la ciudad había renunciado a tener hace años, una conversación sobre el futuro de Hong Kong y sobre qué significará después de 2017 el lema del Estado de “un país, dos sistemas”.

	 

	 - He escuchado –el padre de Niky, visiblemente más tranquilo que a su llegada- que ahora, de guasa, la gente habla de “un país, dos internets”. Aunque a mí lo único que me importa es sacar a mi hija de la cárcel y llevármela de aquí. Ahora, con esta experiencia, recuerdo nítidamente por qué me marché hace ya muchos años y me fui a vivir a la tranquila y libre isla de Tenerife. Como dijo Confucio: “El cauto raramente se equivoca”.

	 

	 - Usted y su hija son muy confucianos.

	 

	 - ¿Mi hija?

	 

	 - Sí, en varias de las conversaciones que hemos mantenido recuerdo que citó al menos dos veces a Confucio. Una vez citó la frase “El hombre que mueve montañas comienza cargando pequeñas piedras” Y luego otra, “Ver lo correcto y no hacerlo es falta de coraje o de principios.” Me resultó tan joven para ser tan filosófica que no he podido olvidarlo.

	 

	 - Vaya, y yo que pensaba que todas mis enseñanzas con ella habían caído en saco roto.

	 

	 - Pero, ¿qué dice, señor Gogitidze? Es una chica estupenda, muy comprometida con los demás –dije.

	 

	 - Pues eso en China y en Hong Kong no es muy recomendable –sentenció Louis Tam muy pragmático-, como también dice Confucio, “No pretendas apagar con fuego un incendio, ni remediar con agua una inundación”.

	 

	 Era cierto lo que decía Kissinger en su libro, en China las conversaciones cotidianas están llenas de aforismos con siglos de antigüedad.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 20

	 

	 

	Sábado, 22 de noviembre de 2014.

	 

	 

	 Por la mañana acompaño a Weigen Gogitidze a ver a su hija a la cárcel. Entramos, nos quitan móvil, llaves, cinturón, y pasamos por un detector de metales. Las medidas de seguridad son parecidas a las de cualquier prisión de Occidente, aparentemente humanas, aunque no tanto. Nikoletta parece pequeña y frágil, asustada cuando le digo que no tengo noticias de Wang Qing. Me mira con ojos sombríos y desesperados, pero no se atreve a pedirme nada delante de su padre. Da igual, percibo su mensaje con perfecta claridad: quiere que busque a Wang Qing.

	 

	 La vemos con un cristal de por medio, hablamos por un teléfono que se escucha mal, como en otras prisiones, el padre está pálido, no soporta ver así a su hija. Louis Tam se adentra por los laberintos de la comisaría intentando buscar una solución. Dejo solos a padre e hija y salgo del cuartucho que destinan a las conversaciones entre los detenidos y sus familiares y le envío un wechat a Weijen Chui. Le pido en un mensaje de texto hablar con su amiga Xiao Li para intentar buscar a Wang Qing y a Giselle. Louis Tam consigue que nos dejen ver a Nikoletta cara a cara, pero con un policía delante. Se espera que no hagamos demasiados gestos emotivos, según me explica el abogado. Nikoletta coge las manos de su padre y llora, pero no se derrumba. El padre le quita hierro al asunto, le dice en español que están haciendo todo lo posible para que la suelten cuanto antes y que no se preocupe por nada que estamos allí para ayudarla.

	 

	 Recibo la contestación de Weijen Chui, casualmente Xiao Li está hoy en Hong Kong, propone que nos veamos a las siete y media para cenar. Le contesto que sí, que cuando sepa dónde, me escriba de nuevo.

	 

	 Vuelvo al hotel a la hora del almuerzo, Pedro prefiere seguir trabajando en la galería así que almuerzo sola viendo la tele, me tomo unos noodles y un poco de jamón. No tengo hambre. Pongo la tele a ver si logro enterarme de algo nuevo.

	 

	 Aparece en pantalla una antiactivista de ojos pequeños, nariz grande y una boca diminuta, protestando porque le han hecho perder mucho dinero en su negocio con la Revolución de los Paraguas. Entonces un estudiante se acerca a ella y la menosprecia, le echa en cara que no sabe ni hablar inglés. Repiten la escena y luego hay un debate en la tele, donde un periodista le dice a otro que un estudiante bien educado debe ser sensible y darse cuenta de que es difícil vivir en Hong Kong si no eres rico y que las manifestaciones están complicando la vida a mucha gente.

	 

	 Apago la tele aburrida, todos los días lo mismo. Decido ir a nadar. Me pongo mi bañador Adidas negro de rayas blancas, mis gafas Speedo y el albornoz, subo a la piscina, no hay nadie. Hago largos hasta cansarme. Nadar me relaja, y me mantiene en forma. Mientras me seco tumbada en una hamaca, repaso los wasaps de la familia y les envío una foto de la piscina completamente vacía y rodeada de edificios. Bajo, tardo bastante rato en secarme la cabeza, utilizo la plancha y decido hacerme unas ondas en las puntas del pelo. Quiero estar guapa para conocer a esta chica con futuro en el Partido Comunista, nunca hay una segunda oportunidad para causar una primera impresión. Me pongo unos vaqueros negros estrechos, un cinto de cuero negro, una camiseta plateada con dos rayas negras horizontales a la altura del pecho y mis zapatos favoritos, los YSL negros de tiras, tacón mediano de ocho centímetros y plataforma. Cómodos para caminar y a la vez elegantes. Salgo hacia la Galería Wellington, decido ir en metro y me pierdo por el intrincado laberinto subterráneo de Hong Kong. Llego un poco tarde y ya me esperan los dos en la puerta de la galería, Weijen Chui y mi marido. Pedro me coge por la cintura y me dice que estoy muy guapa y vamos caminando a un restaurante chino cercano. Por el camino nos espera Alfred Tsang, que se suma a nosotros.

	 

	 El restaurante se llama Flor del Melocotón, según me traduce Weijen Chui, y su entrada parece un zoológico, en vivo y en directo. Una enorme variedad de animales exóticos expuestos en una gran vitrina de cristal con diferentes cubículos, nos observan al entrar, serpientes, monos, ranas, patos, gallinas, pescados en sus peceras, langostas, todos vivos. Según la tradición china, así los clientes no tendrán dudas acerca de la calidad y frescura de sus platos. Reconozco que empiezo a cansarme de estas costumbres orientales, demasiado fuertes para una ciudadana de Occidente. Xiao Li tarda unos minutos en aparecer, me mira de arriba abajo, yo también, nos medimos. Es una joven alta, de melena morena lacia y brillante. Viste a la occidental, como una diva de película de los años 50, pero adaptada al siglo XXI Lleva un vestido ceñido color berenjena y unos zapatos de tacón azul marinos, a juego con un bolso que identifico como de Michael Kors, de esos grandes en los que cabe perfectamente el ordenador, que es Mac, como el mío, y sobresale un poco. Lleva las uñas de color esmeralda. Tácitamente nos aprobamos mutuamente y enseguida conectamos muy bien, es simpática y guapa, debe tener unos treinta y cinco años, como mucho, pero parece más joven. Además de verdura, ordenan carne y pescado, pato asado a la pekinesa, fideos fritos con jamón y cebolletas picadas, una bandeja de ostras con un lecho de hielo y rodajas de limón, espinacas con jengibre, pepinos marinados en vinagre y cordero cortado en finas lonchas. En fin, un auténtico festín de colores, olores y sabores. Me olvidé de los animales de la entrada, intenté pensar que no estaban vivos unos minutos antes y, junto a la verdura, luchando contra los palillos, me zampé el crujiente pato a la pekinesa con sus deliciosos sabores y una montañita de arroz blanco. Comenzamos a hablar de los estudiantes y la revolución de los paraguas mientras degustamos una botella de un vino tinto excelente que ha pedido Weijen.

	 

	 - La visión que se ha descrito de lo que los estudiantes esperan lograr es imposible –dice Xiao Li.

	 

	 - ¿Por qué?

	 

	 - Lo que más me molesta es que son algunos profesores los que están alentando a los jóvenes ingenuos para incumplir la ley con el fin de alcanzar unos objetivos políticos poco realistas, en lugar de dar ellos la cara.

	 

	 - ¿Por qué crees que son poco realistas?

	 

	 - Porque China es muy grande e irá a su ritmo y no al ritmo que le marquen un grupo de estudiantes de Hong Kong. Y porque la ley es la ley y está para cumplirse.

	 

	 - Hay un proverbio español que dice que quien hace la ley hace la trampa ¿aquí eso no ocurre? –sé que estoy en el filo de lo permitido sin ser descortés.

	 

	 - Claro, la ley se puede cambiar, pero China la cambiará a su ritmo, y no al ritmo que pretender dictarle Hong Kong.

	 

	 - Bueno, pero en su esquema de libre pensamiento, al que están habituados los hongkoneses ellos ven normal intentar tener más democracia y libertad –interviene Pedro, ¿no es así?

	 

	 - Sí, claro, tienen eso en sus cabezas y no podemos evitarlo, pero sí podemos evitar que los profesores se entrometan tal y como lo están haciendo –insiste mucho en el papel de los profesores-. La responsabilidad de los profesores es fomentar el talento de sus alumnos, no incitarlos a tomar las calles desafiando la ley con el riesgo de arruinar sus perspectivas de futuro. Pueden acabar en la cárcel como le ha pasado a tu amiga. - Nikoletta. Sí, aún sigue detenida, estamos haciendo todo lo que podemos.

	 

	 - La soltarán pronto, –afirma con rotundidad, como sabiendo algo más de lo que cuenta- pero eso no acaba ahí, le abrirán un proceso, tendrá antecedentes criminales en China, ¿para qué? ¿para qué complicarse la vida? ¿para qué cerrarse puertas en el futuro? Para nada, cuando lo que debería hacer es estudiar –sentencia con rotundidad.

	 

	 En ese momento me entra un wasap con malas noticias. A pesar de que Louis Tam mueve todas sus conexiones, sus guanxis, durante todo el día, finalmente no dejan libre a Nikoletta.

	 

	 - Disculpa, –digo- era el abogado de Nikoletta, hoy no la han dejado libre.

	 

	 - Lo harán mañana –dice Xiao Li y me mira con sus ojos negros que son verdaderamente hermosos mientras se encoje de hombros con un gesto exagerado.

	 

	 - ¿Cómo lo sabes?

	 

	 - Sabía que íbamos a vernos y llamé a algunos contactos para interesarme por ella, pero no lo cuentes, por favor –aún mantiene una actitud precavida hacia nosotros y nuestro mundo.

	 

	 - No claro, descuida –intento que se relaje, no somos enemigos.

	 

	 - Esta conversación entre nosotros es confidencial –ahora su mirada es incisiva, punzante, una advertencia-. Lo hago por amistad con Weijen Chui –dice mientras mete una loncha de cordero con sus palillos en agua hirviendo, la saca al cabo de unos segundos y la unta en una salsa de soja, mantequilla de sésamo, pimienta molida, perejil y tofu fermentado para llevárselo luego a la boca y deleitarse con la mezcla de sabores.

	 

	 - En realidad, de quien quería hablarte es de su novio.

	 

	 - ¿Sigue desaparecido? – suelta los palillos un momento, aleja su platillo, planta los codos sobre la mesa y cruza las manos mientras me mira con sus brillantes ojos oscuros.

	 

	 - Sí, pero no está en la comisaría de Hong Kong, en realidad parece no estar en ninguna parte, como si se lo hubiese tragado la tierra. Se llama Wang Qing.

	 

	 - ¿Es chino?

	 

	 - Sí, eso creo.

	 

	 - Puede que le hayan deportado a China entonces –habla como haciendo cálculos consigo misma.

	 

	 - ¿Sí?, ¿pueden hacer eso con un estudiante?

	 

	 - Claro, pueden hacer eso y mucho más. Ojalá solo sea una detención normal como la de Nikoletta. Tengo algunos buenos contactos en la policía china y esta noche haré unas cuantas llamadas. Déjame tu número de móvil y te llamaré mañana en cuanto sepa algo.

	 

	 - También ha desaparecido una chica brasileña. Es raro, ella no estaba demasiado involucrada en las manifestaciones, pero es amiga de Nikoletta y extranjera también. De Brasil.

	 

	 - Es cierto, me lo comentó Weijen, pero pensé que habría aparecido ya. Déjame su nombre también. Preguntaré –dice con voz tranquila y me sonríe.

	 

	 - Se llama Giselle Neves, pensé que ya te lo había mencionado, te lo apuntaré junto a mi número de teléfono, así podrás llamarme cuando quieras –cojo un ticket de una farmacia que tenía en el bolso y en un extremo en blanco anoto mi teléfono y el nombre de los dos desaparecidos, se lo tiendo.

	 

	 - Con sus contactos y su encanto no hay nada que Xiao Li no pueda conseguir –dijo lisonjero Weijen Chui mientras Pedro se chupaba los dedos con el pato a la pekinesa y Xiao Li guiñaba un ojo a su amigo.

	 

	 - ¿Por qué se sigue llamando pato a la pekinesa y no a la beijinesa? –pregunta todavía saboreándolo.

	 

	 - Ni idea -dicen al unísono Xiao Li y Weijen Chui y la conversación gira hacia las costumbres gastronómicas orientales y sus diferencias con Occidente.

	 

	 Al terminar la cena Weijen Chui llevó a Xiao Li a su hotel y Alfred Tsang, Pedro y yo caminamos lentamente por las bulliciosas calles de Hong Kong hasta nuestro hotel. Pensé en el amor que nos teníamos, en dónde había nacido, en algo que no sé de dónde viene, pero que está ahí, en el interior de sus ojos color a veces verde a veces avellana. Pensé en cuánto duraría.

	 

	 Antes de meterme en la cama le escribo un email a Marina.

	 

	 De: María Anchieta<mariaanchieta@gmail.com>

	 

	 Asunto: Nikoletta Gogitidze

	 

	 Fecha: 16 de noviembre de 2014, 11:06:20

	 

	 Para: marinatabares@policia.es

	 

	 Querida Marina:

	 

	 Esta mañana, en la cárcel, mientras Weijen Gogitidze pudo ver a su hija, la situación fue muy triste. Pero ahora tengo buenas noticias, he cenado con Xiao Li, una joven alto cargo del Partido Comunista amiga del galerista de Pedro y nos ha asegurado que mañana la dejarán en libertad. Seguimos sin noticias del novio ni de la brasileña. Le he pedido a Xiao Li, que parece inteligente y con las ideas claras, si puede intentar averiguar si les han llevado a China. Es raro, sobre todo la desaparición de Giselle, no tiene ningún sentido, porque es extranjera y no estaba tan involucrada en las manifestaciones, según la versión de sus amigas. Lo extraño es que los tres estén tan relacionados entre sí, ¿no crees? ¿Tú qué opinas? A Xiao Li también le resulta insólito. Un misterio por desentrañar.
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	CAPÍTULO 21

	 

	 

	Domingo, 23 de noviembre de 2014.

	 

	 Temprano nos avisa la policía de Hong Kong, hoy sueltan a Nikoletta justo en el límite de las 72 horas reglamentarias, tal y como había dicho Xiao Li. Vamos hacia la comisaría y al llegar ya está fuera, en una zona común, algo parecido a una sala de espera que no había visto antes. Su padre no para de darle besos y abrazos hasta que salimos de allí. Una vez que estamos ya en una enorme limusina con chófer del despacho de Louis Tam, Weijen Li le da un tortazo seco a su hija que hasta a mí me dolió, y comienza a echarle una bronca en español. No quiere que nadie lo entienda, nadie de allí, pero yo sí lo entiendo. Le dice que está loca, que no conoce China y cómo son, que ha escapado por los pelos, que si llega a saber que se iba a meter en problemas jamás la hubiera dejado venir a estudiar a Hong Kong. Nikoletta llora amargamente en silencio y solo musita de vez en cuando las palabras “perdóname papa”. Lo pasé francamente mal durante todo el trayecto hasta el hotel. Era la hora de almorzar. Les pedí si podían acercarme a la estación central. Me despedí de ellos en el Ifc quedando en llamarnos a la mañana siguiente. Justo en ese momento entró un wechat de Xiao Li:

	 

	 - “Sin noticias de W. Q. ni G. N. por ahora, desde que sepa algo te escribo”.

	 

	 - “Gracias” –contesté.

	 

	 Cogí el metro en dirección a Kennedy Town, de camino a mi hotel llamé a mi jefa y le conté las novedades. Me dijo que por el bien de la niña tenía que contarle al padre lo que Nikoletta me había contado sobre las reuniones en Guangzhou.

	 

	 - Ni hablar. Sería una traición.

	 

	 - María, es una orden. La niña corre peligro.

	 

	 - Pensemos juntas, Marina. La niña está estupendamente en un hotel de cinco estrellas con su padre, mientras del que no sabemos nada es de su novio o como quiera que se pueda llamar esa relación que tienen. Ni de la pobre Giselle.

	 

	 - Oye, María, yo ya estoy pensando, claro que estoy pensando y me parece muy bien que te preocupes por esos chicos, pero no es tu trabajo. Tu trabajo era encontrar a Nikoletta y ahora es procurar que siga bien y no vuelva a meterse en líos –mientras mi jefa habla subo al metro.

	 

	 - Jefa, no puedo parar ahora, tengo que seguir y descubrir qué ha pasado a estos dos muchachos desaparecidos, primero porque Nikoletta me ha suplicado que encuentre a su amor, y segundo porque la desaparición de Giselle no tiene ni el más mínimo sentido y necesito saber, necesito encontrarlos. Es un caso estimulante. Un reto para la mente. Además, es de justicia.

	 

	 - Como siempre harás lo que te dé la gana –dijo Marina y me colgó.

	 

	 Uf, pensé saliendo de la estación de metro HKU, necesito una copa urgentemente. Como estaba cerca me encaminé en el Shop 9 y pedí un aperitivo, un Martini blanco con tónica y hielo que tomé en el silencio incómodo en la terraza. Hong Kong me parecía en ese instante una ciudad sin aire. Rodeada de los largos edificios, minuto tras minuto, el alcohol fue surtiendo su efecto cálido en mi interior y la ciudad volvió a manifestarse ante mis ojos llena de color e intensidad. Hasta me pareció sentir el viento marino y un aroma a limón en el aire. Pagué mi bebida y me dirigí hacia Queen’s Road. Antes de entrar en mi hotel le envié un wasap a Marina:

	 

	 - “Discúlpame Marina. Como siempre tienes razón. No te preocupes, mañana hablaré con el señor Gogitidze.”

	 

	 - “Mira que te cuesta pedir disculpas, ¿eh? ¡Vale! Lo dejo en tus manos.”

	 

	 - “Buenas tardes, Marina.”

	 

	 - “¿Buenas tardes? Ahí, claro. Aquí aún es el amanecer de Dios, me has despertado un domingo casi de madrugada, pero, en fin, así es la vida de la policía. Besos niña.”

	 

	 Es un misterio por qué me resulta tan difícil a veces pedir disculpas, decir lo siento y que suene real. Cuando estaba llegando al hotel, Pedro me llamó desde el Ping Pong Gintonery. Iba a almorzar con un amigo español que trabaja aquí en un banco, así que fui hacia el restaurante. Encontrarse en el Ping Pong era siempre una especie de fiesta. Nada más cruzar su puerta roja y bajar las escaleras oscuras sentía un placer inesperado.

	 

	 Hablamos, cómo no, de la historia de Hong Kong. Pedro Pataki, Juan, el dueño del Ping Pong, que también es español, este otro chico que se llama Paco y yo. Parecemos un extraño grupo en un lugar aún más extraño. Nos enzarzamos en una conversación sobre Hong Kong y su futuro financiero y político.

	 

	 - Precisamente el puerto, y a la estructura financiera que lo rodea, fue lo que permitió a Hong Kong abandonar una economía basada en la manufactura en los años ochenta para pasar a ser un centro administrativo del capitalismo global –dice Juan.

	 

	 - Mientras que la industria se trasladaba a las ciudades portuarias de la China continental, Hong Kong se convirtió en el lugar idóneo para gestionar esos nuevos núcleos industriales y un nodo clave de distribución de las exportaciones a todo el continente asiático. Muchas de las nuevas zonas industriales chinas están controladas por capital procedente de Hong Kong, Singapur y Taiwán, así como de inversores de los lugares más remotos a los que ha llegado la diáspora china –explica Paco.

	 

	 - La frontera de Hong Kong con el continente es una imagen perfecta de una división promovida por Pekín. En el lado de Shenzhen, la ribera muestra señales de un desarrollo vertiginoso: polución, contaminación. En cambio, en la ribera de Hong Kong, abunda la vegetación: toda la zona fronteriza es una reserva natural y zona agrícola vigilada por el ejército; se necesita una licencia especial simplemente para dar una vuelta por el bosque –dice Pedro y me toca el brazo con ternura.

	 

	 - A primera vista, los dos mundos parecen antagonistas: el crecimiento incontrolable costa del medioambiente de Shenzhen contrasta con la idílica ribera “posindustrial” de la isla –continúa Paco.

	 

	 - En realidad, este antagonismo es señal de la profunda interdependencia de los dos lados de la frontera; se nutren el uno al otro. Shenzhen no se habría construido sin inyecciones de capital de Hong Kong. Y Hong Kong nunca se habría convertido en un laberinto de centros comerciales, torres de oficinas y pequeñas explotaciones agrarias cuidadosamente diseñadas si no pudiera contar con las fábricas de Shenzhen.

	 

	 Entre tanto seguíamos sin noticias de Wang Qing ni de Giselle. Xiao Li me llama y aporta un dato interesante, me dice que sí, que Wang Qing figura que fue detenido en China, pero que no ha logrado averiguar a dónde lo han llevado. Que lo lógico era que lo llevaran a Shenzen o a Guangzhou por cercanía, pero que a la policía de ambas ciudades no les consta. De Giselle no saben nada de nada. Le pido que no deje de interesarse por ella.

	 

	 Para esta noche –Hong Kong ni se detiene ni modera su ritmo los domingos- se convoca una reunión de estudiantes. Nikoletta recibe el correspondiente wechat y pide permiso para ir. Por supuesto, su padre se niega rotundamente. Me escribe indignada para contármelo. Me pregunto qué va a ser de ella, cómo podrá impedir su padre que ella vuelva a su vida de estudiante implicada cuando él se marche, ¿se la llevará con él? No puede, de momento, ella tiene retenido el pasaporte. El que esté libre no quiere decir que no esté acusada, debe esperar al juicio.

	 

	 Nikoletta me pide que vaya a la reunión de estudiantes. Hasta ahora, Niky ha querido creer que solo ha sido mala suerte no haber contactado con Wang Qing, y que pronto aparecerá. Igual que Giselle. Durante todo el día no para de hacerles llamadas sin respuesta. No le digo lo que sé para no asustarla más, pero ella ya intuye que la situación es extraña y grave. Le digo que iré a la reunión y que le contaré todo lo que ocurra según vaya transcurriendo la misma. Disfruto subiendo caminando la empinada colina hasta la universidad, la vista espectacular de la ciudad de Hong Kong, el Puerto Victoria y Kowloon compensan la caminata.

	 

	 A los estudiantes no les gusta mucho que los profesores estemos en la reunión, pero no soy la única, varios teachers pululan por el gran salón de actos del Knowles Building donde todos discuten, una vez más, la situación. Afortunadamente hablan en inglés y no en chino.

	 

	 - Lo que ha ocurrido en los episodios violentos de los últimos días es que el Partido Comunista chino ha infiltrado a gente de las triadas para armar follón en nuestro movimiento –dice un estudiante bajito y con gafas de culo de botella. Saco mi libretita negra Le Corbusier y voy anotando cómo son y los nombres, aunque no entiendo casi ninguno.

	 

	 - Eso es una chorrada –señala otro con el pelo azul y mucha gomina encima.

	 

	 - No es una chorrada, si no, ¿cómo te explicas que llevemos meses sin tener problemas y ahora los tengamos multiplicados por diez? Está claro que nos quieren dividir, y una buena manera es sembrando la duda entre nosotros –insiste el bajito.

	 

	 - Bueno, esto no es nuevo, desde que Occupy Central entró en erupción, hay un estribillo ya familiar en los medios de comunicación chinos que siempre señala la participación de las “fuerzas externas” –dice una chica morena con una coleta, con pantalón de chándal negro con tres rayas blancas y una camiseta también blanca.

	 

	 - ¿Quién está diciendo la verdad? ¿Nos maneja alguien desde fuera sin que nos demos cuenta o no? –pregunta el del pelo azul.

	 

	 - Es probable que ambas partes digamos la verdad tal y como la conocemos –dice la chica del chándal-. Si nos fijamos bien y recapitulamos, cuando los medios de comunicación de China, y el Partido, hablan de “fuerzas externas”, las palabras que usan, waibu shili, es la forma más precisa para decir “influencia externa”. Si “influencia externa” se identifica como la fuerza impulsora principal detrás de la protesta, hay mucho de verdad en eso y todos lo sabemos. La idea de “desobediencia civil” de Henry Thoreau en el siglo XIX vino de Occidente. La idea de ocupar provino de los EE. UU., que comenzó con la protesta Occupy Wall Street de 2011. El sistema electoral de Taiwán, muy admirado por todos nosotros permite nominación “pública” de un candidato presidencial y es otra influencia externa. Así que nosotros, la verdad, es que tenemos mucha influencia de las ideas de Occidente. Sí, nos dejamos llevar por influencias externas.

	 

	 - ¿Y eso es malo? – el chico de pelo azul, que hasta ahora ha permanecido de pie, se sienta sobre el borde de una butaca, en medio del teatro, con media nalga apoyada balancea una pierna.

	 

	 - En absoluto. Nosotros aprendemos del entorno y de la historia, y nos hemos mezclado con nuestras influencias más directas, ¿cómo no hacerlo?, ¿acaso podríamos haberlo evitado después de más de 150 años siendo británicos? Como dice Confucio, “Estudia el pasado si quieres pronosticar el futuro” – la chica del chándal debe ser muy buena estudiante, habla con calma y con conocimiento de causa, debe estudiar Historia, o Ciencias Políticas, pienso.

	 

	 - También el Umbrella Movement, con todo nuestro simbolismo del color, la redacción de las consignas y los modos de movilización que utilizamos, debe mucho al movimiento dirigido por los estudiantes de Taiwán, el Sunflower Movement, con sus girasoles amarillos y pancartas amarillas y negras como las nuestras –ahora es otro el que habla, un chino alto y espigado, con el pelo plateado y en puntas rectas hacia un lado que va vestido con unos vaqueros y una camiseta amarilla de la revolución de los paraguas.

	 

	 - Así que, en realidad, lo que está pasando es que el Gobierno chino utiliza con cuidado la palabra waibu, que significa externa, pero no waiguo, que significa extranjero. Muy interesante –expresa un chico vestido de negro como si estuviera pensando en voz alta.

	 

	 - Pero incluso si las ideas norteamericanas y el movimiento “girasol” de Taiwán ejercen una influencia considerable en Hong Kong, ¿qué más da?, hay pocas, o ninguna, de nuestras leyes que permitan a las autoridades poner freno a influencias externas. No pueden permitirnos escuchar a otros y luego prohibirnos pensar por nosotros mismos –dice una chica vestida con un peto vaquero y otra camiseta amarilla de las protestas. - Cuidado, –salta la chica del chándal- hay algunas disposiciones legales que se refieren a la conexión con “cuerpos políticos extranjeros” y “organizaciones políticas de Taiwán” que podrían intentar utilizar contra nosotros. Pero sería necesaria una legislación muy sofisticada para prohibir actividades que no son violentas, pero están calculadas para infundir la inestabilidad por promover protestas y pidiendo la cabeza del gobierno o la independencia de China.

	 

	 La chica del chándal es la más inteligente de la asamblea. Recostada en mi butaca intento recordar su nombre, pero lo he olvidado.

	 

	 - Pero no hay nada de eso tras nuestras manifestaciones, o ¿sí lo hay y ni siquiera nosotros, los estudiantes, lo sabemos? –continúa preguntando el chico del pelo azul.

	 

	 Pensamientos complejos cruzan mi mente mientras escucho en un rincón de aquel gran salón. Me meto, como siempre, de lleno en el problema, como si yo fuera el Gobierno chino, o el Gobierno de Hong Kong, o, yo qué sé, como si tuviera vela en este entierro, no puedo evitarlo. Desde que trabajé con Adán me pasa lo mismo, ante un problema, me pongo a darle vueltas y vueltas. A buscar soluciones. Y es que aquí, en Hong Kong, el reto va más allá de la elaboración de leyes para prohibir acciones subversivas. Si bien se podría idear una legislación inteligente para contrarrestar dichas acciones, es mucho más difícil erradicar y contrarrestar ideas que se han apoderado de los corazones y de las mentes de las personas. Hong Kong, siendo lo que es -una densa ciudad abierta e internacional, cruce de caminos, siempre receptiva a recoger y hacer suyas muchas ideas de Occidente, cuyas calles abarcan la historia de la humanidad, con todas sus realidades opuestas y complementarias, con sus promesas de felicidad, rodeada del resplandor del sueño del lujo, y también con sus fantasmas y la insolente miseria de algunas esquinas- sería extremadamente difícil que dejara fuera algunas ideas e influencias externas aunque las considere una amenaza, al tiempo que conserva otras que sí han servido bien a la ciudad. La mezcla es así, difícil pero enriquecedora, negra y a la vez blanca, el dualismo del yin y el yang taoístas.

	 

	 La reunión proseguía en una atmosfera de cierta tristeza ante la realidad.

	 

	 - Tenemos la oferta de un asesor del presidente ejecutivo, Leung Chun-ying, de reanudar el diálogo con los líderes estudiantiles –dice una chica vestida de rosa con el pelo gris.

	 

	 - Sí no dialogamos utilizarán alguna línea dura para resolver el punto muerto en el que nos encontramos, ya sabes cuál es el estilo del Partido Comunista chino –dice el chico de pelo azul aun balanceando su pierna y con la vista puesta en sus tenis Nike.

	 

	 - Si eso ocurre tendremos que emigrar –suelta otro al que no puedo ver, empurrado como está en uno de los sillones.

	 

	 - A ver si nos aclaramos, lo que ofreció la jefa de la secretaría del presidente, Carrie Lam en octubre, fue presentar un informe sobre los “sentimientos públicos” del Occupy Central a Beijing para reflejar ante China la demanda de sufragio universal y para solicitar la creación de una plataforma que analice la evolución de las reformas constitucionales y los pasos políticos que haya que dar. Eso no está mal, enviar ese informe a Beijing es menos que nada, y además esa oferta la vio todo el mundo porque se retransmitió en las televisiones a nivel global, China no podría ignorarlo, tendría que contestar –dice la chica del chándal.

	 

	 - Sí, es menos que nada, Carrie Lam es muy lista, está retrasando el problema para más allá de las elecciones, pero eso no aliviaría la insatisfacción con lo que nos proponen para 2017 cuando piensan obligarnos a elegir solo entre potenciales candidatos de Beijing –dice el chico de negro que ya había hablado al principio.

	 

	 - Eso con suerte –dice la chica del chándal- igual ni tenemos la oportunidad de votar si esto sigue así y Xi Jinping continúa acumulando poder. De todas formas, nos hemos olvidado de lo importante ahora, que es saber algo sobre los desaparecidos. Deberíamos hacer un comunicado exigiendo saber dónde están –continúa ella y definitivamente me rindo a sus pies, además de frases bien construidas es la única que ha sacado el tema que me importa.

	 

	 Ninguno tenía ni idea de por qué habían desaparecido esos estudiantes en concreto y no otros. La idea de hacer un comunicado fue aprobada por aclamación y se formó un comité de redacción para escribirlo y enviarlo a los medios de comunicación, así como al gobierno y los responsables. Un mensaje claro de exigencia de información sobre los estudiantes desaparecidos y también la sustancia de lo que se había hablado en la reunión. Afortunadamente eligieron como jefa del comité a la chica del chándal. Me despedí someramente de los que estaban más cerca y abandoné el salón de actos.

	 

	 Al salir, mientras bajo por la colina, ahora neblinosa y suave, recibo una llamada de Xiao Li.

	 

	 - ¿María?

	 

	 - Sí, soy yo.

	 

	 - No aparecen. Ni siquiera constan como detenidos.

	 

	 - Pero tú sabes que lo detuvieron, a él, al menos, ¿no es así? - Sí, está claro, fue detenido en Hong Kong, eso lo confirmé. Y luego fue llevado a China, pero ahí se pierde la pista. De Giselle no hay nada.

	 

	 - Pero no puede ser.

	 

	 - Es rarísimo, lo más extraño es lo que sucede con Giselle Neves. Ni rastro. Porque que desaparezca un chico de nacionalidad china durante unos días puede ser, ha sucedido en otras ocasiones, puede que lo estén sometiendo a algún tipo de proceso previo al judicial… pero ella ¿sabes si tenía entre manos algo importante en el movimiento estudiantil?

	 

	 - No lo creo, simplemente asistía a las manifestaciones. Xiao Li, no te ofendas, pero eso en Europa se llama secuestro.

	 

	 - Sí, –se quedó en silencio un momento- supongo que tienes razón, es un secuestro en toda regla, al menos debemos tratar así el de la chica brasileña, pero en el caso de Wang Qing, con la policía de por medio es diferente. Algo se nos está escapando. Alguien con contactos en más altas esferas que las mías debe haber intervenido.

	 

	 - Voy a llamar a sus padres, a los de él. Nikoletta me ha dado su número, pero no quería alertarles pensando en que podríamos tener noticias en breve.

	 

	 - Me parece bien, al fin y al cabo, son ellos los que tienen que decidir qué hacer, quien sabe, igual saben dónde está.

	 

	 - Lo dudo. Nikoletta llamó para sondearlos y ellos piensan que está en el campamento de Admiralty, como normalmente no les llama durante días y días no se han preocupado demasiado, según versión de Niky.

	 

	 - De acuerdo, llámales, pídeles sus nombres completos, toda la información que te puedan dar, intentaré averiguar algo sin pisar ningún callo.

	 

	 - Xiao Li, la otra chica desaparecida, ¿qué piensas?, ¿para qué iban a llevarla a China?

	 

	 - Es raro. China no querría comprometerse deteniendo a una estudiante extranjera, no lo entiendo. ¿Qué sabes de sus padres?

	 

	 - Nada, Nikoletta no tiene su número en Brasil, y tampoco cuenta mucho sobre ella, mientras que sobre Wang Qing derrocha todo tipo de comentarios.

	 

	 - El amor… -dijo con el sarcasmo que las mujeres de más de treinta solemos utilizar al hablar de estos temas una vez superada para siempre la adolescencia.

	 

	 - Estuve en su habitación de la residencia universitaria en la que vive, pero tampoco allí encontré datos de su familia. La administración de la residencia dice que esos datos son confidenciales, igual que la facultad y claro, como oficialmente no ha desaparecido, pues es complicado.

	 

	 - Tal vez puedo ocuparme de esa confidencialidad, ¿cómo se llama la residencia?

	 

	 - Creo que es el New College.

	 

	 - Ok, investigaré.

	 

	 Aunque era tarde llamo a los padres de Wang Qing, les explico que su hijo ha desaparecido, que yo soy profesora de Nikoletta y además policía, y que creo que ellos deben tener la información que yo manejo. Me piden si puedo pasar por su casa, como está cerca, acepto. Viven en un gran ático con unas espléndidas vistas al mar, en un alto edificio de diseño. Al llegar me estrechan la mano con solemnidad. Tienen una niña más pequeña, de unos 10 o 12 años a la que mandan a la cama. Están desesperados. Se les ve nerviosos e intimidados. La madre de Wang no para de llorar desconsoladamente. Se recriminan cosas en chino entre los dos, interpreto por los gestos, pero luego vuelven al inglés. Les cuento la historia y hablamos.

	 

	 - ¿Conocen alguna razón por la que su hijo haya desaparecido? -Un leve rubor asciende por la cara del padre, me ha dicho el nombre, pero no lo he retenido.

	 

	 - No –dice su madre en voz baja.

	 

	 - ¿No tienen idea de qué puede haberle ocurrido?, ¿ha sucedido alguna otra vez algo parecido?

	 

	 - Nunca –esta vez fue su padre quien habló en un susurro con los ojos bajos, mirando sus manos que tenía apoyadas en las rodillas.

	 

	 - Pobre Qing, –dice su madre y suspira- ¿cuántos días lleva desaparecido?, ¿lo sabe usted?

	 

	 - Creo que desde el martes 18 por la tarde.

	 

	 - Dios mío lleva cinco días desaparecido y nosotros no lo sabíamos, y no hemos hecho nada –la madre vuelve a llorar. - No tengo ni idea de por qué ha desaparecido. Pero conociendo China podemos esperarnos lo peor -el padre está angustiado.

	 

	 - ¿Qué quiere decir?

	 

	 - No lo sé. Me estoy dando cuenta de lo poco que realmente conozco de la vida de mi hijo. Estaba convencido de que estaba estudiando y dormía en Occupy Central. Aparecía y desaparecía de casa cuando quería. Ni siquiera estoy seguro de cuándo fue la última vez que le vi –el padre me miró y sonrió con tristeza y desamparo.

	 

	 No me queda mucho por hacer ni decir. Está claro que estas dos personas ahora no pueden ayudarme a resolver el misterio de la desaparición de su hijo. Les recomiendo llamar a un abogado a la mañana siguiente y presentar una denuncia por secuestro. Les pregunto si conocen a Giselle Neves, me dicen que sí, que es muy amiga de su hijo, que solía venir por casa antes de las manifestaciones, pero que hace tiempo que no la ven. Les cuento que también está desaparecida. Me preguntan quién es el abogado de Nikoletta y cuando menciono a Louis Tam sonríen, le conocen y le llamarán. Les digo que piensen en China y contestan que, aunque tienen pasaporte chino, su hijo tiene ciudadanía y permiso para vivir en Hong Kong y que es aquí donde piensan poner la denuncia. El padre habla de China con verdadera animadversión. Cogí un taxi que llamaron para mí amablemente. Durante todo el trayecto no pude dejar de pensar en Giselle, llevaba cinco días desaparecida y nadie la reclamaba, ¿quiénes serían sus padres?, ¿por qué no me había interesado por ella, por saber quién era y dónde vivía en Brasil cuando tuve ocasión? Estaba furiosa conmigo misma. Cuando llegué a la habitación del hotel, por fortuna, Pedro tenía una botella de vino blanco italiano en la nevera y poco a poco, después de contarle sucintamente las novedades de la tarde, y mi consternación por Giselle, gracias a sus palabras suaves y a sus caricias logré relajarme, y mientras los dos veíamos una película –ya estaba bien de noticias- me dormí.

	 

	 A mitad de la noche recordé algo entre sueños, voy corriendo, me derriban, estoy tendida con largas luces apuntándome a la cara, no puedo ver nada, la gente me rodea y de pronto me viene a la cabeza algo que me había dicho Nikoletta el primer día que habíamos hablado de su amor imposible, que su novio era nieto de un alto cargo del partido. Sus padres, sin embargo, no mencionaron nada de su abuelo. Podrían haberlo hecho, utilizar sus contactos, pero no lo hicieron, ¿o sí lo harían?, ¿por qué esa omisión? Eran casi las cuatro de la madrugada, pero ya no tenía sueño, decidí escribir un email a Adán, por si él me ayudaba, como había hecho ya tantas veces en mi vida, a aclarar algunas ideas.

	 

	 De: mariaanchieta@gmail.com

	 

	 Asunto: Cosas de Hong Kong

	 

	 Fecha: 24 de noviembre de 2014, 23:10:05

	 

	 Para: adanmartin@adanmartinmenis.com

	 

	 Querido Adán:

	 

	 Kaixo! Espero que estés bien. Supongo que es media tarde en Uruguay, y que estarás tranquilamente disfrutando de la vida con Pilar. Dale un beso de mi parte.

	 

	 Aquí, en Hong Kong, es de madrugada, son las 4 de mañana, pero no puedo dormir y he pensado en ti. Quizás si te cuento por lo que estoy pasando sepas ver donde yo no veo y darme alguna idea que me ayude a cambiar de perspectiva, como has hecho siempre en otras ocasiones en que te he pedido ayuda. Supongo que has oído hablar de las revueltas de Hong Kong, de la revolución de los paraguas. Por esas casualidades que tiene la vida, una estudiante tinerfeña ha acabado en medio de las mismas, detenida por la policía, y yo me he visto involucrada, por resumir, aunque es más largo, en el caso, una vez que su padre denunció la desaparición tanto aquí como en España. La cuestión es que también han desaparecido un estudiante chino (una especie de novio de la tinerfeña) y una brasileña (como lo estás oyendo, tengo un imán especial para atraer hacia mí brasileños con problemas). En Hong Kong no están, y una amiga de un amigo, que es del Partido Comunista Chino, ha averiguado que al menos el chico está en China, pero no sabemos dónde. De la brasileña ni humo. Creo que tiene sentido que hayan detenido al chico, al fin y al cabo, es un ciudadano chino y, además, acabo de recordar un dato que había olvidado, su abuelo es miembro del partido comunista, pero ¿y la brasileña?, ¿qué pudo pasar con ella? Nadie sabe nada, como si se la hubiera tragado la tierra.

	 

	 Si te contara como están las cosas en Hong Kong no lo creerías. Por supuesto, China no dará nunca su brazo a torcer, y no va a admitir que una pequeña ciudad como esta (por mucho lema “un país, dos sistemas” que tengan) se salga con la suya. Pero no pueden evitar las influencias externas en su gigante financiero, con sus normas abiertas y expuestas al mundo. Si China quiere contrarrestar las influencias externas perniciosas en Hong Kong, ¿no crees que un gobierno como el chino necesita algo más que una nueva legislación inteligente? Yo creo que tiene que crear, para esta ciudad ardiente, viva y promiscua en sus ideas, un core, una filosofía racional capaz de contrarrestar las causas internacionales que se han convertido, en los ojos de algunos, en causas justas por encima de la ley por las cuáles vale la pena luchar. Por eso he pensado en ti, porque recordé que hemos tenido en muchas ocasiones, y hablando de otros lugares, como Canarias y Cabo Verde, conversaciones similares sobre cómo construir país. Yo creo que aquí se necesita una nueva metanarrativa de “un país, dos sistemas” y la consecución de una Ley Fundamental, una Constitución, que una vez más, consiga ser atractiva para la gente de Hong Kong y no borre ninguno de los rasgos del carácter distintivo de esta ciudad. Y si hay algún lugar donde China puede ir probando lo que es la democracia y lo que supone, es aquí en Hong Kong.

	 

	 Pero la idea de China es considerarse un mundo en sí, y presidir el tian xia, es decir, su “todo bajo el sol”, incluyendo el cielo de Hong Kong. Como señala Kissinger en el libro China que me recomendaste y que luego mi amiga Salma (¿la recuerdas de la boda?, la volverás a ver en Sao Paulo en Navidad) me regaló al salir de Londres, “la misión de China es que su lengua y su cultura se extiendan a todos los territorios conocidos: desde las tierras esteparias y los inmensos pinares del norte que van fundiéndose hacia Siberia, hasta las selvas tropicales y los cultivos de arroz en los bancales del sur; -tengo el libro aquí a mi lado y lo que estoy escribiendo es textual- desde la costa oriental, con sus canales, puertos y aldeas de pescadores, hasta los agrestes desiertos de Asia Central y las cimas nevadas de la frontera del Himalaya. Y esa reivindicación territorial que incluye los inmensos e imponentes desiertos de Asia Central tienen su límite en las orillas de los mares que bañan China, su tesoro insular, Hong Kong y Taiwán”. Ese es su lugar en el orden mundial y no van a dejar que nadie –y menos un puñado de jóvenes estudiantes- socave los cimientos de su superioridad.

	 

	 Supongo que no podrás ayudarme, pero en realidad ya lo has hecho porque escribiendo este email creo que he puesto un poco de orden a mis ideas. Si te sugiere algo todo esto que te he contado, házmelo saber.

	 

	 Agur, egun ona izan

	 

	 María.

	 

	 Adán no entiende ni papa de vasco, pero yo suelo siempre empezar y acabar mis emails así y a él le gusta. Al hilo de este email, y mientras lo escribía, recordé la conversación con Salma en Londres, sobre que ella había estado liada con un alto cargo del PCCh. La llamé, quería preguntarle por su amante chino, pero no contestó, ni yo le dejé recado. Luego me dejé llevar por las luces de Hong Kong, observando la ciudad, tumbada de lado, en la cama, sin hacer ruido para no despertar a Pedro, hasta que me quedé dormida.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 22

	 

	 

	Lunes, 24 de noviembre de 2014.

	 

	 Nada ha cambiado al despertar esta mañana, Wang Qing y Gisella Neves continúan desaparecidos. Espero novedades imposibles en los wechats que me escriben Anais y Sherie, pero no las hay. Subo a desayunar a la planta 27 mientras la luz del sol alcanza los edificios de Hong Kong y les da relieve, las persianas de las casas cercanas se mueven ligeramente, despertando. Mientras me tomo un zumo de limón helado, Niky no para de llamarme, pero no le cojo el teléfono. La llamaré luego. Necesito café. Los colores azules y verdes de la mañana en la bahía de Hong Kong me deslumbran. Media noche en vela me ha dejado algo aturdida. Pido un expreso doble y un croissant con jamón y queso a la plancha. Luego pido otro café doble. Estoy fatal.

	 

	 Louis Tam me llama y es la primera llamada que cojo, me explica que tal y como ha explicado al padre de Nikoletta, intentará agilizar lo más posible que la muchacha pueda volver a España, pero no está fácil porque le han retirado el visado y el pasaporte, por tanto, no puede abandonar Hong Kong, pues está bajo investigación. Cada semana tiene que ir a la policía con la advertencia de que a la primera desobediencia la vuelven a detener.

	 

	 - Nikoletta amenaza, jura, que no piensa volver a Europa sin saber qué le ha pasado a Wang. El amor es simple, o eso o nada.

	 

	 - Ya, imagino la situación. He tenido varias conversaciones por teléfono con Weijen Gogitidze estos días, no sabe qué hacer ya que ve a su hija destrozada y triste.

	 

	 - Yo no tengo hijos, no tengo ni idea de qué aconsejarle. - Yo tampoco, la verdad.

	 

	 - ¿Sabe algo de la otra chica desaparecida?

	 

	 - Nada. Y ya hace seis días de su desaparición –parpadeo, me cuesta esfuerzo abrir los ojos.

	 

	 - La verdad es que en momentos como estos me alegro de no haber sido padre nunca. No sé si podría soportar que una hija o un hijo mío desaparecieran como si se los hubiese tragado la tierra.

	 

	 - Ya.

	 

	 - Por otro lado, la denuncia de secuestro a nombre de Wang Qing está interpuesta, pero no veo a la policía de Hong Kong con demasiado interés de tomarla en serio, al ser chino no se preocuparán demasiado.

	 

	 - Ojalá se equivoque, señor Tam.

	 

	 - Por favor, llámame Louis –le imagino en su cómoda limusina mirando pasar la ciudad.

	 

	 Sus reflexiones me llevan a llamar a mi padre a Brasil, a quien últimamente tengo abandonado. Recuerdo y admiro, ahora aún más, todas sus preocupaciones por nosotros, mis hermanos, cómo nos ha ido conduciendo en la vida, desde que éramos niños, adolescentes, jóvenes, sin agobiarnos demasiado, y supongo que sufriendo mucho en soledad mientras veía cómo íbamos tropezando con las cosas de la vida. Le echo de menos. Contesta a la primera. - Hola, papá, soy María.

	 

	 - Hola, hija, ¿qué tal? Qué alegría oírte –de pronto el sentimiento de culpa por no llamarle más a menudo se refuerza donde ya está instalado, entre ceja y ceja.

	 

	 - Te echaba de menos, quería oír tu voz. ¿Cómo va todo?

	 

	 - Bien, bien, muy bien, esperando que vengáis todos por Navidad.

	 

	 - Ya queda poco, será genial como siempre, todos juntos en casa. Me ha dicho Marina que ya has comprado los pasajes. - Así es, se los envié a Pedro a su email, ¿no te ha dicho nada?

	 

	 - No, pero los tendrá seguro. Está muy liado.

	 

	 - ¿Y tú dónde estás ahora?

	 

	 - ¿No te había comentado que estaba en Hong Kong? - Ah, es verdad, ¿y qué tal les va por ahí?

	 

	 - Estupendamente, Pedro montando su exposición, a tope, y yo con un caso que me ha surgido de la nada, porque, en fin, cosas de Marina, me he visto metida en una desaparición de algunos estudiantes en las manifestaciones de Hong Kong, ¿has oído hablar de lo que está pasando aquí?

	 

	 - Sí, claro, la Revolución de los Paraguas, lo sigo por la CNN.

	 

	 - Pues eso –en casa todos seguíamos las noticias del mundo por la CNN o la BBC-. Resulta que una de las desaparecidas es una estudiante brasileña, de Sao Paulo. Quería pedirte que indagaras a ver si la conocemos por casualidad.

	 

	 - ¿Ah sí? ¿Cómo se llama?

	 

	 - Giselle Neves.

	 

	 - ¿Neves? ¿Neves? Conozco a varios Neves, déjame indagar si mis conocidos tienen a alguien estudiando por ahí y te vuelvo a llamar.

	 

	 - En realidad, no sabemos si ha desaparecido por voluntad propia, pero…

	 

	 - Tranquila. Te vuelvo a llamar desde que sepa algo. ¡Cómo no se me había ocurrido antes! Mi padre volvió a llamar enseguida, no habían pasado ni cinco minutos. Resulta que efectivamente, una tal Giselle Neves que está estudiando en Hong Kong es amiga de la familia, concretamente es una de las mejores amigas de una de mis primas más pequeñas, de Conchi, bueno, en realidad Giselle es la hermana menor de la mejor amiga de mi prima Conchi.

	 

	 - Efectivamente, –comenta mi padre- hace días que no tienen noticias de ella, no les he dicho nada, que conste, pero no están demasiado preocupados porque, según ellos, saben que está en todo el tema de las manifestaciones de la Umbrella Revolution. Les he dicho que la habías conocido. Se han alegrado mucho. Los pobres. Me ha partido el alma. Su madre me ha dicho que suelen hablar los domingos, pero como ellos ayer estaban fuera no saben si llamó y no.

	 

	 - ¿No se envían wasaps entre ellos?

	 

	 - No lo sé, se ve que no.

	 

	 - ¿Seguro que no les dijiste que está desaparecida?

	 

	 - No, pero les dije tú estabas ahí en Hong Kong y que por eso les llamaba porque querías sus datos para volver a encontrarte con ella, y visitarla y se han quedado tranquilos. A Conchi sí que se lo he dicho y está en estado de shock. Le he prohibido que hable con nadie al respecto y tu tía la está vigilando para que ni se le ocurra correr a los brazos de su amiga, la hermana de Giselle, y aterrorizar a sus padres. Intenta averiguar lo que puedas y mantenme al corriente.

	 

	 - Papá, igual no es nada, pero China es tan grande que cualquiera sabe.

	 

	 - Imagino. Imagino, ¿qué hora es ahí?

	 

	 - A ver, no me aclaro, son ocho horas más que en Canarias, o sea, once horas más que ahí en Sao Paulo, ¿qué hora es ahí? - De noche, estoy a punto de irme a la cama.

	 

	 - Aquí es por la mañana. Disculpa, es que no dormí bien. Te quiero, papá.

	 

	 - Cuídate, María y llámame más a menudo, y desde que tengas noticias de la chica.

	 

	 - Claro, papá, envíame el móvil de Conchi, por favor, que no lo tengo a mano, agur.

	 

	 Vamos en un taxi atravesando lentamente Hong Kong, los altos edificios se ciernen oscuros sobre nosotros, las nubes no dejan entrar la luz blanca del sol. Me fijo en las manos del chófer sobre el volante, lleva puestos unos guantes blancos. Percibo el olor de los gases de todos los tubos de escape de la calle llena de tráfico. - Me lo temía – le digo a Pedro.

	 

	 - ¿Qué? –vamos llegando a la Galería Wellintong mientras yo hablaba con mi padre.

	 

	 - Giselle, la otra chica desaparecida, la brasileña, resulta que es amiga de la familia, es muy amiga de mi prima Conchi. - ¿Conchi?, ¿la alta morena de pelo largo tan guapa?, ¿la de la boda en Sao Paulo?

	 

	 - La misma.

	 

	 - No me extraña, Sao Paulo es enorme, pero parece una isla, todos se conocen. ¿Qué vas a hacer?

	 

	 - Pues seguir ocupándome de ella también, claro, ahora con más intensidad, voy a ver si el abogado de Nikoletta me echa una mano –en ese instante me entra un mensaje de mi padre con el contacto de Conchi.

	 

	 - Yo tengo que trabajar en la galería, no vamos muy bien de tiempo, déjame allí y sigue con este mismo taxi a donde tengas que ir.

	 

	 - Vale, voy a ir a ver a Nikoletta y a su padre, y luego a Louis Tam, te llamo para almorzar.

	 

	 Nos despedimos con un beso en los labios mientras sus ojos, color entre verde, castaño y miel, estremecedores, me sonríen. Cuando le pierdo de vista, tras hacer señas de adiós con la mano, le escribo un wechat a Nikoletta Gogitidze:

	 

	 - Niky, tú y yo tenemos que tener una larga conversación. - ¿Qué ha pasado?

	 

	 - Nada nuevo, pero me preocupan varias cosas, ¿dónde estás?

	 

	 - En el hotel, mi padre no me deja salir ni para ir a clase.

	 

	 - Muy bien hecho, yo tampoco te dejaría. Voy hacia ahí. Espérame en el vestíbulo, tardaré unos quince minutos más o menos.

	 

	 - Ok.

	 

	 Tengo un lío entre el teléfono de Hong Kong, el Nokia desastre este que me dejaron Sherie y Anais, y el español, que no me aclaro, al igual que con los horarios, a veces se me olvida que en Hong Kong son ocho horas más que en Tenerife. Por no hablar de la hora de Sao Paulo. Aun así, le escribo a Conchi que me llama enseguida.

	 

	 - ¿Qué hay prima? –siempre nos saludamos así-. Mi padre te contó.

	 

	 - Sí.

	 

	 - No sé nada más. Dile a tu hermana que esté tranquila y que si quiere hablar conmigo que me llame, pero que no alerte a los padres de Giselle por ahora. Que yo les aviso. Es probable que vaya a China a buscarla, porque aquí en Hong Kong no está.

	 

	 - Ay, mi madre, menudo disgusto. ¿Tú qué crees que puede haber pasado?

	 

	 - Ni idea, hay mucho lío con la Umbrella Revolution y han desaparecido algunos otros estudiantes, puede que sea voluntariamente o puede que el Gobierno chino los esté asustando para disuadir a los demás, no lo sé, la verdad.

	 

	 - ¿Cuánto hace que desapareció?

	 

	 - Hoy es el sexto día.

	 

	 - ¿Y por qué no avisaste antes?

	 

	 - No sabía quién era esa brasileña, ha sido hablando con mi padre cuando he descubierto de quién estábamos hablando. - A Bea le va a dar algo cuando se entere -Bea es la hermana de Conchi y también mi prima.

	 

	 - ¿No se lo has dicho?

	 

	 - No.

	 

	 - Coméntaselo, pero con cuidado, igual ella sabe algo que nos puede ayudar. Yo te avisaré de novedades, voy a hablar con un abogado aquí, el mismo que lleva el caso de otra chica que detuvo la policía, amiga de Giselle, pero que ya la han soltado. A ver qué recomienda.

	 

	 - Vale, quedo a la espera de tus noticias.

	 

	 Le escribo un wasap a Marina.

	 

	 “Jefa, igual tengo que ir a China”

	 

	 “No me llames jefa, ¿por qué tienes que ir a China?” –contesta en seguida.

	 

	 “Tengo una corazonada”

	 

	 Aunque la verdad es que no tenía ninguna sólida, solo algo que me rondaba en lo más profundo del cerebro pugnando por salir a la superficie. Marina se hartó de escribir y me llamó.

	 

	 - A ver, me tienes harta con los mensajes escritos.

	 

	 - Jefa, las llamadas desde aquí son carísimas, usted sabrá. - No me llames jefa y explícame que es eso de una corazonada y de ir a China.

	 

	 

	 - Wang Qing desapareció, pero no por arte de magia, sino con la ayuda de la policía de Hong Kong, la amiga del galerista de Pedro, que es un alto cuadro del Partido Comunista chino, averiguó que la policía lo había entregado a China, pero una vez llegados a ese punto se pierde la pista.

	 

	 - ¿Y?

	 

	 - Pues que Nikoletta está desesperada y no puede buscarle ella, su padre no quiere oír hablar del tema, además no la dejan salir de la ciudad de Hong Kong y menos ir a China, le han quitado su visado, y, no sé, me siento obligada a ayudarla. Tengo pistas por explorar, su abuelo es un alto cargo del partido comunista. Creo que hay cosas que investigar por ese lado, y de la chica brasileña aquí no se sabe absolutamente nada.

	 

	 - ¿Qué necesitas? –tanta facilidad viniendo de Marina me extraña un poco.

	 

	 - Por ahora no lo sé, voy a recabar más información, pero quería ir adelantándole cómo veo las cosas y por qué creo que igual tengo que ir a China, quería saber si en ese caso tendría su permiso.

	 

	 - ¿Oficial o extraoficialmente?

	 

	 - No sé lo que es mejor, ¿le parece si lo hablamos con el abogado de Weijen Gogitidze y le llamamos de nuevo?

	 

	 - De acuerdo, espero tu llamada.

	 

	 - Otra cosa, volviendo a la chica brasileña.

	 

	 - ¿Sí?

	 

	 - Resulta que es amiga de mi familia, bueno, su hermana es la mejor amiga de una prima mía.

	 

	 - ¿Cómo lo has sabido?

	 

	 - Hablando con mi padre le mencioné el nombre, hizo unas llamadas y confirmó que hay una Giselle Neves estudiando en Hong Kong. No me diga que no es casualidad. La familia no está preocupada porque saben, o piensan que saben, que está en los movimientos estudiantiles y casi viviendo en las casetas de Occupy Central, pero lo cierto es que ha desaparecido sin dejar rastro y no se sabe nada de ella en Hong Kong. Tiene que estar en China. O muerta.

	 

	 - No digas eso.

	 

	 - No quiero asustarla jefa, pero aquí hay cosas muy raras.

	 

	Es como si se la hubiera tragado la tierra. Y no tiene ningún sentido, ¿por qué ella? Es extranjera y tampoco estaba tan implicada como los otros en las revueltas.

	 

	 - Averígualo, para eso estás ahí y colgó sin despedirse como hacía siempre.

	 

	 Llego al hotel Mandarin, antes de entrar llamo de nuevo a mi prima Conchi.

	 

	 - ¿Cómo está Bea?

	 

	 - Primero se puso muy nerviosa, pero ahora está mejor. Se lo ha tomado bien. Está aquí a mi lado.

	 

	 - Pásamela –se escucha un ruido del teléfono cambiando de mano.

	 

	 - Hola, prima, ¿se sabe algo?

	 

	 - Bea, tranquila. Yo estoy en ello. Por ahora no sabemos nada. - Menos mal que estás ahí.

	 

	 - ¿Cómo está Carolina? -la hermana de Giselle se llama así. -Preocupada, imagínate.

	 

	 - ¿Se lo has dicho?

	 

	 - No he podido evitarlo.

	 

	 - Pásame el móvil y su email por favor.

	 

	 - Ahora te los envío por wasap.

	 

	 - ¿Y los padres de Giselle?

	 

	 - Aún no lo saben. Pero tenemos que decirles que… -la interrumpo.

	 

	 - Pensemos juntas: ¿qué se sabe de sus amigos en China?, ¿ha contado algo? ¿Enemigos?, ¿qué sabes de su estancia en Hong Kong? Necesito que hables con Carolina y la interrogues, que te diga todo lo que sabe de la vida de su hermana desde que empezó a estudiar aquí. Y tú piensa en todo lo que te ha dicho Giselle, aunque creas que no tiene relación y me lo dices.

	 

	 - De acuerdo.

	 

	 - Yo también escribiré a Carolina. Te pondré en copia de todo. Tu vete contándome lo que se te ocurra que pueda ayudar a localizar a Giselle.

	 

	 Cuelgo y aviso en recepción que he llegado. Bajan Nikoletta y su padre. Nos sentamos en el mismo Café Caussete distendido y agradable del otro día y pedimos té, que vuelven a servir con servilletas blancas Inmaculadas y tazas de cerámica inglesa. Una camarera coloca sobre la mesa una tetera llena de agua caliente y una hondilla con hojas té wulong y nos deja solos.

	 

	 Nikoletta empieza a llorar desconsoladamente. Se me parte el corazón. Llora sin parar durante minutos y minutos sin que ni su padre ni yo podamos hacer nada por evitarlo.

	 

	 - Lleva dos días sin apenas dormir, –me dice Weijen- no piensa sino en ese chico. Cada día me arrepiento más de haberla enviado a estudiar aquí.

	 

	 - Es normal, está preocupada por él.

	 

	 - Y por Giselle también –solloza Niky-. Estoy preocupada por todo. Quiero salir de esta pesadilla.

	 

	 - Pues haberte pensado mejor lo de meterte a revolucionaria –le reprende su padre y más llora ella.

	 

	 - Señor Gogitidze, hay algo que no he tenido la oportunidad de contarle. Niky tampoco lo sabe. El primer fin de semana que usted le pidió a Marina que intentara saber en qué andaba metida su hija fuimos a Guangzhou, ella por un lado con sus amigas y yo por otro y me hice la encontradiza para trabar amistad con ellas y saber qué estaban haciendo.

	 

	 - ¿Ah sí? –el asombro cortó de raíz el llanto de Nikoletta que me miró asombrada.

	 

	 - Sí, no te lo dije porque pensé que era una tontería ya que luego nos hicimos amigas y todo se precipitó, pero tu padre estaba preocupado porque se temía que algo de lo que finalmente ha pasado podía ocurrir debido a tu entusiasmo por el movimiento Occupy Central. En fin, déjame seguir, el caso es que ese fin de semana tu desapareciste durante horas, necesito saber todos los contactos que hiciste, con quién estuviste, todo –la miré seriamente.

	 

	 - Bueno, es complicado –dijo Niky y su mirada pareció perderse en un horizonte solo existente en su imaginación…. No sé cómo explicarte…

	 

	 - Es preciso que lo hagas –confirmó su padre, tenso.

	 

	 - Los tres cofundadores de Occupy Central planeaban entregarse a la policía aquella semana siguiente a la del viaje a Guanghzou, pero se comprometieron a seguir apoyando a los manifestantes. Allí elaboramos un plan de rendición “de dos etapas”.

	 

	 - ¿Un plan de rendición? –la voz de su padre trepó varias escalas, Niky se encogió en su sillón.

	 

	 - Continúa, por favor –dije un poco exasperada, pero con voz suave.

	 

	 - Sí, en aquel momento los líderes del movimiento querían que abandonáramos las protestas ya, pero nosotros les convencimos para continuar hasta el 5 de diciembre e ir retirándonos poco a poco.

	 

	 - ¿Cuándo dices “nosotros” a quién te refieres?

	 

	 - A Wang Qing y yo. Qing es uno de los cabecillas del movimiento en la sombra, quien dirige todos los contactos con China.

	 

	 - ¿Cabecilla? No me lo puedo creer –dice Weijen Gogitidze y luego aprieta los labios en una fina línea.

	 

	 - Sí, es complicado –Nikoletta se mira sus manos, apoyadas en su regazo.

	 

	 - Explícame eso de las dos etapas –pidió su padre, sumamente interesado, soplando su taza de té con movimientos aparentemente suaves, pero que dejaban vislumbrar su enfado.

	 

	 - El plan de dos etapas tenía como objetivo enfriar las tensiones en ambos lados. Si bien queríamos decirle a la sociedad que no tenemos la intención de destruir el Estado de Derecho, también queríamos que los acampados no entendieran que los estábamos abandonando a ellos.

	 

	 - ¿Por qué hablas en pasado?

	 

	 - Porque todo se echó a perder cuando desapareció Wang Qing –de nuevo se echó a llorar-, la mitad quiere continuar y la otra mitad quiere irse, pero Wang es el líder y todo se ha parado desde que ha desaparecido. Todo el mundo se preocupa porque no saben nada de él, los de aquí y los de Mainland China. Tienen miedo y quieren desaparecer, hacer como si el movimiento no hubiera existido.

	 

	 - ¿Con quién has estado en contacto desde que te soltaron? Dime la verdad –exige el padre.

	 

	 - Solo con mis amigas, Anais, Sherie, ellas también están implicadas en esto, aunque menos que nosotros, y por supuesto, están preocupadas por él y por Giselle. No tengo valor para contactar con nadie más papá, tengo miedo.

	 

	 - Hoy leí que Joshua Wong dice que ayer fue empujado y tirado al suelo por unos enmascarados en la estación de Po Lam, –digo- la cosa se está poniendo un poco brusca, ¿no crees?

	 

	 - Ninguno de nosotros queríamos esto –vuelve a sollozar-. Tampoco queríamos que nadie fuera detenido o secuestrado o lo que sea que les ha pasado. Pero tampoco queremos cumplir a ciegas las órdenes que marca Beijing.

	 

	 - Cariño, pero, ¿no ves que has estado en muy grave peligro? Al igual que ellos, que Wang Qing y Giselle. ¿No ves que ocupar las carreteras y liderar un movimiento estudiantil no es la única forma de presionar a China para que llegue la demo - cracia a Hong Kong? Así están afectando a los ciudadanos de Hong Kong y mientras tanto los chinos tan tranquilos, tienen tiempo, saben que los hongkoneses se acabarán cansando, como está pasando –dijo el padre, que ahora me resultó tan metido en las ideas de su hija como ella misma- y en China con mano dura. Aquí vigilando y allí deteniendo a todo el que es sospechoso.

	 

	 - Lo sé, papá, lo sé, yo soy de las que lleva tiempo luchando para poner fin a esto, pero que no suponga una derrota de los que defendemos la democracia. Hemos intentado que todo estuviera tranquilo, pero mira donde estamos ahora. Wang Qing y Giselle han desaparecido, hay un montón de detenidos, aquí y en China, e incluso han desaparecido periodistas por criticar al PCCh en sus blogs personales.

	 

	 - Cariño, no han matado a nadie, todo tiene remedio –la abrazó tiernamente olvidando ya todos sus enfados paterno filiales.

	 

	 - Eso espero –dijo ella y volvió a llorar en los brazos de su padre.

	 

	 Pensé que era el momento de irme a casa, hoy no estaba Niky como para hacer más confesiones. Aunque había algo más que quería preguntarle.

	 

	 - Nikoletta, solo una cosa más, cuando dices que Giselle estaba implicada, ¿qué quieres decir?, ¿estaba implicada en los contactos con China?

	 

	 - Mucho menos que yo, nada especial, no sé por qué ha desaparecido, ella solo fue a China una vez, a unas reuniones en Shenzhen, no tiene sentido.

	 

	 - ¿Seguro que no hay nada más sobre ella que puedas decirme?

	 

	 - No, de verdad, no me explico por qué ha desaparecido. Ella y yo nos turnábamos precisamente porque somos extranjeras y China no se atreve a detener extranjeros, además habíamos conseguido un carnet de periodistas de una página inglesa de viajes para pasar desapercibidas, nos presentábamos como prensa en todos lados.

	 

	 - ¿Prensa? – el padre de Nikoletta no podía creerse que su pequeña niña fuera capaz de semejantes argucias y estaba perplejo. A mí no me sorprendía. Desde el primer día me di cuenta de la agudeza de esta muchacha, de su mente clara, de su natural tendencia de liderar y resolver problemas, a enfrentarse con las injusticias, a pesar de su total ingenuidad.

	 

	 - El día que desaparecieron, el día que te detuvieron, ¿la viste? ¿estuviste con Giselle?

	 

	 - Sí, claro, ¿recuerdas que estábamos juntas y llegó el profesor y yo me alejé con Wang?

	 

	 - Sí.

	 

	 - Luego me encontré con ella. Estábamos en el mismo puente donde me detuvieron, hablamos y luego ella bajó por una de las escaleras a comprar agua, fue lo último que supe de ella. - ¿Cómo iba vestida? ¿Lo recuerdas?

	 

	 Nikoletta puso su mano como Rodin, pensativa, apoyada en la barbilla. Durante un instante pareció dudar, pero al final habló sin ambigüedad, segura de lo que decía.

	 

	 - Creo recordar que llevaba unos vaqueros estrechos azules y una camiseta negra con el lema Hong Kong Revolución en amarillo. Sus botas Dr. Martens amarillas. Y un cinturón Vans, negro, con tachuelas plateadas.

	 

	 - Toda una declaración de intenciones.

	 

	 - Sí, ella era muy militante estéticamente hablando, mucho más que yo o Wang Qing o Sherie o Anais, pero a la hora de la verdad Qing y yo éramos los que dirigíamos las ideas y acciones y eso.

	 

	 - Bueno, tengo que irme –digo absorta en mis pensamientos, imaginándome unas botas amarillas Dr. Martens en una cárcel china-, mi marido me espera.

	 

	 - María –la voz de Niky suena desesperada.

	 

	 - Dime.

	 

	 - ¿Lo buscarás?, ¿buscaras a Wang Qing? –sus ojos me estaban perforando el corazón, era lo que me había temido, cómo podría decirle que no -, los buscarás, ¿a los dos?

	 

	 - Claro que sí, buscaré a Wang Qing y a Giselle. Mañana saldré hacia China.

	 

	 - Gracias –ella se levantó y me abrazó. Una inexplicable depresión me invadió de pronto. Supongo que era el miedo a lo desconocido, o a un fracaso, a no encontrar a los chicos. Me despedí de Weijen encogiéndome de hombros. Nicky me acompañó hasta el vestíbulo, al salir miró al cielo y respiró hondo.

	 

	 - Siempre supe que te habías ido con él aquel fin de semana –dije.

	 

	 - ¿Cómo lo supiste?

	 

	 

	 - Por tu cara del día después. Lo adiviné en cuanto te vi. - No sé cómo explicarte.

	 

	 - No tienes que explicarme nada. Eres libre de irte con quien quieras, pero no vuelvas a ocultarme, nunca, ningún dato si quieres volver a ver a tu chico y a Giselle.

	 

	 - Confío en ti. Te lo contaré todo, pero tú tampoco me habías dicho que eras policía –tocada y hundida.

	 

	 - Cuando te conocí no estaba aquí en calidad de policía, sino de profesora de la universidad, no vi la razón para contarte mi vida.

	 

	 - Da igual, escucha -me cogió las manos con las suyas- confío en ti, y me alegra saber que eres policía. Sé que me ayudarás a encontrar a Wang. Y a Giselle –siempre la dejaba para el final, se notaba que su amor por Wang era una prioridad-. Yo también creo que están en China.

	 

	 - Por eso voy. La intuición me dice que tienen que estar allí. Una amiga me dijo que buscara primero en Guangzhou y tiene sentido, al fin y al cabo, ustedes tuvieron allí los últimos contactos antes de las desapariciones, ¿no?

	 

	 - Sí, ahora que lo pienso, puede que aquel fin de semana ya nos estuvieran vigilando. Igual no nos escondimos lo suficientemente bien. Aun así, no logro entender por qué Giselle.

	 

	 - Yo tampoco entiendo lo de Giselle. Haré lo que pueda. No tengo ni idea de lo que me espera, ni cómo podré moverme en un país enorme que no conozco, sin perder el equilibro ni caer en ningún precipicio.

	 

	 - Gracias. Eres mi única esperanza de volver a verle.

	 

	 - Menos drama, caperucita, –la abracé como se abraza a una niña mientras, de nuevo, ella luchaba por no llorar- por cierto, envíame todas las fotos que tengas de tu amor inmortal. Me despedí y cogí un taxi hasta el hotel Jen. Por el camino, llamé primero a Louis Tam y le comenté el caso Giselle. Me recomendó que sus padres hicieran lo mismo que habían hecho los de Nikoletta. Llamé a mi prima Conchi y le dejé a ella el marrón de enfrentarse a ellos y a la nueva realidad que tendrían que afrontar. Le dije que se creara una cuenta de wechat si quería estar en contacto conmigo. Le encomendé que hicieran una denuncia de secuestro en Sao Paulo. Luego llamé a los padres de Wang Qing. Me confirman lo que ya sé por Louis Tam, ya han presentado formalmente la demanda por desaparición de su hijo, les pido que me hagan llegar una copia escaneada por email. Al colgar pensé en cuántas veces había recorrido ya aquellas mismas calles para ir a visitar a Nikoletta y su padre en los últimos días, y cómo seguía sorprendiéndome el camino y como Hong Kong cambiaba cada día de color. La ciudad, que amaba cada vez más, cobraba nuevos significados continuamente. Ese tipo de pensamientos ociosos me acompañaban en la soledad perfecta de aquel taxi mientras Queen’s Road pasaba ante mis ojos. Pedro me esperaba leyendo junto a la cristalera de la habitación.

	 

	 - ¡Qué pronto has vuelto! –digo sorprendida.

	 

	 - María, veo que te has olvidado – el rubor se apoderó de mis mejillas, ¿qué se me había pasado?

	 

	 - ¿Qué? –estaba totalmente en albis.

	 

	 - ¿No te acuerdas?

	 

	 - Pues no, lo siento, ¿de qué tengo que acordarme? Ya sabes que cuando me meto en un caso…-realmente mi cabeza seguía en los problemas de Giselle y Wang Qing y no recordaba en absoluto tener algo pendiente.

	 

	 Al Asia art Arhive. No pasa nada, ¿tienes tiempo esta tarde? Aún podemos ir, solo son las tres -

	 

	 - ¡Es verdad! - es cierto, Dios mío mi cabeza, y no tengo ganas de ir, pero no se me ocurre ninguna excusa para disuadirle, no tengo derecho a hacerlo- lo siento mucho Pedro, lo olvidé por completo, ok, vamos, ¿estoy bien así? – miré mi aspecto, botas negras, vaqueros y camiseta blanca, y mi bolso Gucci en bandolera.

	 

	 - Perfecta, como siempre.

	 

	 - ¿Has almorzado? –pregunté, no sabía que otra cosa decir. - Sí.

	 

	 - Yo no, pero… no tengo hambre. Me comeré un plátano de estos –en el pequeño office de la habitación del hotel siempre teníamos algo de fruta.

	 

	 - Pues, venga, vamos.

	 

	 Decido que me vendrá bien desconectar un poco y de hecho apago el móvil y lo dejo en la habitación. Salimos del hotel rumbo al AAA. Sigue provocándome sentimientos extraños salir del hotel con su aire acondicionado y entrar en los noventa por ciento de humedad de la tarde de Hong Kong, subirnos al pequeño autobús que hace el servicio de shuttle con el centro de la ciudad y somos recibidos por un desconocido chófer oriental que tiene un acento británico perfecto. Es parte de la maravillosa rareza de una ciudad en cambio perpetuo.

	 

	 - ¿Te he dicho que mañana tengo que ir a China? - Creo que algo me habías insinuado.

	 

	 - Pues eso. Los chicos siguen desaparecidos, tengo que hacer algo.

	 

	 - Vale, me parece bien, pero esta tarde olvídate por un rato. - Lo intentaré –dije mirando por la ventana del pequeño bus hacia el cielo.

	 

	 Una de las lecciones más importantes que aprendes en Hong Kong es la importancia de mirar hacia arriba. Como una de las ciudades más densas del mundo y con precios inmobiliarios que hacen que los de Nueva York palidezcan, en Hong Kong, los principales lugares de interés, el verdadero Hong Kong, está por encima de la vista, a veces por encima de las nubes. El Archivo de Arte de Asia es uno de esos lugares. Sobresale por encima de lo que parece un sinfín de centros comerciales. Está en una onceava planta. Es una organización cultural sin ánimo de lucro, como tantas otras que pueblan el mundo, donde gestionan una amplia colección de libros y objetos de toda Asia relacionados con la cultura y el arte. Se esfuerzan por ayudar a difundir el conocimiento de los países asiáticos y lo que estos son capaces de hacer en materia de arte. Protegen también algunos documentos y libros históricos de lugares donde se restringe la información, y es probablemente una de las colecciones más importantes de cultura asiática.

	 

	 Es como si alguien hubiera reimaginando el papel de un archivo histórico. Además, me gusta porque no está pensado solo para investigadores, sino que es un espacio que está abierto y productivo, y donde la generación de nuevas ideas y obras de arte continuamente remodelan el propio Archivo.

	 

	 - Su colección refleja la práctica artística contemporánea y la evolución de Asia en un contexto internacional. Está considerada como una de las colecciones públicas más importantes del mundo sobre el arte contemporáneo en Asia.

	 

	 - Es curioso como tratan el tema de la propiedad intelectual –digo mientras leo un panel explicativo-. Aquí pone que el Archivo cree en la preservación a través del intercambio y con mucho gusto acepta copias digitales de material existente en otros lugares –miré a Pedro con cara de perplejidad, pero él ya estaba a otra cosa. Igual que yo, que no podía quitarme ni los problemas ni mi próximo viaje de la cabeza, pero hago un esfuerzo porque Pedro lo merece, y nuestra fallida luna de miel también.

	 

	 - Interesante. Mira, aquí puedes ver tres colecciones especiales, aunque dice también están online: Arte chino de 1980- 1990, El Archivo Chabet; y Otra vida. El archivo personal y digital de Geeta Kapur y Vivan Sundaram.

	 

	 - ¡Qué virguería! Me encanta –y disfruto como una niña dejándome llevar a otros mundos gracias a la imaginación de los demás.

	 

	 Salgo del archivo mucho mejor de lo que entré, inspirada, con ganas de seguir aprendiendo y con la cabeza despejada. Aunque aún es de día ya es la hora de cenar en Hong Kong, en eso siguen siendo muy británicos, y nos vamos a un restaurante cerca del Zoológico de la ciudad, un asador brasileño que alguien le ha recomendado a Pedro como uno de los mejores de la ciudad, nos dirigimos en taxi hacia Lan Kwai Fon, y paramos en el Grand Progress Building. Casi automáticamente, nada más entrar, y tan solo con los aromas exquisitos y la arquitectura del lugar decidí convertirlo en uno de mis lugares favoritos en Hong Kong. La cosa mejora con la experiencia. Los cortes y la cocción de la carne son excelentes, así como el resto de acompañamientos disponibles tanto en el salad bar como los ofrecidos a la mesa. Maravillosas y frescas las cervezas artesanales (sobre todo la de trigo) y los cócteles. Me llama mucho la atención encontrar un excelente Pisco Sour peruano de receta original disponible en el menú de bebidas. Opto por uno para comenzar, aunque estuve tentada por las caipiriñas, pero ya volveríamos. Maravilloso el Braza Churrascaria. Saqué fotos y las envié a Salma, a mi padre y al wasap de mis hermanos.

	 

	 - Fabuloso, Pedro – digo al salir del restaurante a la noche de Hong Kong- y mira, la ubicación es muy buena, está rodeado de bares, tenemos que volver.

	 

	 - Volveremos.

	 

	 - No puedo creer que mañana tenga que irme a China – digo mirando distraídamente un escaparate iluminado.

	 

	 - Me encantaría acompañarte, pero sabes que no puedo.

	 

	 - Ni te preocupes por eso –siento la leve mirada de Pedro y su mano oprimiendo el dorso de mi mano contra su mejilla.

	 

	 - Sí que me preocupo, China, tu sola, no sé si eso está bien. - Pedro ya soy mayor, y soy policía, sé cuidar de mi misma, –caminamos por las aceras, escuchando uno la voz del otro, en una burbuja entre la ciudad iluminada con miles de carteles de neón- ya fui el fin de semana aquel a Guangzhou y no me resultó nada complicado.

	 

	 - Si desaparecieras, o te pasara algo, me moriría.

	 

	 No estábamos cerca del hotel, pero tampoco tan lejos como para no ir caminando. Decidimos ir dando un paseo para bajar la comida y disfrutar de la noche cálida de esta ciudad medio oriental medio occidental. De nuevo tuve una sensación de déjà vu al recorrer Queen’s Road, ¿nos seguían?

	 

	 Cuando llegué al hotel miré los wasaps, wechat de todo tipo y condición que me habían llegado al móvil. Ninguno era urgente ni importante, entre ellos NIkoletta me había enviado decenas de fotos de su amor. Luego pasé a los emails, había uno de Adán con dos escuetas preguntas que contestaban al mío.

	 

	 De: adanmartin@adanmartinmenis.com

	 

	 Asunto: Cosas de Hong Kong

	 

	 Fecha: 24 de noviembre de 2014, 23:10:05

	 

	 Para: mariaanchieta@gmail.com

	 

	 Querida María:

	 

	 Me has dejado pensando. Por lo pronto tengo dos preguntas para poder avanzar:

	 

	 ¿La desaparición del chico chino no tendrá algo que ver con el abuelo?

	 

	 ¿Nikoletta y Giselle se parecen entre sí?

	 

	 Un beso

	 

	 Adán

	 

	 Con sus dos simples preguntas Adán da el clavo. La conexión del abuelo tiene que estudiarse a fondo. Y añade algo interesante, ¿quizás Giselle desapareció por equivocación? ¿Era Nikoletta tal vez el objetivo? ¿Podían tener relación ambas cosas entre sí? Escribo un wechat a Nikoletta pidiéndole que me envíe alguna foto de Giselle, también envié un mensaje a mi prima Conchi en igual sentido.

	 

	 En seguida recibo varias fotos de la chica. Desde luego no hay demasiado parecido, salvo la edad, y tal vez los ojos, un poco. Otro email de Louis Tam confirma que la denuncia de secuestro a nombre de Giselle está interpuesta ante la policía de Hong Kong.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 23

	 

	 

	Martes, 25 de noviembre de 2014.

	 

	 La noticia llega a los periódicos, tanto a los de aquí como a los de Tenerife, lo cual es increíble porque Nikoletta ya no está secuestrada, pero el caso es que los periódicos de ambos lugares titulan hoy “Secuestro en Hong Kong”. Fue Pedro quien durante el desayuno me sorprende leyéndome el South China Morning Post. - ¿Viste esto? Secuestro en Hong Kong, y hablan de Nikoletta.

	 

	 - Sabía que los periódicos se terminarían lanzando sobre este tema –digo mientras me servía un café solo con sacarina. - Acabo de entrar en el Diario de Avisos y también aparece, ¿cómo se habrán enterado allí? –a Pedro siempre le resulta un enigma lo que publica la prensa.

	 

	 - Ni idea. Pero no me extraña tampoco. Supongo que algo tendrá que ver el padre de Nikoletta. Y Marina, seguro, al menos en Tenerife.

	 

	 - Entonces, tú crees que, ¿”se ha filtrado” que varios de los estudiantes desaparecidos en realidad podrían estar secuestrados?

	 

	 - A los lectores les gustan este tipo de historias. Es una forma de poner el foco sobre un asunto. Verás cómo los hongkoneses pondrán el grito en el cielo y acusarán al Gobierno chino. Mientras tanto supongo que si realmente es así los que han participado en estas desapariciones misteriosas se pondrán nerviosos, aunque si están en China igual ni se enteran.

	 

	 - ¿Tú crees?

	 

	 - Claro. Aunque si ha sido el Gobierno chino sí que se enterarán, tienen acceso a todo lo que se publica en Hong Kong. - ¿Tú crees que les ha secuestrado el Gobierno chino? –Pedro me mira con sorpresa un segundo y luego vuelve su cabeza de nuevo a su Tablet.

	 

	- No lo sé. No creo que el Gobierno chino se moleste por unos estudiantes, pero a la vista de las circunstancias es una posibilidad que no podemos descartar.

	 

	 - Quizás han desaparecido voluntariamente. Mira, aquí Marina habla muy bien de ti. Dice que tienes los conocimientos necesarios para moverte en un caso así y una gran capacidad de observación y deducción.

	 

	 - Déjame ver –le cojo su Tablet y leo las declaraciones de Marina sobre mí y sobre mis cualidades como investigadora, hace observaciones penetrantes, me resulta violento verme retratada así, con tanta generosidad, por alguien a quien admiro tanto. Me río de sus ocurrencias, y supongo que mi vanidad se dispara porque sonrío. Marina habla de mí como si yo fuera el nuevo Sherlock, aunque luego me putee cada vez que me tiene a mano.

	 

	 - ¿Se te ha ocurrido pensarlo? –él ha vuelto a coger el South China Morning Post mientras yo me apropio de su iPad.

	 

	 - ¿Qué? –me he despistado conversando mentalmente con Marina.

	 

	 - Que quizás han desaparecido voluntariamente, ya sabes cómo son los jóvenes.

	 

	 - Quizás. Pero no lo parece. Lo pensé al principio, de Giselle, pero ya sé que no. Algo ha pasado.

	 

	 - ¿Y si se han fugado juntos porque están enamorados y no se atreven a contárselo a Nikoletta?

	 

	 - Ay, Pedro, creo que no te enteras de nada. Los chicos de hoy no son así, el amor es libre cariño.

	 

	 - Siento curiosidad.

	 

	 - Tú siempre sientes curiosidad.

	 

	 - ¿Sí? –alza la cabeza y me mira con sus maravillosos ojos avellanados.

	 

	 - ¿Sí, qué?

	 

	 - ¿Por qué dices que siempre siento curiosidad?

	 

	 - Yo diría que, cuando no estás concentrado en tu trabajo, que es casi siempre, eres indagador, te gusta conocer el “por qué” de todo lo que ocurre.

	 

	 - Claro, ¿a ti no? –me miró un instante, con esa extraña mezcla de fragilidad y fuerza, y luego volvió al periódico y a su mundo.

	 

	 Pedro permanece en silencio largo rato. Creo que mis palabras le han sorprendido. Le observo mientras mantengo mi taza de café con las dos manos, como un cuenco. Mira hacia fuera, hacia el mar y luego continúa leyendo el periódico que coloca sobre su regazo, se inclina sobre el sillón y pone un codo en cada rodilla e inclina la cabeza, como suele hacer para concentrarse en la letra pequeña. La zona del desayuno mira al mar, por las vidrieras puedo ver un barco rojo cruzando la bahía, iluminado por el sol. Lleno un bol de leche sin lactosa y cereales, cojo una manzana granate y la troceo en pedazos pequeños. Le añado piña y continúo mi desayuno observando como la luz del sol riza e ilumina la superficie de la bahía.

	 

	 Repaso mis correos electrónicos. Marina me comunicaba anoche lo que iba a salir en los medios de comunicación al día siguiente, o sea hoy, y Niky me ha enviado ya un email con una lista de contactos que tienen en Guangzhou los estudiantes revolucionarios y las claves para contactar con uno de ellos. Le contesto insistiendo en que me envíe más fotos de Giselle. Después decido zambullirme y nadar media hora con Pedro en la piscina del roof top. Hago la maleta sin saber muy bien cuánto tiempo estaré fuera ni exactamente a qué voy, dónde voy, ni qué tiempo hace. Decido llamar al padre de Niky a ver qué me recomienda.

	 

	 - ¿Has visto los periódicos, María? –me interrumpe antes de que pueda decirle nada-. Los periódicos titulan “Secuestro en Hong Kong” –sonaba excitado, como si el hecho de aparecer en el periódico hiciera la desaparición de Wang Qing más real. - Sí, los he ojeado en el desayuno, los compraré ahora camino de la estación, también está la noticia en los periódicos de Tenerife, supongo que ha tenido usted que ver.

	 

	 - Sí, algo he explicado, algunos “plumillas” son amigos míos. Quiero crear cierta presión, por si eso ayuda.

	 

	 - Puede ser. Oiga, quería preguntarle qué tal tiempo hace ahora en China. No sé muy bien qué es lo que puedo esperar, salvo en Guangzhou.

	 

	 - Depende, si vas a viajar a Beijing o Xinjiang hará un frío que requiere varias capas de ropa ahora en noviembre, ya es casi diciembre. Sin embargo, cuando entras a un lugar cerrado están muy calefaccionados todo el invierno. Mientras que, si vas a ciudades del sur como Shanghái, puedes caminar por la calle bien abrigado, pero por las noches vas a tener frio ya que pocos lugares tienen calefacción, es recomendable llevar medias y ropa de dormir abrigada, aunque seguro que tú irás a un buen hotel y no tendrás problemas. O sea, que no es como aquí en Hong Kong, en la china continental ahora, salvo en Shenzhen o Guanghzou donde el clima es parecido al de aquí, hace frío, como en Europa, pero esto último ya lo sabes.

	 

	 - Gracias, Weijen, le llamaré en cuanto sepa algo nuevo. - ¿María?

	 

	 - ¿Sí?

	 

	 - Mañana es probable que publiquen la noticia en algún otro periódico de Hong Kong.

	 

	 - Yo no lo veré, seguro que en China no lo publicarán. - Claro, pero se lo haremos saber.

	 

	 - De acuerdo.

	 

	 - Espero que tenga mucha suerte. Cuídese mucho.

	 

	 Preparé una maleta para un viaje incierto. Metí en mi trolley negro de Mandarina Duck tres camisas blancas, perfectamente planchadas y dobladas con insuperable acabado por el servicio de lavandería del hotel, ropa interior de repuesto, calcetines, medias negras, unos vaqueros, varias camisetas negras y blancas, bragas negras, un sujetador negro, un pantalón de chándal gris marengo, dos camisetas para hacer ejercicio, un suéter gris, un pijama blanco, unos tenis Nike y mi chaqueta negra Uniqlo; el resto, otros vaqueros negros slim fit y un jersey negro de cuello de pico con una camiseta blanca lo llevaba puesto con las únicas botas negras que había traído a Hong Kong, de Isabel Marant. Un sobre plástico transparente lleno de medicinas y otro igual con las pinturas, el cepillo de dientes, varias dosis de mascarilla para el pelo en un pequeño bote de plástico para viajes, los cables del ordenador, el móvil y el iPad y el libro de Kissinger.

	 

	 Voy absolutamente a ciegas, sin saber qué es exactamente lo que se supone que debo hacer en cada momento y mi corazón late desconfiado cuando me subo en el tren Hong Kong- Guangzhou, tras pasar el control de pasaportes, y salgo hacia China con otra mirada. Tengo el corazón encogido cuando el tren avanza a través de Futian, Shenzhen y Guangming hacia Baisha, Dongyong y Guangzhou. Como si en el fondo de mí misma hubiese un pozo sin fondo de incertidumbre. Tan solo han pasado unos minutos desde que nos despedimos en un taxi en la estación y ya estaba echando de menos a Pedro. Y a mi compañero de fatigas de Tenerife, a Nicolás Pérez Fuentes, no sé por qué pienso en él ahora. Hemos trabajado juntos en muchos casos, y eso nos convertía en un dúo, en un equipo. Ojalá estuviera aquí. Apenas sé nada de su vida, no hablamos de temas personales, pero no podría llamarle de otra manera que amigo. Le escribo un SMS explicándole un poco el lío en que estoy metida y cómo me gustaría que me acompañara en esta aventura china. En Tenerife es madrugada así que no contestará hasta no se sabe cuándo. Pero me tranquiliza escribirle. Esta vez sí recordé traerme un gran plano del sur de China como complemento, quiero saber dónde estoy en cada instante ya que no podré tener Google Maps. Saco el libro de Kissinger que llevo días intentando terminar.

	 

	 Comparado con el primer viaje a lo loco, siguiendo a Niky y sus amigas, esta vez he investigado más sobre esta ciudad a la que voy en principio. Guangzhou es la tercera ciudad más grande de China, luego de Pekín y Shanghái. Tiene casi trece millones de habitantes y una larga historia de más de dos mil años. Es la capital de Guangdong, Canton, una provincia de mercaderes y navegantes de la cual han emigrado millones de chinos en los últimos dos siglos. Kissinger explica en su libro que aquí, en esta región, empezó todo con respecto a la relación de China con Occidente. A principios del siglo XVII, las autoridades chinas habían observado un incremento en número de comerciantes europeos, a quienes consideraban unos bárbaros, especialmente a los ingleses (los bárbaros pelirrojos, tal y como aparecen denominados en documentos chinos oficiales de entonces), en aquella época en China, el libre comercio se consideraba algo inaudito. Así que el acceso al mercado chino estaba limitado a un comercio temporal en Cantón, con Guangzhou, y las pequeñas ciudades costeras más cercanas, como centro de todos los intercambios. Hacia el interior de China ningún mercader extranjero podía emprender viaje. Tenían que volver cada invierno a sus lugares de origen, a los que regresaban cargados de los misteriosos productos de Asia, como té, seda, ruibarbo, artesanía lacada, etc.

	 

	 Al llegar a Guanzghou, bajo del tren y cruzo la estación distraídamente, observando los bazares, fruterías, y tiendas multicolores abarrotadas de gente. Compro otra tarjeta prepago de móvil compatible con el Nokia que me ha dejado Anais, por si acaso hiciera falta tener un número chino, quién sabe. Me dirijo a la entrada de la estación a esperar un taxi. Hay cola. Contemplo el paisaje monótono que suele rodear a todas las estaciones de tren. El sol brilla. Cojo un taxi que se introduce despacio en el intenso tráfico y cruzo por las principales arterias de la ciudad hasta el hotel W. Había decidido que, a pesar del alto precio, era un lugar que ya conocía, y por tanto una referencia para mí en una ciudad totalmente desconocida que me hacía sentir arraigada a algo. El hotel está a un paso de la arteria principal de la ciudad. Al llegar a mi habitación lo primero que hago es abrir el ordenador y conectarme a internet para recoger mis correos. Marina Tabares ha pedido una comisión rogatoria que el Ministerio del Interior, con extrema e inusual diligencia y velocidad, ya ha autorizado y enviado a las autoridades chinas. Tenía que imprimir una copia de la misma. Otro email de Niky con más fotos de Giselle y de Wang Qing. Busco entre las commodities del hotel algún papel, alguna tarjeta, y encuentro la dirección de email de la recepción, reenvío el correo de Marina pidiendo que una vez impreso me los haga llegar a mi habitación. Paso las fotos de los chicos a mi iPhone para tenerlas a mano.

	 

	 Siguiendo las instrucciones y claves de Niky, y antes de ir a la policía, quedo con uno de sus contactos misteriosos y salgo a la calle a su encuentro.

	 

	 Desde épocas remotas, fue aquí donde Abu Wagas, un tío segundo del profeta Mahoma construyó la primera mezquita en suelo chino en el año 627: la mezquita de Huaisheng. Ahí es donde he quedado con un tal Huang, amigo de Niky y su camarada en las revueltas estudiantiles. Le espero por fuera, me sorprende la altura del edificio, un minimalista y gris minarete de geometría típicamente árabe. La mezquita sigue completamente en pie en el centro de Guangzhou, aunque he leído que a lo largo de la historia ha tenido que ser reconstruida en varias ocasiones, y en ella la arquitectura islámica y la china están entremezcladas, observo, a primera vista, ambos estilos tradicionales, el árabe en el minarete, y el estilo chino en las tejas inclinadas que cubren el templo. Es como estar dentro de una novela. Alrededor hay algunos árboles gigantescos con los troncos recubiertos de hiedra, el otoño aquí parece diferente, menos intenso. Desafortunadamente, solo fieles musulmanes la pueden visitar. Así que me conformo con la contemplación de su exterior. Huang aparece sin hacer ruido, se presenta sin dejar de hacer fotos con su móvil a la fachada de la mezquita, lleva su espeso pelo teñido de azul, muy corto, y unas lentillas azules. Parece tener entre veinte y veinticinco año.

	 

	 - ¿Está sola? –pregunta con cautela, casi susurrando.

	 

	 - Claro, ¿no me ve? Más sola que la una.

	 

	 - No estoy de humor para gilipolleces… -dice sin cambiar de postura ni dejar de hacer fotos.

	 

	 - Me las trae al pairo que no esté de humor, estoy aquí para encontrar a dos personas y Nikoletta Gogitidze me da dicho que usted puede ayudarme. Mejor volvamos a empezar.

	 

	 - Disculpe, tiene razón, ¿puede sacarme una foto? Así puedo acercarme a usted y hablarle más íntimamente –me acerca su móvil que cojo resuelta comprendiendo qué es lo que pretende.

	 

	 Hacemos el paripé, yo le saco una foto, él viene a explicarme como se utiliza el móvil y vuelvo a sacarle varias más, así hasta que me transmite, entre posado y posado, todo lo que sabe.

	 

	 - Estoy fichado, por su bien, nadie debe vernos hablando –las manos le tiemblan tanto que le cuesta mantener firme su móvil.

	 

	 - La policía de la ciudad sabe que estoy aquí –digo.

	 

	 - Por eso, rápidamente, le comento, la detención de Giselle es un error, ella es solo una víctima colateral. Al que buscaban de verdad es a Wang Qing.

	 

	 - ¿Una víctima colateral? ¿Qué quiere decir? No entiendo, ¿por qué le buscan a él especialmente? –todo me resulta extraño y desconcertante.

	 

	 - Creemos que por sus contactos en las altas esferas del Partido Comunista.

	 

	 - ¿Qué contactos?

	 

	 - Su abuelo es un alto cargo del partido, con mucho poder y muchas conexiones.

	 

	 - Lo sé. Pero eso es una razón para que no lo toquen, ¿no le parece?

	 

	 - Lo quieren fuera de la escena revolucionaria. Por eso ha desaparecido. Quieren hacerle desertar, que diga que se equivocó, que la madre patria única y verdadera es China.

	 

	 - ¿Quién? –estoy confusa.

	 

	 - ¿Quién va a ser? El abuelo. Ya verá como la policía de Guangzhou le dice que ellos no saben nada.

	 

	 - ¿Y Giselle?

	 

	 - Es la mujer, por supuesto.

	 

	 - ¿La mujer?, no entiendo.

	 

	 - La culpable de todo, la puta, la serpiente que ha metido a Wang Qing todas esas ideas revolucionarias occidentales en la cabeza, según ellos.

	 

	 - Pero Giselle no es la novia de Qing.

	 

	 - Ellos creen que sí.

	 

	 - O sea, que en realidad creen que tienen a Nikoletta, ¿es lo que qué quiere decir?

	 

	 - No estoy seguro.

	 

	 - ¿Sabe dónde podría estar?

	 

	 - Aquí en Guangzhou lo dudo –Huang desvía la mirada, está aterrorizado-. He indagado y no he encontrado rastro de ninguno de los dos aquí. Puede que ella esté muerta. Ahora debo marcharme, ya llevamos mucho tiempo hablando. Sé que me siguen.

	 

	 - Gracias – le digo mientras le devuelve su móvil y él me hace una reverencia de agradecimiento al estilo chino mientras yo pienso que algunas piezas del puzle empiezan a cuadrar y temo por Giselle.

	 

	 - No me las dé –me saluda una vez más inclinando su cuerpo y se va sin más, a la acera de enfrente, donde sigue simulando ser un turista interesado en la mezquita.

	 

	 Hice lo mismo que él, disimulé, subí andando unos escalones, tomé algunas fotos más, rodeé el edificio y luego pedí una botella de agua pequeña en un puesto callejero, donde también compré –ostensiblemente- unas postales del lugar. Me dirigí después hacia la comisaría de Guangzhou en un taxi. Ahora las preguntas en el email de Adán resultan aún más claras: ¿La desaparición del chico chino no tendrá algo que ver con el abuelo? ¿Nikoletta y Giselle se parecen entre sí? Y pienso, por milésima vez, que es un genio. ¿Ha resuelto el caso solo leyendo un email con, tan solo, un mal resumen mío? No puede ser tan fácil.

	 

	 Decido coger un taxi e ir a la comisaría central de Guanzghou donde he quedado. Con el rostro vuelto hacia la ventanilla de mi lado, Guangzhou me resulta una ciudad interesante. En muchos aspectos es representativa de la nueva China pienso. Lo ultramoderno y lo tradicional se fusionan en casi cada esquina. Es una megalópolis con más rascacielos que cualquier ciudad europea, a la vez que posee, según me contó Nikoletta, enormes mercados milenarios donde se puede comprar y vender cualquier cosa imaginable. Mercados a los que no podré ir. Un problema de la ciudad es la contaminación atmosférica, aunque hoy el día está azul y parece, a todas luces, una ciudad agradable, limpia y ordenada, al menos por el centro.

	 

	 Al llegar a la Comisaría Central de Guangzhou ya me esperan. Al entrar en la comisaría hay un ambiente enrarecido y caluroso, el aire huele a fritura china. Me siento en una silla a esperar mientras el de la puerta se dirige a buscar a quien será mi contacto. El inspector Hua Wu me recibe en una oficina amplia y luminosa, con una mesa abarrotada de papeles, libros y expedientes. Es un hombre de aproximadamente mi edad y una amplia sonrisa dibujada en un rostro agradable. Va vestido con un traje chaqueta azul marino y una camisa azul claro, con una corbata asimismo azul. Unos cómodos zapatos negros de cuero algo cuarteados completan su atuendo.

	 

	 - Inspectora Anchieta, es un honor para nuestro departamento poder colaborar con usted. Le doy la bienvenida en nombre de todos mis compañeros –dijo agachando cortésmente la cabeza.

	 

	 - Inspector Hua Wu, le agradezco su cooperación. Es casi mi primer viaje a Guangzhou, soy una auténtica forastera que no conoce esta ciudad, y no puedo hacer nada sin su ayuda, estoy en sus manos. Aquí tiene la carta oficial de nuestro país.

	 

	 - Ya tenemos una copia que nos han hecho llegar desde Beijing, no se preocupe por eso inspectora Anchieta, formalmente todo está en orden. Dígame, ¿en qué puedo ayudarla? – por fortuna su inglés es claro y casi perfecto.

	 

	 

	 - Estos son los chicos que busco –saqué dos fotografías que me había enviado Niky e impreso en el hotel de Hong Kong y llevaba en una funda de plástico en mi bolso, Hua Wu hojea ambas una y otra vez.

	 

	 - Sepa que ya hemos hecho algunas pesquisas, pero aún no tenemos nada. Esta debe ser una cuestión muy importante para España para viajar hasta aquí cuando ninguno de los dos estudiantes es español –yo no había mencionado que eran estudiantes, ni su nacionalidad, pero sabía que ellos tendrían ya un amplio expediente en su poder.

	 

	 - Se trata de una colaboración entre países, en este caso entre Brasil y España y he sido designada para ello precisamente aprovechando que estaba en Hong Kong.

	 

	 - Verá inspectora, como le decía, hemos estado indagando y aquí no podemos hacer nada, no consta que estén en Guangzhou, ninguno de los dos estudiantes, ni Wang Qing ni Giselle Neves, lo siento mucho.

	 

	 - ¿Están completamente seguros? –acabo de conocer a este tío y ya me resulta insulso, tonto, me aburre, a veces me pasa con algunas personas, como si las descubriera al vuelo.

	 

	 - Pues sí, lo siento mucho, pero no se nos ocurre cómo podemos ayudarla. Hemos escrito a Shanghái para que nos informen, pero por el momento no han contestado. Nos han dicho que tendremos una respuesta a las cinco de la tarde aproximadamente –estaba segura de que mentía.

	 

	 - Vaya, pues entonces parece que he hecho un viaje en vano –conozco tan bien estos momentos en que, persuadida de que me están mintiendo, no me queda más remedio que callarme. - Le aseguro, inspectora Anchieta, que todos los que trabajamos en estas oficinas de policía hemos examinado las últimas detenciones, los últimos procesos instruidos, hemos hablado con los fiscales implicados y nadie tiene ningún dato sobre estos dos estudiantes. El jefe y el subjefe de esta comisaría me han pedido que esté a su disposición, y son ellos los que han decidido llamar a Shanghái para intentar ayudarla.

	 

	 - ¿Por qué a Shanghái y no a Beijing? –capté un destello repentino en los ojos de Hua Wu, pero enseguida se recompuso. - Esa ha sido la decisión del jefe y el subjefe de la comisaría. - ¿Podría preguntarles por qué?

	 

	 - Ahora están ocupados señora, pero si le parece bien me gustaría invitarle a comer y mientras tanto dejaré una nota a los compañeros para que los jefes nos informen del por qué. Volveremos sobre las cinco de la tarde y entonces espero poder satisfacer su necesidad de información.

	 

	 - De acuerdo, me parece bien – ¿qué otra cosa podía decir? Así que no pueden hacer nada ni saben nada de lo ocurrido. No se lo creen ni ellos. Estoy cabreada, lo noto, pero no puedo dejar que Hua Wu se dé cuenta.

	 

	 - Si me lo permite voy a ver si tenemos disponible un coche del departamento para ir hasta el Yuexi Park –va diciendo todo eso mientras se levanta al mismo tiempo que yo y hace otra profunda reverencia que respondo con una más profunda aún. Le observo dirigirse hacia la puerta y cómo la cierra sigilosamente. Me levanto y me acerco a la ventana, desde donde se ve una calle arbolada. Vuelve al cabo de unos minutos para decirme que tampoco disponemos de coche en ese momento. Sus ojos son como dos hendiduras horizontales.

	 

	 - Pero no se preocupe, para desplazarnos en Guangzhou la opción es el metro, que es ultramoderno, limpio, rápido y totalmente señalizado en inglés, así disfrutaré enseñando a una policía extranjera como funciona nuestra ciudad.

	 

	 - Estupenda idea –disimular no es lo mío, pero con los años he aprendido a guardar mis verdaderas impresiones bajo un rostro inexpresivo, o al menos eso creo.

	 

	 Efectivamente el metro es ultramoderno, tal y como lo había definido mi nuevo compañero chino, enseguida llegamos, a través de la estación del mismo nombre, a la entrada del Yuexiu Park.

	 

	 - Este es el parque urbano más grande de China. Guangzhou es hoy en día de vocación comercial más que industrial; es algo así como el puerto de salida de muchísima mercancía china, y es aquí donde hombres de negocio de todo el mundo pactan la compra-venta de todo tipo de productos al por mayor. Digamos que Guangzhou es el mostrador de ese gran mercado que es China al mundo. Y el objetivo del gobierno es crear espacios de ocio como este, que es histórico, pero se ha ido incrementando en metros cuadrados.

	 

	 - Al igual que Shenzhen–señalé intentando mostrar interés y afabilidad cuando en realidad sentía que todo esto es una pérdida de tiempo.

	 

	 - Mejor que Shenzhen –al nombrar esa ciudad su sonrisa se vuelve un rictus- Guangzhou también es zona “especial”, es decir, en el sentido de que no se aplican a rajatabla la mayoría de los códigos socialistas ortodoxos –me fijo en que su andar es un poco raro y sus zapatos de cuero arrastran la gravilla blanca de los paseos del parque.

	 

	 - ¿Qué códigos son esos? –no quiero precipitarme, pero tengo que darle conversación.

	 

	 - Bueno, es complicado de explicar –mete sus manos en los bolsillos del pantalón y clava por un instante la vista en la puntera de sus zapatos-. Las cosas han cambiado mucho desde los años noventa. Las ventajas del socialismo ahora se definen en términos de una vida mejor y más próspera para el pueblo. Los inversores y capitalistas extranjeros llegan en tropel, y una estrecha conexión entre Guangzhou y Hong Kong se ha consolidado gracias a una nueva línea de ferrocarril.

	 

	 - Sí, he tomado ese tren dos veces, es muy cómodo y rápido –no tenía gran cosa que decir así que me concentro en el paisaje mientras intento ordenar mis ideas.

	 

	 Entramos en el parque Yuexiu, de gran exuberancia en sus árboles y en sus plantas, hay pájaros piando a pesar de estar en noviembre, el ambiente es fresco, agradable, la luz del sol traspasa los árboles del jardín y llega al suelo, donde están las raíces, formando pequeñas islas cambiantes de luces y sombras y detecto una extraña combinación de aromas encantadores que no sé distinguir de dónde proceden. Las ramas se mueven ligeramente. La luz va y viene. Damos un paseo hasta unos lagos, con sus pabellones y torres.

	 

	 - Esa es la orre Zhenhai, del siglo –dice Hua Wu señalando un edificio rojo, de cinco plantas de altura, con cornisas de tejas verdes- ahora alberga un pequeño museo de la ciudad. Visitamos los restos de la muralla de la ciudad vieja y al final la escultura de los cinco carneros. Saqué una foto pensando en enviarla al wasap de los hermanos. Me resulta un parón irritante esta visita. Pienso en Giselle y en Wang Qing y en si sus vidas pueden o no correr peligro y en que cada hora cuenta.

	 

	 - La leyenda dice que hace más de dos mil años, Cantón era una ciudad infértil en donde a pesar del trabajo duro, la gente sufría de mucha hambre. Un día cinco inmortales llegaron en cinco carneros, traían bultos de arroz en sus hocicos que fueron repartidos entre toda la gente de la ciudad. Antes de irse los inmortales bendijeron la ciudad y los carneros se convirtieron en piedra y desde ese día la ciudad se convirtió en un lugar rico y poblado –contó ensimismado Hua Wu.

	 

	 - Cuentan ustedes con un parque precioso en la ciudad y es enorme, ¿cuánto mide? –intento seguir la conversación intentando apartar mi mente de las imágenes de Wang Qing y Giselle y de las palabras de Huang, el amigo de Nikoletta. Intentando no mostrar la impaciencia que me invade. Reprochándome esta pérdida de tiempo con alguien tan poco inteligente como compañero, pero ¿contra quién es este reproche en realidad?, me pregunto, ¿contra la lentitud?, ¿contra los imprevistos de la vida misma? De pronto me siento invadida por pensamientos angustiosos. No soporto perder el tiempo, me iría de aquí corriendo si pudiera.

	 

	 - Más de 800.000 metros cuadrados –contesta en su tono uniforme e insulso-. He pensado que podríamos comer por aquí cerca, en una colina que le da nombre al parque si le parece bien.

	 

	 - Me parece muy excelente idea –de pronto fui consciente de que tenía hambre.

	 

	 El restaurante está al lado de la Torre Zhenhai, en el mismo parque, en la primera planta de una casa muy antigua, con vigas de madera y vistas a la torre. Hua Wu pide por mí y enseguida aparecen en la mesa cuencos blancos con diferentes especialidades de la ciudad, según me explica. Me dispuse a dominar mis palillos. Disfruté de lo lindo, y a pesar de todo, con un pato relleno con una mezcla de dátiles, arroz y algo más que no supe identificar, la angustia existencial que sentía momentos antes pasó a un segundo plano.

	 

	 Volvimos en metro al departamento de policía a las cinco de la tarde. Me recibió el subjefe del departamento en la ciudad y mis expectativas volvieron a frustrase. No encuentran a Wang Qing por ningún lado según me dicen, según me mienten. Su despacho es más grande y más luminoso que el de Hua Wu, y su mesa no tiene encima ningún papel. Las paredes recogen cientos de fotos del subjefe reunido con chinos en corbata y sonrientes. En raras ocasiones aparece con el uniforme de policía. Supuse que su cargo debía ser político. El suspense de no saber qué pasa en un país desconocido puede conmigo. No entiendo su cultura, no capto ni la mitad de los matices. Entonces pienso que, como dice Kissinger, los chinos son expertos en utilizar diplomáticas y elaboradas maniobras disuasorias que sutilmente te hacen olvidar tu objetivo. Y así nos pasamos toda la tarde, con juegos intelectuales, pero les fui cercando sin parar, haciendo preguntas, insistiendo, hasta que, harto ya y para librarse de mí, el subjefe me sugirió ir a Beijing. Allí estaba la respuesta a todas las preguntas según él.

	 

	 - ¿Por qué?

	 

	 Fue inútil, nadie contestó. Tras reiterar que en Beijing todo se aclararía volvieron a su ambigüedad, que parecía formar parte de su naturaleza. Terminé agotada.

	 

	 Siguiendo mi intuición decidí ir a Shanghái, interpretando que Hua Wu, por la mañana había mencionado esa ciudad y no Beijing, que ahora pensé podía ser valiosísimo, seguramente lo había mencionado por error, pero yo no lo había olvidado. Por tanto, no debía ir a Beijing sino a Shanghái si quería resolver el enigma de Qing. De pronto, y sin venir a cuento, sonrío, los chinos me recuerdan a los políticos palmeros –pienso-. En la isla de La Palma, los políticos tienen fama de decir B cuando en realidad quieren decir A, pensamiento que a su vez me lleva a pensar en Adán y cómo había sobrevivido a tantos años de política interpretando y reinterpretando mensajes que parecen claros, pero que en realidad casi siempre están cifrados. Caminamos por los largos pasillos hasta que me despiden inclinándose al estilo oriental. Mis ganas de huir se han multiplicado por diez.

	 

	 Afortunadamente un coche del departamento me devuelve sana y salva a mi hotel y decido no volver a salir, sino nadar en la piscina y hacer ejercicio. Una huida hacia mi propio interior es la mejor idea, sin otra cosa en la cabeza que nadar como un pez, en torno a la superficie del agua, iluminada de verde, sola, con los sonidos del agua chocando amortiguados en las paredes, nadar sin parar hasta quedar agotada. Cuando salgo de la piscina, siento en la espalda una escalofriante sensación de que alguien tiene los ojos fijos en mí. Me doy la vuelta despacio, preguntándome si hay alguien más en la piscina, con presteza camino hasta el único extremo no visible desde donde me encontraba, pero allí no hay nadie, estoy sola en aquel lugar fascinante, con su pared de ventanas de suelo a techo dejando entrar la luz del sol, aquella tarde ya en retirada, que se reflejaba en ondas anaranjadas sobre el agua azul, a veces verde. ¿O no?

	 

	 Bajo a mi habitación con persistente sensación desagradable en el estómago de que alguien me sigue, aún en el gran confort de un hotel como el W me siento vigilada. Realmente, ¿estarían siguiéndome?, ¿quién?, ¿la policía? No tendría sentido. Pero tampoco me sorprendería. Saben que estoy aquí, ¿para qué van a seguirme?, ¿para comprobar que no voy a ningún lugar inadecuado?, ¿me vieron esta mañana en la mezquita con Huang? ¿Controlarían mi email? Seguramente.

	 

	 Llamo a Anais desde el teléfono Nokia con tarjeta de Hong Kong que ella misma me había proporcionado.

	 

	 -Anais, soy María.

	 

	 - Ya sé quién eres, cuantos menos datos digas en voz alta mejor.

	 

	 - ¿Pero no decías que este teléfono era seguro?

	 

	 - Sí, pero mejor no arriesgarse.

	 

	 - Vale, dame un minuto, te llamaré desde un móvil chino. - ok –colgamos.

	 

	 Cambié la tarjeta del Nokia por la que había comprado en la estación, lo configuré como pude y volví a marcar el número de Anais.

	 

	 - Sobre eso precisamente te quería preguntar, ¿tú realmente crees que China controla todos los móviles y los emails y todos los millones de mensajes que surcan el espacio chino? Estoy en Guangzhou.

	 

	 - Pues claro que los controla. O lo intenta al menos. Controla todo lo que puede. China es muy grande, algo se le escapará. - Pero, ¿cómo?

	 

	 - Ni idea, no soy espía. Pero seguro que a través de palabras clave como, bueno, como ya sabes cuáles…

	 

	 - Ok, lo capto. Gracias.

	 

	 - ¿Alguna novedad?

	 

	 - Ninguna.

	 

	 Decidí escribir un email en clave a Marina, con todos los dejes del español hablado en Canarias que se ocurrieron, para que nadie más lograra entenderme y que ella no pudiera acusarme de que no la tengo al día.

	 

	 De: María Anchieta<mariaanchieta@gmail.com>

	 

	 Asunto: Cosas nuestras

	 

	 Fecha: 25 de noviembre de 2014, 19:36:20

	 

	 Para: marinatabares@policia.es

	 

	 Querida Marina:

	 

	 La cosa está chunga. A los pibitos no se les ve el hocico, siguen misin, y a mí me tienen como a una guiri despistada, pero no me trincan, ya les cogí el truco a estos que piensan en idioma palmero. Voy a ir justito al revés. A la ciudad que le conté que estuve en 1999. Este es el país del culichicheo digital.

	 

	 Cuídese cristiana y vaya por la sombrita.

	 

	 No tardé en recibir respuesta.

	 

	 De: marinatabares@policia.es

	 

	 Asunto: Cosas nuestras

	 

	 Fecha: 25 de noviembre de 2014, 19:37:25

	 

	 Para: mariaanchieta@gmail.com

	 

	 Muchacha, ¿pero a ti qué te pasa ahora que te ha dado por el guanche? Y al minuto siguiente:

	 

	 De: marinatabares@policia.es

	 

	 Asunto: Cosas nuestras

	 

	 Fecha: 25 de noviembre de 2014, 19:38:07

	 

	 Para: mariaanchieta@gmail.com

	 

	 Aaaah, ya lo capté. Ok.

	 

	 ¡Mira a la vasca qué bien le ha cogido el tono al acento canario!

	 

	 El trasiego de emails con Marina contribuyó a mejorar mi humor y más que mejoró con la ingesta de carbohidratos y vino tinto francés que me lancé en el restaurante. Tras cenar subí a mi habitación. Tirada en mi ancha y solitaria cama, Pedro me cuenta por teléfono las noticias de hoy que no llegan a los medios de comunicación de China. Los enfrentamientos con la policía se multiplican en Mong Kok.

	 

	 - No te imaginas las escenas de ayer por la tele, muchacha. Miles de manifestantes desafiando a la policía que trataba de retirar el campamento de Mong Kok. Multitudes y multitudes gritando frente a los agentes policiales, los pobres, que utilizaron porras y gas pimienta para hacerles retroceder, pero nada, era imposible parar a la gente. Eran cientos de policías intentando desbloquear la calle Argyle.

	 

	 - ¿Solo Argyle?, ¿no Nathan Road?

	 

	 - Exacto, la policía no fue a Nathan Road, que es donde la mayoría de los manifestantes de Mong Kok están acampados en realidad, solo querían liberar Argyle, pero todo estalló y la policía tuvo dificultades para mantener el control. Primero parece ser que lograron dispersar a las multitudes, pero por la tarde se fue complicando la cosa y la policía se fue encontrando con una creciente resistencia de los manifestantes que poco a poco se habían reorganizado.

	 

	 - ¿Pero cómo fue?

	 

	 - No lo sé exactamente, por lo que he podido, ver los manifestantes y curiosos se congregaron fuera de un centro comercial cerca de la calle que estaban limpiando de los restos de la acampada, y comenzó a llegar gente y gente, entonces la policía formó en líneas para tratar de impedir que la multitud, que era cada vez mayor, pudiera seguir adelante. Entonces se produjeron un montón de tensas escenas caóticas en una zona abarrotada de gente. No pasó nada, pero podría haber sucedido cualquier cosa. Al anochecer, la multitud era increíble, todo Mong Kok estaba allí y, te puedes imaginar, estalló una noche de enfrentamientos caóticos.

	 

	 - ¿Detenidos?

	 

	 - Más de ochenta personas han sido detenidas, no te pierdas los cargos: por reunión ilegal, y obstrucción y desacato a la justicia, según un portavoz de la policía. Por lo visto los enfrentamientos duraron hasta altas horas de la madrugada, con la multitud detrás de barricadas improvisadas que se enfrentaban a las líneas de policías, que, a su vez, utilizaban gas pimienta para dispersarlos. Pero los manifestantes, todos con mascarillas y gafas, de esas de nadar, incluso máscaras que cubrían toda la cara, como las de una guerra nuclear, se mantuvieron desafiantes. Se veía por la tele cómo se burlaban y reprendían a los policías por ponerse de parte de Beijing. Visto desde el sillón parecía hasta divertido.

	 

	 - ¿No fuiste?

	 

	 - No, estoy a tope con la exposición, no paramos de trabajar.

	 

	 - Menos mal, eso me tranquiliza.

	 

	 Entré en el buscador Bing y encontré alguna información sobre las escaramuzas y enfrentamientos entre la policía y manifestantes alrededor de Mong Kok. O bien la policía china de internet no lo había visto o bien dejaban que algunas cosas permanecieran en la red. Leí que ya hubo un intento de la policía para despejar el mismo sitio, Argyle Street, el 17 de octubre cuando miles de manifestantes obligaron a los agentes a retirarse. A principios de octubre, grupos de hombres, algunos más tarde identificados por la policía como miembros de bandas criminales, atacaron a los manifestantes, ¿miembros de bandas criminales? –Pensé-, ¿enviadas por quién?

	 

	 Volví a escribir a Marina para que organizara oficialmente mi llegada a Shanghái. Dijeran lo que dijeran los policías de Guangzhou, yo iría hacia el otro lado.

	 

	 Esa noche me quedé levantada hasta tarde, oyendo música con los auriculares de mi iPhone, y bebiendo un poco más de lo debido, mientras contemplaba la ciudad adormecida de Guangzhou iluminada por la luz de la luna, desde la inmensa cristalera de la ventana de mi habitación, a oscuras, arrellanada en un confortable sillón, viendo pasar la noche, tan brillante y tranquila en apariencia. Escribí un wechat al decano diciéndole que no había contactado con él antes porque no tenía noticias de Giselle ni de Wang Qing, pero que no me olvidaba de él.

	 

	 Echaba de menos el wasap, no podía saber si alguien me había enviado alguno ni cómo estaba la familia. También los SMS salían con mucha dificultad, y solo si estaba conectada a una red wifi. Me fui a la cama ligeramente achispada.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 24

	 

	 

	Miércoles, 26 de noviembre de 2014.

	 

	 Dormí fatal y me levanté con tortícolis, un dolor realmente tremendo en el lado izquierdo que casi no me permitía girar la cabeza. Decidí salir a correr a ver si así el cuello volvía a su lugar. Los cafés de la ciudad abren sus puertas y el chillido de muchos neumáticos de automóviles con prisa me persigue. Me muevo con ligereza primero hasta luego trotar y sentir el corazón bombeando. El mejor momento del día, en cualquier lugar del mundo donde esté, es cuando salgo a correr temprano por calles y parques, el rocío está aún en las hojas de colores de las flores y el sol horizontal proyecta franjas de luz cambiante. Las hojas muertas y las ramas de otoño crujen bajo mis pies en las aceras, el cielo está parcialmente cubierto de nubes y hacia el este, bandadas de pájaros se mueven velozmente entre sol y sombras. Me cruzo con dos ancianos haciendo taichí, y de pronto me da por pensar que esos tipos me están vigilando, ¿dónde he visto sus caras? Me estoy volviendo paranoica y me lo estoy imaginando. Una limusina pasa junto a mí a toda velocidad y siento un peligro inesperado, inexacto y desconocido, ¿qué pasa?, ¿por qué tengo continuamente la misma impresión?, ¿me estoy obsesionando?

	 

	 Después de correr me ducho, rehago la maleta, desayuno en la habitación y dejo el hotel W. Mi tortícolis sigue aquí conmigo. Ligeramente mejor, pero a medida que me voy enfriando la vuelvo a sentir. Salgo hacia Shanghái, lo cual requiere coger un avión que no tengo reservado. Recorro Guangzhou en taxi y atravieso una gran autopista entre edificios altos y barriadas hasta llegar al aeropuerto. Por el camino, llamo a mi padre, que lleva años metido en el negocio hotelero y tiene amigos en todas partes, y me consigue a un precio de saldo una habitación en el Hyatt de Shanghái. Ya estuve allí una vez, pero hace muchos años y en unas circunstancias muy diferentes. Vine con mi ex, Pablo, en 1999. Logro reservar un vuelo para dos horas después. Mientras espero en el aeropuerto internacional de Cantón-Baiyun de Guangzhou miro fijamente la pantalla de información de vuelos, pero sin descuidar nada a mí alrededor. Fuera comienza una tarde fresca, con nubes y claros. La visibilidad parece ser buena y los aviones aterrizan y despegan continuamente. Hay dos hombres que parecen pasajeros de primera clase cerca de mí, que despiertan de nuevo mis sospechas y esa sensación de tener hormigas en el estómago. Me dedico a moverme por el aeropuerto para comprobar si me siguen. Nada. Pero se suben al mismo avión que yo, de China Southern Airlines. Pero aquí no puedo esconderme. Aún no pueden saber que voy hacia Shanghái en lugar de Beijing, porque los vuelos no son directos, de Guangzhou voy a un pequeño aeropuerto de una ciudad cuyo nombre me resulta imposible saber, pues está en caligrafía china en la tarjeta de embarque. Aterrizamos en menos de una hora. En el pequeño aeropuerto no hay ni una sola palabra que no sea en chino. De nuevo siento que me siguen. De hecho, los dos hombres están ahí, siguen mis pasos. Casi no llego a la puerta de embarque. Solo entiendo la palabra exit. La terminal está en obras, supongo que tengo que ir a la otra terminal que está al lado, la veo por las ventanas, pero no encontraba cómo ni por dónde. Finalmente, decido salir, coger un taxi, enseñarle la tarjeta de embarque al taxista y le pido que me lleve a la puerta de embarque porque no la encuentro. Afortunadamente entiende mi inglés.

	 

	 Tal vez estoy medio dormida, el caso es que no supe encontrar la entrada hasta que el taxista amablemente me dejó delante de la misma. Debí desconcertar a mis vigilantes. Pero aquí están otra vez. Suben tras de mí, vamos sentados a escasos metros de distancia y los imagino buscando alguna posición cómoda para el inverosímil y minúsculo espacio entre los asientos del avión en clase turista. Ahora estoy segura de dos cosas, me siguen y saben que voy a Shanghái. Así que no hay nada que hacer. Decido disfrutar, mientras ellos van atrás yo voy cómodamente, en la primera fila del avión, en el asiento de la ventanilla. Un guapo azafato de South China Airlines me saluda amablemente en inglés y me entrega con unas pinzas una toallita caliente que lleva en una cesta de mimbre.

	 

	 Cuando el avión se estabilizó a miles de metros de altitud, pedí una cerveza, abrí mi ordenador y repasé los datos que me había enviado Marina Tabares. Me asignarían un policía nada más llegar a Shanghái, oficialmente solo estoy buscando a una chica brasileña. “Mejor no insistir en el pibe”, pone el correo. Manuel Vieira, un compañero policía de Sao Paulo con el que ya había coincidido en otros casos, está en contacto con nuestra comisaría y todo está en regla con Brasil. Luego me dormí entre el suave murmullo de los motores del avión. No volví a despertarme más que justo a tiempo de abrocharme el cinturón de seguridad antes de aterrizar. Momentos después el avión entró en contacto con el suelo rodando suavemente sobre el perfecto pavimento de la pista del aeropuerto internacional Hongqiao de Shanghái. Fuera hacia una tarde despejada. Al abrirse la puerta del avión, justo en la salida, en el mismo comienzo del finger, vi a un hombre joven que llevaba en la mano un cartel con mi nombre. Le saludé. Llevaba una chaqueta color azul petróleo, una camisa blanca y unos pantalones vaqueros.

	 

	 - ¿Comisaria María Anchieta?

	 

	 - Sí, soy yo. Pero no soy comisaria, solo inspectora–digo mientras veo como los dos hombres que me siguen pasan de largo haciéndose los locos y entonces dejo de sentir el corazón bombeando, de sentir un peligro inesperado, inexacto y desconocido en su magnitud. De sentirme en tierra hostil y de nuevo siento seguridad en mi misma.

	 

	 - Soy Bo Xinzhi, inspector del Departamento de Policía de Shanghái. Bienvenida, será un placer trabajar con usted –hablaba un inglés bueno y claro. Era un hombre atractivo, de unos 35 años, con facciones finas y unos ojos rasgados enormes.

	 

	 - Encantada –le di la mano formalmente y comenzamos a recorrer el finger.

	 

	 - Sígame, por favor, tenemos que pasar el control de pasaportes.

	 

	 - ¿Cuál es el plan?

	 

	 - Mi superior se lo hará saber en cuanto llegue el momento adecuado, no estoy autorizado a hablar del caso.

	 

	 Hay colas enormes en la aduana, pero Bo Xinzhi me lleva por otros pasillos hasta un punto donde un agente de uniforme coge mi pasaporte y lo sella sin apenas mirarlo. Un coche del departamento nos espera en la puerta del aeropuerto. Nos adentramos en la gran ciudad enorme y cambiante, llena de misterio, sueños, leyendas. Un leve aroma a puerto y a mar nos llega al abrir una de las ventanillas en un atasco.

	 

	 - Disculpe los atascos, últimamente son famosos debido a las rápidas transformaciones sin precedentes en la ciudad, y al crecimiento constante de su número de habitantes. Estamos llegando al río Huangpu, que atraviesa la ciudad. En breve recorreremos también el Bund.

	 

	 - Por eso huele a mar –de pronto tuve una sensación de déjà vu y recordé el viaje con Pablo y la primera vez que fuimos al Bund.

	 

	 El Bund sigue siendo para muchos habitantes de Shanghái una de las partes más glamorosas de la ciudad con su gran muelle y sus altos edificios occidentales de la época de las colonias, de la época dorada del Shanghái precomunista. Vamos por el borde del río. Vemos pasar algunos veleros. Las velas flamean rítmicamente con la brisa y el sol, parecen aves libres y ligeras sobre el espejo del agua, que bajo el sol parece juntarse al fondo con el horizonte. Es como estar en una nube del pasado, pero sé que debo volver al presente, a lo que no ayuda la conversación de Bo Xinzhi.

	 

	 - Este es mi parque favorito de la ciudad –dice melancólico. - ¿Suele usted venir al parque Bund habitualmente?

	 

	 - Últimamente estoy muy ocupado, mi trabajo se lleva todo mi tiempo –se limitó a decir-. De niño solía venir mucho, me encantaba sentarme en el malecón a contemplar el ir y venir de los barcos.

	 

	 - Lo recuerdo como un lugar precioso.

	 

	 - ¿Conoce Shanghái?

	 

	 - Estuve aquí hace muchos años, en 1999.

	 

	 - El parque ha cambiado un poco desde entonces, ¿le gustaría verlo? Podemos tomar un té, si le apetece.

	 

	 - Me parece muy buena idea.

	 

	 - Yi, –dijo Bo Xinzhi dirigiéndose al chófer- vamos a parar en el parque del Bund. Entremos por la puerta trasera que conecta con el puente Waibaidu –se volvió hacia mí y así tradujo al inglés sus intenciones-. El puente Waibaidu lleva su nombre desde la época colonial y significa literalmente “puente para que crucen los extranjeros blancos”.

	 

	 En 1999, recordé sin que, a pesar de mis esfuerzos, me abandonara ni un instante esa sensación de déjà vu, que el parque ya gozaba de mucha popularidad, tanto entre los habitantes de la ciudad como entre los visitantes, sobre todo por su paseo sobre la brillante extensión de agua que une los ríos Huangpu y Suzhou. Bajamos del coche y nos adentramos entre los árboles. Pronto pudimos contemplar la multitud de barcos que van y vienen desde el mar de China Oriental. Sobre las olas se deslizan también pequeñas embarcaciones de velas rojas y deslumbrantes banderas de seda de colores en los mástiles, creo recordar que se les llama juncos, probablemente para turistas, y multitud de gaviotas y petreles sobrevuelan la superficie del agua con sus alas relucientes a la luz del sol.

	 

	 - ¿Ve usted aquella línea en el agua, donde cambia de color? – el inspector Bo Xinzhi señala con su dedo hacia el medio del río.

	 

	 - Sí, ¿qué es?

	 

	 - A veces no es posible verlo, pero hoy es visible la línea divisoria entre los dos ríos, el Huangpu y el Suzhou, es usted una persona con suerte.

	 

	 - Es una vista preciosa, inspector Bo, gracias por traerme aquí.

	 

	 - Vamos a tomar un té – dice encaminándose hacia un pabellón blanco que se ve a lo lejos, mientras la brisa fresca de noviembre nos trae una melodía extraña y lejana.

	 

	 - ¿Qué es esa melodía?

	 

	 - Es el reloj del edificio de Aduanas de Shanghái. Durante la Revolución Cultural y muchos años después dejó de oírse, pero ahora vuelve a ser una referencia en la ciudad.

	 

	 - ¿Sí?

	 

	 - Durante los años de la Revolución Cultural yo era apenas un niño, solía venir a hacer taichí al parque con mi abuelo, muy temprano, casi todos los días. Entonces sonaba en el mismo lugar otra melodía, Oriente es rojo, pero ahora todo ha cambiado.

	 

	 - ¿Le gustan los cambios? –seguíamos caminando hacia el pabellón entre chopos, sauces, almendros.

	 

	 - Unos sí y otros no –responde cáusticamente, sin que su expresión delate nada en concreto-. Shanghái ha cambiado mucho, las viviendas insalubres del centro han desaparecido, ahora todo lo ocupan los grandes edificios de viviendas o aparcamientos, algunas nuevas fábricas. Algunas calles han desaparecido, pero los exteriores de la ciudad, los suburbios, siguen estando llenos de chabolas más inmundas de las que antes poblaban el centro. Quizás el problema no es el cambio, sino lo rápido y, a veces, despiadado que ha sido con algunos ciudadanos.

	 

	 Me sorprende su visión social, supongo que poco políticamente correcta en la oficialidad china, pero no digo nada. Dejamos atrás el pabellón blanco y giramos hacia la izquierda, entonces vislumbramos entre los árboles un pabellón de color bermellón con pilares tallados que sostienen un tejado de tejas amarillas. Entramos y nos sentamos en una mesa con amplias vistas al parque. Una camarera vestida tradicionalmente nos lleva una tetera y sirve agua en dos tazas color naranja muy elegantes. En el salón flota una melodía tradicional china.

	 

	 - En el fondo de su taza, inspectora Anchieta, hay hojas de té verde, menta y trozos de otras hierbas amarillas y rojas que ampliarán su sabor. Se llama té Ocho Tesoros –explica el inspector Bo Xinzhi mientras yo escucho atenta sus explicaciones-. Espere un rato y verá cómo se expanden los aromas.

	 

	 - Gracias, este lugar es muy bello, ¿cómo se llama?

	 

	 - Se llama Salón de té del Rey de los Mares.

	 

	 - Bonito nombre –cojo mi taza de té e inspiro el suave perfume de las hojas de menta. Lo pruebo apenas, pues aún está caliente y vuelvo a dejar la taza sobre la mesa de madera pintada de rojo oscuro.

	 

	 - En la China antigua los salones de té como este se consideraban el lugar adecuado para el cultivo del espíritu, pero ahora cada vez tomamos más café y menos té. A mí me encanta esta tradición tranquila, pero también me gusta mucho ir a un Starbucks.

	 

	 - Bueno, en los Starbucks, y gracias a ustedes los chinos, ahora también hay té.

	 

	 - Té Oolong latte, sí, es delicioso.

	 

	 Estuvimos un rato más charlando y luego en silencio, contemplando el parque alrededor, desde las ventanas del Salón de té del Rey de los Mares, y al finalizar nuestras respectivas tazas, el inspector Bo Xinzhi pagó y nos fuimos caminando a ver el monumento de los héroes del pueblo.

	 

	 - Se instaló aquí en los años noventa, cuando se remodeló todo el parque.

	 

	 Era una alta estructura de hormigón, con forma triangular alargada. Me recordó a los antiguos obeliscos egipcios, pero con menos gracia formal. Admiro la belleza a pesar de que me siento insensible en este momento. Estoy aquí perdiendo el tiempo, lo quiera o no, o adaptándome a los tempos chinos, que, como dice Kissinger son otros. Me digo que tengo que ponerme el chip tranquilo. Tener paciencia, ser cautelosa y esperar.

	 

	 - La estructura fue construida para conmemorar a los mártires revolucionarios, así como aquellos que han perdido la vida luchando contra los desastres naturales, por el gobierno municipal de Shanghái en la década de 1990.

	 

	 - ¿Cuánto mide? –pregunto en parte por ser amable y, en parte, porque me interesa la escultura, aunque tengo la cabeza en otro lado. Estoy pensando en cómo hacer que este policía chino confíe en mí.

	 

	 - La estructura tiene 24 metros de altura, y está construida en la forma estilizada de tres fusiles que se oponen entre sí.

	 

	 - ¿Tres fusiles? Es curioso, en Europa sería imposible ahora construir un monumento público con alegorías al ejército o a armas de cualquier tipo –le miro y él a mí, sus ojos son grises, como de acero.

	 

	 - Supongo que aún quedan muchas diferencias entre Oriente y Occidente a pesar de la globalización.

	 

	 - Lo cual…–lo pensé antes de contestar, la frase quedó en suspenso un breve instante-... no está nada mal, ¿no le parece? - Desde luego –el inspector Bo Xinzhi también reflexionó un instante, asintió con un movimiento de su cabeza y dijo-: coincido con usted en que es mejor la diversidad. Ahora creo que debemos irnos, el conductor espera y también nuestros compañeros del Departamento de Policía de Shanghái, pero quizás prefiere usted pasar antes por su hotel.

	 

	 - Oh, no se preocupe, organice el día como usted crea mejor inspector Bo Xinzhi –qué conversación tan políticamente correcta, pensé.

	 

	 Nos dirigimos hacia el camino del puente de los Extranjeros, o puente Waibaidu. En uno de los bancos del paseo, a la sombra de un gigantesco y bucólico árbol, había una chica sentada en actitud pensativa. Tenía una pequeña libreta blanca en sus rodillas, sobre una falda verde oscura y un bolígrafo en una mano. Parecía una escena sacada de una pintura china clásica de las que había visto en el Museo Nacional de Taipei, una poetisa que, disfrutando de un jardín tranquilo y unas vistas estimulantes, ensimismada en sus pensamientos, esperaba un momento de inspiración mientras las solapas de su chaqueta roja de punto se movían ligeramente con la brisa y su gran bufanda azul añil la protegía del fresco de noviembre. Entonces pienso en mi propia indumentaria, tan propia de una policía europea y tan poco romántica. Siempre de negro, blanco y gris. A la usanza de las ejecutivas de Occidente, me digo estúpidamente, supongo que contagiada momentáneamente por el romanticismo del lugar y deseando ser otra que no soy, deseando estar allí de vacaciones con tiempo para sentarme, igual que la chica, a pensar libremente, a disfrutar del otoño que aquí es diferente y menos intenso, pero igual de melancólico. Por un segundo, pensé con abatimiento en los días venideros y en la tarea que tenía por delante, pero estaba tan hipnotizada por el azul del cielo y el caminar de las nubes blancas sobre el río que me permití un último momento de ensoñación antes de volver al coche y a la realidad.

	 

	 El Departamento de la policía de Shanghái está situado en un edificio de ladrillo rojo de los años sesenta en la calle Fuzhou. Cuatro agentes montan guardia en la entrada, al lado de una verja pintada de gris oscuro, nos saludan rígidamente.

	 

	 - Normalmente, esta verja no se abre sino para recibir a visitas importantes, y usted lo es. –me mira de soslayo de pies a cabeza, como si repasara si estoy preparada para tal acontecimiento.

	 

	 - Vaya, qué honor.

	 

	 - Para nosotros, la colaboración con otras policías extranjeras es de enorme importancia e interés, por el bien de todas las naciones. Ahora tendremos una reunión con mi superior. Subimos en ascensor hasta la segunda planta, me distrae el espejo de cuerpo entero de la cabina, hago una pausa para mirarme hasta que abre de nuevo la puerta, atravesamos un amplio despacho lleno de mesas y el inspector Bo Xinzhi me explica que estamos atravesando el Departamento de homicidios, robos y secuestros, donde todos trabajan codo con codo, sin apenas división entre unos cubículos y otros. El ambiente de la zona de trabajo resulta agradable, apenas hay ruido, más bien un murmullo. La acústica bien cuidada del lugar lo hace ideal para la concentración. Llegamos a un pasillo lleno de diferentes fotos en las paredes, unas de Mao, otras de Den Xiaoping, muchas de diferentes grupos de policías y una de alguien que saluda a Xi Jinping. Entramos en una sala de reuniones grande, con muebles de color chocolate y más fotos de oficiales de policía en las paredes. Da la sensación de haber estado deshabitada por un tiempo, aunque huele a hojas de té machacadas.

	 

	 - Déjeme que le explique. El secretario del Partido Zhang es el funcionario más importante del partido en la oficina de la policía de la ciudad. Tiene mucho talento en las luchas políticas y se ha mantenido en el cargo durante más de veinte años, lo cual es casi imposible de conseguir.

	 

	 - Debe ser una persona interesante.

	 

	 - Lo es. Vendrá en seguida.

	 

	 El secretario del Partido Zhang entra con decisión en la habitación desde la puerta opuesta a donde estamos nosotros, se acerca a mí y me saluda con la inclinación formal oriental. Va vestido con un impecable traje negro estilo Mao, abrochado hasta el último botón junto a su grueso cuello. Se sienta en la cabecera de la mesa al tiempo que indica con sus brazos separados a ambos lados que hagamos lo mismo.

	 

	 - Para nosotros este caso es de extraordinaria importancia política, inspectora María Anchieta –dice Zhang y su voz, profunda y grave, suena amable y autoritaria a la vez.

	 

	 - Para nosotros también es importante, por lo que agradecemos su colaboración, señor Zhang –dije inclinando mi cabeza con educación y pensando en uno de los consejos más repetidos de mi madre, “donde fueres haz lo que vieres”.

	 

	 - Hemos dedicado muchas horas a esta investigación, secretario del Partido Zhang –comenzó a explicar el inspector Bo Xinzhi-. Por mi parte he hablado con el Departamento de Prisiones y estamos averiguando dónde está la señorita Giselle Neves. Al parecer, puede que haya habido una confusión.

	 

	 - ¿De qué tipo? –preguntó Zhang aguzando su mirada de lince, casi de fiera a punto de saltar.

	 

	 - Aún no puedo decirle más secretario Zhang, no sabemos dónde está exactamente la chica brasileña, pero por primera vez desde que comenzamos nuestras pesquisas sabemos que está aquí en Shanghái, –me llevo una gran sorpresa que intento disimular poniendo una cara lo más inexpresiva posible, no voy a permitir que noten mi desespero por encontrarla-. Espero poder completar la información a lo largo del día de hoy. En cuanto a Wang Qing…Zhang, con su formidable e intimidatoria figura, le corta con un movimiento firme e inequívoco de la mano derecha.

	 

	 - Es inaceptable que no se sepa aún qué ha pasado con la estudiante brasileña. Inspectora Anchieta, lamentamos esta terrible circunstancia. Le prometo que haremos todo lo posible por resolverlo cuanto antes.

	 

	 - Eso espero, gracias señor Zhang –así que Bo Xinzhi es quien lleva el caso, aunque no ha soltado prenda en el parque Bund.

	 

	 - Continúe, Bo.

	 

	 - Como decía, en cuanto a Wang Qing la situación es aún más extraña, secretario del Partido Zhang, no aparece como detenido en ninguna parte del país. Ni aquí ni en Shenzhen ni en Guangzhou ni en Beijing y, hasta el momento, en ninguna otra ciudad.

	 

	 - Desconcertante –dijo Zhang mientras una agente entraba y nos servía unas tazas de té-. ¿Cómo ha dicho que se llama el estudiante?

	 

	 - Wang Qing, señor.

	 

	 El secretario del Partido Zhang anota el nombre en chino en una hoja en blanco que tiene delante. Parece de la vieja generación de camaradas comunistas que muestran las películas sobre la época de Mao. Tiene que ser de la generación del abuelo de Wang Qing, pienso. No termino de creerme lo que dice. Y no confía en nadie. Debajo de la superficie de su perfecto traje negro Mao, todavía queda mucho de los altos mandarines de las antiguas dinastías chinas. Miente. Intuyo que sabe perfectamente de quién estamos hablando.

	 

	 - Inspector Bo, esta es una cuestión muy delicada. Políticamente hablando es extremadamente delicada, pues tenemos la obligación de esclarecer estos hechos para que nuestra colaboración con la policía española sea correcta y efectiva. Tiene usted que dedicar a su equipo 24 horas al día a este asunto.

	 

	 - Sí, señor, desde luego.

	 

	 - No deje ni una sola piedra sin remover –era evidente que el secretario del Partido Zhang hacía el mayor esfuerzo por que su inglés fuera perfectamente entendible para mí. Aunque se dirigía a Bo Xinzhi, en realidad estaba hablando conmigo con su voz seria y formal-. Quiero que me informe personalmente, cada hora, de sus avances.

	 

	 - Sí, señor. No se preocupe, secretario del Partido Zhang. Me aseguraré de hacer todo lo posible y de que usted esté informado en todo momento.

	 

	 - Confío en usted, camarada inspector Bo Xinzhi. No me defraude. Informe también de todo a nuestra invitada, la inspectora Anchieta, y asegúrese de que tiene cuanto necesita mientras dure su estancia en Shanghái, que tiene usted que garantizar que sea segura y satisfactoria.

	 

	 - Gracias, señor Zhang –dije.

	 

	 - La tradición china indica que siempre hay que ser hospitalarios con invitados que vienen de países lejanos. Espero que disfrute usted de nuestra ciudad-. Me dan ganas de contestarle que no he venido hasta aquí de vacaciones, ni para estar sentada en un hotel o en un salón de té mientras ellos investigaban por mí, pero me abstengo de cualquier comentario y tan solo sonrío lo más cortésmente que puedo. Aquella reunión era mejor terminarla cuanto antes y Zhang, como leyéndome el pensamiento, se levanta, dice algo en chino, inclina su cuerpo hacia delante y sale de la habitación.

	 

	 Nos quedamos solos en la sala de reuniones, llena de fotos de la vida policial de Shanghái.

	 

	 - ¿Qué hacemos ahora? –pregunto.

	 

	 - No se preocupe por Zhang, es más un político que un policía. Nosotros resolveremos las incógnitas de este caso. Acompáñeme a mi despacho, pondremos en marcha algunas acciones y le presentaré a mi equipo. Luego iremos a comer algo a un restaurante.

	 

	 - No me dijo en el parque Bund de que es usted quien lleva la investigación- esperaba una explicación.

	 

	 - No estaba autorizado, ahora sí.

	 

	 El despacho de Bo está una planta más abajo, atravesamos hasta llegar al mismo varios despachos más, algo que parece una sala de conferencias de prensa, una pequeña biblioteca, una zona de descanso y espacios llenos de mesas con ordenadores, apenas separadas unas de otras. Estancias llenas de hombres de aspecto gris, concentrados ante sus escritorios. Todo amortiguado por moqueta y una buena acústica.

	 

	 Su mesa, una superficie negra metálica, está llena de carpetas rojas, del mismo tono que las nuestras de homicidios en la Policía Nacional. Detrás de la misma hay un grupo de archivadores también negros, su silla giratoria, dos sillas tipo confidente y una pequeña ventana que mira a una parte desconocida, para mí, del skyline de Shanghái. Me siento en la silla que me ofrece Bo, al otro lado de su escritorio, y espero. Aparecen tres personas más, me dice que son su equipo, me saludan, apenas hablan inglés. Bo da lo que parecen ser órdenes e instrucciones en chino y los demás asienten. Luego se van de nuevo y nos quedamos solos. Él hace una serie de llamadas telefónicas mientras yo consulto de nuevo mi iPhone. No ha llegado ningún mensaje. Siento un vacío por dentro.

	 

	 Bo Xinzhi me lleva a un restaurante cercano, en la calle Nanjing. Subimos a un tercer piso. Pido una copa de vino blanco y él té, agua y una botella de Mao Tai. Inmediatamente aparecen sobre la mesa las bebidas y varios platos fríos. Un camarero y el inspector hablan en chino y enseguida llega otro plato, una cazuela de barro.

	 

	 - ¿Qué es? –pregunto con curiosidad.

	 

	 - Caldo de pollo con tortuga –casi me da una arcada, pero me contengo mientras observo como se divierte mi compañero viendo mi expresión.

	 

	 - Vaya. Creo que es mejor no preguntar. Nosotros no solemos comer tortuga. Las protegemos, incluso.

	 

	 - Le aconsejo lo mismo. No pregunte. Simplemente disfrute con los sabores.

	 

	 Luego llegan a la mesa una variopinta selección de platos exóticos, camarones de río con hojas de té, pescados cocidos con salsa de soja, un plato de brotes de bambú fresco. Algo así como rollitos de primavera, cuencos con salsa de pimiento rojo con ajo.

	 

	 Un plato enorme con una calabaza blanca cocida al vapor que, señalándola, el inspector me explicó que tiene dentro un gorrión que a su vez está dentro de una perdiz asada y que los sabores de las aves se mezclan con la calabaza y se intensifican.

	 

	 - Este plato se llama Cabeza de Buda.

	 

	 - Exquisito –los sabores eran realmente nuevos y diferentes, nada que ver con Hong Kong, donde ya me parecían extraños y por supuesto a mil años luz de lo que entendíamos por comida china en Occidente.

	 

	 Por la tarde, vamos a la prisión principal de Shanghái. Supongo que el inspector quiere hacerme ver que se mueve, pero la realidad es que pasan las horas y no resolvemos nada. Sigue diciendo que Giselle está en la ciudad, pero no dice ni dónde ni cuándo podré verla. Me deja en mi hotel a las ocho de la noche. Como excusa para no cenar con él le digo que tengo que hacer varias llamadas y contestar varios emails atrasados y que ahora es el momento indicado, pues en Canarias son ocho horas menos, pero lo cierto es que quiero quedarme sola, estoy agotada de fingir que estoy bien y tranquila cuando soy un manojo de nervios. Sigue doliéndome mucho el cuello. En la recepción pregunto si el spa aún está abierto y ante la respuesta positiva reservo para un masaje de media hora, solo el cuello. Me dan un masaje especial para pilotos agotados, o eso es lo que creo entender, aligera el agarrotamiento y siento relax.

	 

	 Ceno sola en el Hyatt, en el espectacular restaurante occidental de la planta 87, el Cloud 9, con las luces de Shanghái en el horizonte. Mejora aún más mi humor, pero de nuevo mi instinto va más allá y me susurra al cerebro que estoy siendo vigilada. Sobre las diez y vuelvo a mi habitación y llamo a Pedro que pronto me pone al día de las últimas noticias de Kowloon.

	 

	 - ¿Cómo estás, María?

	 

	 - Aparte de que me siento vigilada y tengo tortícolis, aunque ahora estoy mejor después de un masaje, de resto bien. Parece que Giselle está aquí en Shanghái así que supongo que hice bien en venir, aunque todo sigue en una nebulosa. Del otro ni pelo ni humo. Cuéntame qué tal van las cosas por ahí.

	 

	 - Vaya, eso es una gran noticia. ¿Giselle está ahí?, ¿la has visto?

	 

	 - No, por eso mejor tener una precavida prudencia. No lo he contado a nadie por si acaso. Es sospechoso que en todo el día no haya podido verla.

	 

	 - Supongo que si te dicen que está ahí, terminará por aparecer, ¿no?

	 

	 - Sí, yo también lo espero, ya te digo, las esperanzas son grandes, pero hasta que no la vea no me lo creo, estoy que me subo por las paredes. ¿Qué tal los manifestantes en Hong Kong?

	 

	 - Esta mañana en Mong Kok de nuevo tuvimos –ya hablaba como si él fuera parte de lo que estaba sucediendo, como si fuera parte de Hong Kong- conflicto entre la policía y los del Umbrella. Bueno, llevan todo el día de tira y afloja y esta tarde sobre las siete, cuando ya estaba la cosa más calmada, la policía volvió y trató de abrir las áreas alrededor de Sai Yeung Choi Street, cerca de Nathan Road.

	 

	 - ¿Fuiste?

	 

	 - Sí, pero solo un ratito y me puse lejos, te lo prometo. - Pedro, pero…

	 

	 - Calla, esto es tan interesante. Qué pena que no estés aquí. La policía está muy agresiva y la multitud, que parece consistir principalmente de partidarios de la democracia, se burla de la policía y canta “queremos sufragio universal” y “queremos ir de compras”.

	 

	 - ¿Queremos ir de compras? Qué frívolos, ¿no? ¿En qué idioma?

	 

	 - En chino, claro.

	 

	 - ¿Y cómo los entendías?

	 

	 - Alfred Tsang vino conmigo.

	 

	 

	 - Vaya dos.

	 

	 - En realidad, según Alfred, cambiaban continuamente al dialecto mandarín de China que es el idioma común en la China continental, en lugar del nativo dialecto cantonés de Hong Kong, probablemente para que el gobierno chino, que sin duda está observándolo todo, sepa que ellos se saben vigilados. - Imagino que detendrían a gente, ¿no?

	 

	 - Yo hoy no vi que se llevaran a nadie. No sé, no he visto la tele. Hace ya sesenta días que comenzó la ocupación, la policía esperaba poder eliminar las barricadas de la calle Argyle, por fin, pero no lo han conseguido. No te imaginas lo que me pasó.

	 

	 - ¿Qué?

	 

	 - Yo estaba en una acera, con Alfred, y de repente, no sé cómo, me rociaron con gas pimienta. Aún me pica todo, pero ya estoy bien.

	 

	 - Pero Pedro, pensemos juntos, ¿para qué vas tu a esas manifestaciones?, ¿no estabas a tope de trabajo con la exposición?, ¿no te arriesgas a ponerla en peligro? –pregunto sorprendida.

	 

	 - Para vivirlas, estoy en medio de un acontecimiento histórico y quiero sentirlo.

	 

	 - Estás loco.

	 

	 - Igual de loca que tú que me estás contando que te sientes perseguida y estás sola en un país extraño.

	 

	 - Pues tienes razón. Digamos que es otra forma de vivir un acontecimiento histórico como tú lo llamas.

	 

	 - No solo me ocurrió a mí. También a varios periodistas amigos de Weijen Chui y de Alfred, entre ellos el fotógrafo del South China Morning Post, Sam Kwok-chung, ¿le recuerdas? Nos saludó una noche en el Ping Pong, me contó luego, en un bar donde coincidimos, que había sido completamente rociado con gas pimienta por la policía mientras cubría los incidentes del día -sentí un ruido raro en el teléfono, ¿estaría pinchado? - ¿Has oído algo raro?

	 

	 - No.

	 

	 - Yo sí, no sé si mi móvil está pinchado o me estoy volviendo paranoica. Bueno, seguro que son cosas mías. Parece que la policía de Hong Kong está utilizando nuevas tácticas para eliminar manifestantes de las calles -digo.

	 

	 - Lo describen como una solución a base de pimienta o aerosol lacrimógeno en varios informes. Es horrible, no podía abrir los ojos y tuve que verter varias botellas de agua sobre mi cara hasta que volví a ver.

	 

	 - ¡Qué necesidad! Y yo pensando que te dejaba a salvo en Hong Kong.

	 

	 - Ya, horrible, pero a la vez fue emocionante. Tendrías que haberlo visto, María. Miles de policías desplegados para reabrir las calles bloqueadas en el barrio de Mong Kok. Se pasaron, demasiado despliegue para derrotar a unos simples estudiantes –habla con la emoción de un niño después de un día lleno de aventuras, disfruta de su comportamiento encubierto, de una nueva pequeña doble vida.

	 

	 - Es normal, si yo hubiera estado al mando de la policía también hubiera pedido el mayor operativo especial posible para ese escenario que ha sido el de algunos de los enfrentamientos más violentos de la campaña de desobediencia civil de dos meses que llevan los hongkoneses, ¿no?

	 

	 - ¿No te parecen excesivos mil policías para una calle? –Pedro no conoce el poder, nunca ha trabajado a las órdenes de un gobierno, hay muchas cosas que no comprende.

	 

	 - En una ciudad de millones de habitantes, no. Cualquiera sabe con qué tipo de resistencia se van a encontrar.

	 

	 - Se encontraron con poca resistencia inicial, pero los activistas se reagruparon por la noche. Fue emocionante.

	 

	 - Estás como una cabra, Pedro.

	 

	 - Me encantó la experiencia.

	 

	 - ¿Y tú trabajo? Nunca te pregunto por él, ¿cómo va? - ¿En la galería?

	 

	 - Sí, claro, ¿dónde va a ser?

	 

	 - Bueno, podría ser que me estuvieras preguntando por si me ha surgido algo nuevo mientras tú no estás aquí a mi lado –detecté cierto reproche en su voz, ¿quizás sería el primer reproche en nuestro matrimonio?, ¿su primera decepción?

	 

	 - ¿Tienes nuevos proyectos? Cuéntame.

	 

	 - Es muy tarde, María, ya hablaremos, pero existe la posibilidad de crear aquí una galería, un pequeño museo.

	 

	 - ¿Tuyo?, ¿tuyo propio?

	 

	 - Sí, ¿por qué no?

	 

	 - No sé, suena raro.

	 

	 - Para nada, ya te contaré, he visto un lugar que me encanta. Estoy vendiendo demasiado en China y no voy a poder sacar el dinero, sino invertirlo por aquí, porque cada vez hay más restricciones. El máximo creo que está ahora en cincuenta mil euros anuales, que te puedes llevar. -Pedro, siempre a mil años luz pensando a largo plazo, pero por qué espera hasta ahora para decirme esto.

	 

	 - Suena bien –dije, aunque realmente no entendía qué tenía Pedro en la cabeza-. ¿Dónde?

	 

	 - Aquí, en Hong Kong. Un antiguo edificio industrial. Te encantará. Me gustaría que fuéramos juntos a verlos cuando vuelvas.

	 

	 - Claro. Estoy deseando volver, Pedro. Este caso es de locos. Me siento vigilada y sigo sin saber muy bien qué hago yo aquí. Te echo de menos.

	 

	 - ¿Vigilada? No lo dirás en serio.

	 

	 - No sé, ya te digo, tal vez es que me estoy volviendo paranoica, no es nada, seguro que no – lo cierto es que he decidido tomar precauciones, mañana me compraré un inhibidor de GPS y tomaré ciertas medidas antiseguimiento. Si me siguen descubriré quién y por qué-, estoy bien.

	 

	 - Venga, María, ánimo, todo saldrá bien, ya verás.

	 

	 - Ok, no te preocupes, es solo que hoy he tenido un día raro. Hasta mañana, corazón.

	 

	 Qué noche más extraña en este país tan lejano mientras contesto y envío algunos emails, entre ellos uno a mi amigo Tom Silver, solicitando su consejo sobre dispositivos GPS. Tom Silver trabaja en el GCHQ, Government Communications Headquarters, uno de los mejores servicios de inteligencia del Reino Unido, hace años que nos conocemos y suelo utilizar su ayuda como como si fuera parte de mi propio equipo, a veces con permiso de nuestros superiores y a veces por nuestra cuenta.

	 

	 Tom me enseña en qué otros buscadores que no son Google puedo buscar noticias veraces desde China, mientras estoy sentada en una cheslón, con mi MacBook plateado sobre las piernas. Observando la imponente ciudad. Dejo pasar el tiempo junto a un ventanal del hotel, mirando el gran Shanghái, desde esta inmensa y altísima torre de acero, de 420 metros de altura, 88 pisos y 555 habitaciones de hotel, la torre Jin Mao, uno de los edificios más emblemáticos de la nueva China, con sus formas basadas en las de una pagoda histórica, con su rítmica fachada, y con su muro cortina de acero y vidrio que refleja los cielos cambiantes de la ciudad.

	 

	 Intento dormir, pero no lo consigo, estoy inquieta. Llamo a recepción y pregunto si hay algún bar abierto. Sí, el Cloud 9, no cierra hasta la una de la madrugada, así que, después de dejar unas diminutas alarmas preparadas para saber si alguien registraba mi habitación, pongo el cartel de no molestar y subo de nuevo a la planta 87, la última del hotel, la última de este rascacielos, con su espectacular vista de 360 grados de Shanghái y allí y, sobrevolando las nubes, pido una copa de champán y recuerdo otra vez que ya estuve aquí con mi ex hace muchos años. Al rato decido volver a mi habitación, abandono con cautela el bar, tratando de saber si alguien me observa, miro a mi alrededor y justo cuando estoy a punto de tomar el ascensor me doy la vuelta de nuevo, no veo a nadie que parezca sospechoso. Ya en la habitación entro de puntillas y con sigilo e inspecciono si alguien ha entrado. Con la satisfacción de que no la han registrado, decido darme una ducha caliente que me ayude a dormir.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 25

	 

	 

	Jueves, 27 de noviembre de 2014.

	 

	 Sigo con tortícolis, casi no puedo doblar la cabeza de nuevo hacia el lado izquierdo. Me duele muchísimo. Llamo al spa para darme otro masaje, pero no tienen ninguna hora libre. Me entretengo en la habitación consultando internet. Rastreo por los buscadores que me ha dicho Tom sobre Hong Kong. Pero no encuentro nada relevante que Pedro no me contara anoche. Entro en Bing, allí lo que logra colarse en los foros y blogs la policía de Internet se encarga de hacerlo desaparecer breves momentos después.

	 

	 En alguna parte, agitándose en el laberinto de mi conciencia, está la idea, cada vez más firme, de que Giselle está aquí en Shanghái, por confusión, como insinuó Adán y confirmó Huang, desde el primer momento de su desaparición, y que quien debería estar en su lugar es Nikoletta. Esa era la confusión que había mencionado Bo a Zhang. Las confundieron. Pero ¿por qué y quién quería retener a Nikoletta?, ¿el abuelo de Wang Qing? Probablemente.

	 

	 Cuando ando con ese pensamiento me llama Salma.

	 

	 - Hola, María –siempre me alegra oír su voz, su acento británico con ese toque exótico que solo saben darle los extranjeros que llevan muchos años viviendo en Londres

	 

	 - ¿Qué tal, Salma?

	 

	 - Saliendo hacia Singapur, ¿y tú?

	 

	 - En Shanghái. En medio de un lío de unos chicos que han desaparecido. Precisamente pensaba llamarte, ¿recuerdas que me dijiste que conocías a alguien del Partido Comunista chino? - Sí, claro, como te conté tuve un lío con uno de los mandamases de Pekín hace un tiempo, aún seguimos en contacto, le llamo “mi amante chino”, ja, ja. -Sentí un ruido raro en el teléfono, ¿estaría pinchado?

	 

	 - ¿Salma?, ¿estás ahí?

	 

	 - Sí, aquí sigo, ¿qué pasa?

	 

	 - ¿No has oído un ruido raro?

	 

	 - No, ¿por qué?

	 

	 - Por nada, estoy convencida de que mi teléfono está pinchado, pero me da igual, oye tengo que contarte una historia, ¿tienes tiempo? Quizás tu amante chino pueda ayudarme.

	 

	 - Aún queda una hora para que salga mi vuelo, estoy cómodamente sentada en la sala vip así que puedes contarme lo que quieras.

	 

	 Le conté a grandes rasgos lo que había pasado, mis dudas y por qué la necesitaba. Me escuchó y me dijo que iba a intentar cambiar sus planes, llamaría a su amante, retrasaría su reunión de Singapur y cambiaría su vuelo por Shanghái. Me siento liberada después de soltarle todo el rollo y de saber que puedo contar con ella.

	 

	 Me visto con mi pantalón de chándal gris marengo, una camiseta blanca, un suéter gris y unos tenis Nike, cojo algo de dinero y salgo del hotel a correr un rato por la zona de Pudong. Shanghái es fascinante, inabarcable, una ciudad repleta de todo tipo de posibilidades. Y en este lado del río, cada vez hay más atractivos. Voy a trote desde la zona del hotel hasta la Torre de la Perla Oriental, en el área de Lujiazui, allí encuentro la tienda que Tom me recomendaba por email. Compro un pequeño dispositivo inhibidor de GPS tiro la caja en una papelera y de nuevo corro hasta sentir el corazón a tope. Vuelvo al hotel, me ducho y a las diez en punto estoy lista.

	 

	 Bo Xinzhi, espera en la puerta del hotel. Me ve un gesto de dolor cuando subo a su coche y me pregunta qué tengo. Le cuento que tengo tortícolis, mientras me aprieto el lado izquierdo del cuello con la mano. Me propone hacerme un pequeño masaje cuando lleguemos al departamento de policía de Shanghái, que conoce algunas técnicas. Cuando entramos en su pequeño despacho, veo que cierra la puerta girando el pestillo y también las persianas, y sin decir palabra me coge por un brazo, me acerca a él y me sujeta el cuello con la otra mano.

	 

	 Se pone detrás de mí, siento la cercanía de su cuerpo, me dice si puedo desabrocharme un par de botones de mi blusa blanca, lo hago. Coge suavemente el tirante de mi sujetador negro y lo deja caer hasta medio hombro. Siempre utilizando una sola mano. Entonces coloca dos de sus dedos en el lugar exacto del dolor, entre el hombro y el cuello, y los mueve suavemente, de manera circular, inicialmente duele. Entrecierro los ojos y me dejo llevar mientras mi rígido cuello se empieza a soltar, van deshaciéndose los nudos y contracturas, y a cada giro de sus mágicos dedos, el dolor se convierte inmediatamente en placer.

	 

	 - ¿Puedo tocarle en un punto al final de la espalda, por debajo de la cintura? Es un punto fundamental que está conectado con el cuello, ¿le parece bien?

	 

	 - Claro –digo turbada.

	 

	 - Por favor, ¿puede soltarse el cinturón y desabrocharse un poco el pantalón?

	 

	 Lo hago, cambia la mano que tiene sobre el hombro por la otra, y continúa masajeando el cuello mientras que con la mano derecha palpa con delicadeza, solo con la yema de uno de sus dedos mi nalga, y entonces presiona un punto que me hace responder automáticamente, me tensa, entonces aprieta con fuerza, justo ahí, a la vez que intensifica la presión en el cuello y de pronto siento como se libera, se desenreda, mi cuerpo. Una explosión de sensualidad inesperada, apenas unos segundos de clímax, y el dolor desaparece.

	 

	 - Ya está –se retira hacia atrás y pregunta con delicadeza-, ¿se siente mejor?

	 

	 - Vaya, pues sí –digo casi jadeando, no quiero volverme, abrocho mi blusa y mis pantalones mientras siento las mejillas arrebatadas. Muevo el cuello de un lado a otro y compruebo que la primera sensación es cierta, el dolor anterior ha desaparecido-. Estoy mucho mejor. Realmente mejor. Es usted muy bueno con las manos.

	 

	 - Es mi hobby, conocer el cuerpo humano.

	 

	 - Gracias, -murmuro buscando a tientas en mi bolso mi teléfono móvil intentando disimular mi turbación- me siento como una mujer nueva. Qué placer tan súbito e imprevisto.

	 

	 Pensé entonces, en medio del fugaz éxtasis, en una frase de Confucio: «comer y acoplarse pertenecen a la naturaleza humana”. Y esa naturaleza se despierta a veces con las cosas más insospechadas. Lo cierto es que sentía placer, un alivio que producía placer.

	 

	 - Aquí no tenemos muchas noticias de Hong Kong, pero pensé que le gustaría saber que han sido arrestados más estudiantes por la policía –dice cambiando de tema radicalmente. - ¿Qué ha pasado? –me siento en una silla frente a su mesa mientras él abre el pestillo de la puerta y luego la rodea y se sienta también.

	 

	 - Lo mismo de los días anteriores, los estudiantes se resisten a retirarse de las calles y la policía intenta que lo hagan¿eran imaginaciones mías o me miraba apreciativamente?

	 

	 - Hay mucha tensión –me oigo hablar y no me reconozco, me peino la melena con los dedos, el masaje me ha dejado desorientada.

	 

	 - La policía detuvo a varios líderes de la protesta. Se están volviendo demasiado agresivos. Ayer en Mong Kok hubo mucha violencia según cuentan –se toca con un dedo un lado de la frente, sobre la ceja derecha.

	 

	 - Vaya, es algo que debe preocuparles mucho aquí.

	 

	 - ¿Cree usted que China debería estar preocupada? –ahora me mira con recelo.

	 

	 - Bueno, Hong Kong es un lugar pequeño, pero tiene mucha visibilidad en el mundo.

	 

	 - Terminaran cansándose –ahora noto un deje de desprecio en su voz.

	 

	 - ¿Quiénes?

	 

	 - Los propios hongkoneses.

	 

	 - ¿Esa es su estrategia?, ¿esperar a que se cansen? –me mira sorprendido.

	 

	 - ¿Mi estrategia? Solo soy un simple policía.

	 

	 - Usted es un inspector del Departamento de Policía de Shanghái, eso no está mal, según tengo entendido, para llegar hasta donde está, tiene que ser del Partido Comunista.

	 

	 - Sí, pero no soy nada importante en el escalafón, se lo aseguro. Tengo muchos mandos por encima. Simplemente intento cumplir con mi deber –su expresión me resulta sincera.

	 

	 Bo Xinzhi es policía, y al igual que yo en mi país, tiene el deber de actuar con cautela y no hacer comentarios políticos al primero que conversa con él, y menos si quien lo hace es una extranjera. - Tengo buenas noticias para usted. Creemos que sabemos con exactitud dónde está Giselle Neves.

	 

	 - ¿Cómo?, ¿por qué no me lo ha dicho hasta ahora? – le miro, pero no puedo mantener la mirada y bajo los ojos al suelo, en realidad aún estoy turbada por su masaje. Lo cierto es que deseo locamente que me vuelva a tocar el cuello.

	 

	 - Me lo acaban de confirmar por wechat –levanta su móvil desde el regazo, donde lo tenía entre las manos-, disculpe, creíamos tenerla localizada desde anoche, pero no con absoluta certeza hasta este momento.

	 

	 - Bueno, en cualquier caso, es muy buena noticia. Me gustaría verla.

	 

	 - Está en una cárcel a las afueras de Shanghái, por eso no la encontramos ayer en la prisión central. Por lo visto se trata de una detención shanggui.

	 

	 - ¿Una detención qué?

	 

	 - Una detención shanggui.

	 

	 - No le entiendo –experimento un ligero miedo.

	 

	 - Verá, son las detenciones que se hacen por orden directa del Partido. Es decir, del Partido Comunista Chino. Es una especie de detención extrajudicial.

	 

	 - Pero, ¿por qué?

	 

	 - No lo sé. Por eso no la encontrábamos. Los primeros sorprendidos hemos sido nosotros en esta oficina. Supongo que no me creerá.

	 

	 Pero le creí. Le creí porque sus ojos eran sinceros. Y su tímida sonrisa era de disculpa.

	 

	 - Sí, le creo –a pesar de mis recelos, siento respeto por la profesionalidad con la que se comporta conmigo.

	 

	 - Podrá verla en un rato, lo que tarden en llegar.

	 

	 - Mientras tanto podría explicarme mejor qué es una detención shanggui, si no le importa. Siento una extraordinaria curiosidad.

	 

	 - Verá, no sé si debo hablar de esto, intentaré resumirlo lo mejor posible: es un procedimiento paralelo a la justicia ordinaria. Algo así como un proceso judicial previo, una investigación que se hace a alguien porque el partido lo ordena. Se utiliza sobre todo en casos de corrupción, el partido investiga antes. Por eso aquí no entendemos por qué la señorita Neves está en esa vía. Es para otras cosas…

	 

	 - Me suena a una aberración del sistema judicial –le interrumpo sin poder evitarlo y él me mira como alguien que en realidad está mirando a otro lado, que no quiere ver para no perder del todo la dignidad de saber lo que soporta solo por comer bien y no tener problemas.

	 

	 - El partido sostiene que es un elemento esencial del sistema. De vez en cuando, un alto funcionario del partido desaparece y es sometido a este tipo de detención, luego vuelve a aparecer, a veces, y otras, si se descubren indicios de corrupción u otros delitos, son entregados a los fiscales.

	 

	 - ¿Sin límite de tiempo?

	 

	 - No tiene límites de tiempo ni obedece a ningún procedimiento que la policía conozca, ni siquiera nos informan. No se nos ocurrió pensar que Giselle Neves podría estar… como decirlo… en ese procedimiento, ya que no aparecía por ninguna otra parte y ya que es extranjera. Debe ser un error.

	 

	 - ¿Un error? –no hay ningún misterio, los hechos solo admiten una explicación, a Giselle se la llevaron por Nikoletta.

	 

	 - Soy de los inspectores con más experiencia en este departamento y jamás había visto algo así con un ciudadano extranjero, tengo que pedirle disculpas en nombre de la Policía de Shanghái.

	 

	 - Y con ciudadanos chinos, ¿lo ha visto muchas veces? –sé que estoy siendo demasiado insolente y que eso no me conviene.

	 

	 - Sí, con ciudadanos chinos lo he visto muchas veces –se le nota la incomodidad en las mandíbulas apretadas.

	 

	 - Oiga, necesito fumar un cigarrillo, ¿podría llevarme a un lugar al aire libre?

	 

	 - No hace falta, puede fumar aquí –se acercó a la puerta y la cerró con llave de nuevo. Abrió la ventana. Sacó un paquete de cigarrillos de un bolsillo de sus pantalones y me ofreció uno. Era tabaco rubio de alguna marca china irreconocible. Me temblaba la mano al sujetar del cigarrillo, que aspiré profundamente. Estaba volviendo a fumar como nunca. Sobre todo, cuando estaba nerviosa.

	 

	 Aproximadamente, una hora después llega Giselle que es traída al despacho, donde nos encontrábamos el inspector Bo Xinzhi y yo, por dos policías. Giselle al ver a una occidental y al escucharme hablarle en portugués se echa a llorar desconsoladamente. La abrazo con fuerza un buen rato hasta que se calma. Tiene la misma camiseta negra con que se la llevaron, hecha jirones y con el lema de la revolución de Hong Kong tachado a brochazos, los vaqueros estrechos azules están sucios al igual que sus botas Dr. Martens que más que amarillas parecen marrones, pero su pelo huele a limpio. La hago sentarse junto a mí, sin dejar de coger sus manos, la acurruco como si fuera una niña pequeña.

	 

	 - No podemos dejarla salir de la comisaría –dijo Xinzhi. - ¿Por qué?

	 

	 - Ordenes de arriba. Hay que esperar.

	 

	 - No me joda -dije el peor inglés barriobajero que encontré- ¿les parece poco lo que le han hecho a esta chica?

	 

	 Bo Xinzhi me miró con un gesto que me pareció desesperado. - Nosotros no podemos sino cumplir esa orden, entiéndame, señora Anchieta. Tranquila, estará bien cuidada.

	 

	 - Quiero quedarme a solas con ella –pedí.

	 

	 - De acuerdo, avíseme si necesita algo, estaré aquí fuera en el pasillo.

	 

	 Giselle vuelve a llorar un buen rato más. La observo en silencio consolándola solo con mi abrazo hasta que se tranquiliza. Está flaca y con el rostro arrasado por la tensión y las lágrimas. Algunas arrugas demasiado prematuras sugieren que la experiencia ha sido muy dolorosa. Tenía un aspecto lamentable.

	 

	 - Giselle, ya ha pasado lo peor, ¿vale?, ¿eres consciente? - ¿Cómo lo sabes? –tiembla.

	 

	 - Lo sé. Si no fuera así no dejarían que estemos aquí, -el rostro de la muchacha es un poema, quiere confiar en mí, pero está aterrada- además vas a quedarte aquí no donde estabas hasta ahora.

	 

	 - ¿Por qué tengo que quedarme aquí? Quiero ir a mi casa, a Sao Paulo –vuelve a llorar-. Ha sido horrible, ha sido horrible. Pensé que nunca más volvería a ver a un occidental.

	 

	 - ¿Te hicieron daño?

	 

	 - ¿Físicamente? No. Solo me rompieron la camiseta. Saqué mi móvil y se lo dejé.

	 

	 - Llama a quien quieras. Diles que estás bien. Todos están preocupados. Soy la prima de Conchi, la mejor amiga de tu hermana. Yo cuidaré de ti.

	 

	 Asintió tristemente, se dio media vuelta y llamó a sus padres. Comprobé que estaba a punto de llorar otra vez, pero se contuvo y los tranquilizó, luego me pasó el teléfono. Querían hablar conmigo. Les recomendé que llamaran al abogado de Hong Kong y que viniera lo antes posible, él era chino y podría conseguir que la soltaran antes que yo, con toda certeza. Ellos comentaron que así lo harían y que se ponían de camino y que esperan llegar a Shanghái mañana desde Brasil. Luego fui a buscar a Bo Xinzhi.

	 

	 - Oiga –le dije a Bo- tendríamos que conseguir que pudiera darse una ducha y cambiarse, ¿eso podrá ser?

	 

	 - Claro, dígame qué necesita.

	 

	 - Ropa y una ducha.

	 

	 - En la celda donde estará hay ducha, es muy cómoda, ya lo verá. Mandaré que el compren algo de ropa, ¿de qué talla?

	 

	 - Small, ¿no la ve?

	 

	 Dio unas órdenes en chino y luego nos indicó un camino. Ambas le acompañamos por la comisaría hasta unas celdas simples, pero confortables. Giselle comenzó a llorar otra vez.

	 

	 - Niña –le dije imperativamente- te das una ducha ahora mismo, tienes una pinta horrible, ponte jabón y frótate bien, verás cómo solo con eso te sientes mucho mejor.

	 

	 Me obedeció. Pareció aliviada al escuchar una orden tan simple y gratificante de cumplir. La esperé sentada en el simple colchón en el que la pobre dormiría esa noche y quien sabía cuantas más. Salió reconfortada y se puso el chándal gris claro y la camiseta blanca que alguien, velozmente, había comprado para ella en un H&M cercano. Se comió una hamburguesa que también habían traído para ella de un Mc Donald’s que, según me dijo, le supo a gloria. Nos sacamos una foto pensando en enviarla por SMS o wechat a los amigos luego, cuando pudiéramos tener cobertura. - Estoy harta de la comida china. En el lugar donde estaba solo servían fideos con todo tipo de condimentos asquerosos. Nos reímos las dos. Hice entrar a Bo a la celda y le pedí que le explicara a Giselle por qué estaba allí. Se portó muy bien y le dio la garantía de que era una mera formalidad y que desde que fuera posible la soltarían, que no quedaba otra posibilidad que esa, que a él le encantaría poder liberarla ya, pero tenía que cumplir órdenes. He de reconocer que el inspector se ganó unos cuantos enteros por la forma en que la trató y logró convencerla para que se quedara tranquila. Le dejamos varias revistas en inglés, chocolatinas y nos marchamos. Aun así, me sentí fatal teniendo que dejarla allí. Le prometí que estaría pendiente de ella y no la abandonaría. Le dejé mi móvil Nokia con tarjeta china y le expliqué que solo lo tenían Nikoletta, Anais y Sherie y que lo usara solo en caso de emergencia. Estaba tan cansada, la pobre. Y tan triste.

	 

	 - Inspector Bo, necesito hacerle una pregunta.

	 

	 - Dígame, inspectora Anchieta.

	 

	 - Hay otra persona más desaparecida, ya se lo comenté ayer, Wang Qing. No se sabe nada de él desde el mismo día que desapareció Giselle, ¿podría ser también objeto de una detención shanggui?

	 

	 - No crea que no lo he preguntado, y sigo haciendo indagaciones. Podría ser así, pero no hemos podido comprobarlo.

	 

	 - ¿Hemos?

	 

	 - Mis compañeros y yo. Nos llamaron desde Guangzhou. Créame, estamos desconcertados. Pero hay tantas personas con ese nombre, Wang Qing.

	 

	 Me mira con sus ojos grises como el acero y su actitud me dice que lo que me cuenta es cierto, aunque me resulte increíble. Aun así, le clavé una mirada punzante y fría y le dije:

	 

	 - No entiendo este país. Me parece de locos que se salten su propia justicia. Es el colmo incluso en un país sin democracia. Se supone que las normas son para todos.

	 

	 - Subestima usted a nuestro Partido.

	 

	 - ¡No me diga!

	 

	 - Señora Anchieta, le voy a pedir un favor. Le ruego encarecidamente que no me considere dentro de un paquete único con el gobierno chino, tráteme conforme yo le trato a usted. ¿Me ha creído lo que le he contado hasta ahora?

	 

	 - Sí, creo que sí. Le creo.

	 

	 - No imagina lo que puede costarme ser tan sincero. Mis comentarios sobre el shanggui están absolutamente prohibidos por el Partido, sin pedir permiso expreso para mencionarlo, que nunca me hubieran otorgado, pero creí necesario que lo supiera. Por tanto, le ruego que no me juzgue, sino por lo que ve y oye personalmente. También le ruego que no me pregunte más sobre estos métodos, ya le he contado demasiado.

	 

	 - Tiene razón, discúlpeme.

	 

	 - Tengo que hacer unas gestiones y luego podemos ir a cenar si le parece bien.

	 

	 - De acuerdo, dígame dónde puedo esperarle.

	 

	 Me acompaña hasta una pequeña sala de reuniones y desaparece. Aprovecho para llamar a Niky, le digo que apremie a Louis Tam para que venga a Shanghái y se ocupe de Giselle, que mueva a todos sus contactos. Llamo a Tom a Londres, necesito su capacidad logística británica, que tiene redes por todo el planeta. - Necesito que me hagas un favor enorme, Tom.

	 

	 - Dime –me lo imagino sentado en su cómoda silla de oficina, delante de su ordenador, en Londres, a miles de kilómetros de distancia. Escucha mi propuesta de plan de acción sin interrumpirme.

	 

	 - Cuenta conmigo. Dame un poco de tiempo para pensar cómo podemos hacerlo.

	 

	 - Si es muy arriesgado y te crea problemas dímelo –dije. - Hemos hecho cosas peores y de mucho más riesgo.

	 

	 - Lo sé. Esta es una cuestión importante.

	 

	 - ¿De vida o muerte?

	 

	 - Casi, pero más bien es una cuestión de amor y libertad.

	 

	 - Interesantes conceptos. Te llamaré desde que sepa cómo enfocarlo.

	 

	 - Adiós y gracias, Tom.

	 

	 Al rato me envía un contacto con quien tengo que dar en una galería de arte llamada Chi. Luego llamo a Salma de nuevo, le cuento todo lo que sé de las detenciones shanggui, y su relación con el partido y cuánto la necesito.

	 

	 - María, ahora estoy en Qatar, mi vuelo hacía escala aquí, estoy tratando de cambiar Singapur por Shanghái, pero no es tan fácil, dame un poco más de tiempo.

	 

	 - De acuerdo, pero en cuanto puedas confírmame a qué hora llegas.

	 

	 - Estoy intentando localizar a mi contacto en el Partido Comunista. Dame unas horas. Por cierto, dime cómo se llama el chico desaparecido.

	 

	 - Wang Qing.

	 

	 - ¡Vaya! Mira que hay millones de nombres en China y también miles de Wang, pero resulta que mi amante chino tiene el mismo nombre.

	 

	 - ¿En serio?

	 

	 - Casualidades, uy, cuelgo, creo que es él quien me está llamando.

	 

	 Llamo a Marina y le cuento la historia completa y con aparente final feliz de Giselle. Se queda flipando con las detenciones del partido. De nuevo oigo ruidos raros en el teléfono y de nuevo me siento vigilada, pero ya me da igual. Escribo un wechat al decano informándole de que Giselle está localizada y aparentemente a salvo. Enciendo el inhibidor de GPS y así lo dejo dentro del bolso. Al terminar su jornada laboral, Bo Xinzhi me lleva a cenar a un lugar exótico y tradicional, frente al Bund. Nos sentamos en la terraza del restaurante, rodeados de altos edificios. Pide por mí la comida y me explica lo que vamos a tomar: cangrejos al vapor en salsa de jengibre, panecillos fritos rellenos de carne de cerdo picada, palitos de tofu fermentado, calabaza blanca en escabeche y pato salado con salsa de cebolletas. Comienzan a llegar platillos a nuestra mesa como en un desfile. Los aromas son fuertes, los sabores especiales. Me doy cuenta de las miradas curiosas de otros clientes:

	 

	 - No es habitual ver una mujer extranjera con un hombre chino por aquí.

	 

	 - Ya veo, no paran de mirarme.

	 

	 - Es un restaurante muy local.

	 

	 - Todo está riquísimo –digo-. Tengo una pregunta para usted, inspector jefe Bo Xinzhi.

	 

	 - Llámeme Xinzhi por favor. Por cierto, ¿cómo va su cuello? - Oh, muchísimo mejor, debería usted dedicarse a eso, ganaría muchísimo dinero con esos dedos mágicos que tiene.

	 

	 - Gracias –dice con modestia.

	 

	 - Xinzhi, ¿podría contarme algo sobre la época de la Revolución Cultural? Es algo que me intriga. Sigo viendo fotografías de Mao por todos lados y, sin embargo, creo que fue una época muy dura. Me temo que en Occidente no conocemos sino una versión de la historia.

	 

	 - Mao es intocable, aunque ya han transcurrido décadas desde su fallecimiento. El Partido lo preserva de cualquier crítica. Pero la época de la Revolución Cultural fue terrible. Muchos fueron perseguidos, especialmente intelectuales y artistas, que fueron sometidos a la crítica y a persecuciones de las masas. Les interrogaban, les torturaban. Muchos se suicidaron. Perdimos a nuestra mejor generación.

	 

	 - Una historia triste.

	 

	 - Ahora nos parece absurdo y cruel cuánto sucedió aquellos años. Solo podían leerse los libros de Mao, las óperas revolucionarias promovidas por él. Todo lo occidental estaba prohibido y perseguido. Sin embargo, ahora se mira hacia el periodo de Mao con nostalgia, como si hubiera sido una especie de época dorada donde no había tanta brecha entre ricos y pobres, ni tanta corrupción. Pero fue terrible.

	 

	 - ¿Cómo acabó?

	 

	 - Como había empezado. Sin ninguna razón aparente. Después de la revolución hubo un periodo en el que se rectificaron algunos casos equivocados, se intentó restablecer el prestigio de determinadas personas, pero lo cierto es que millares murieron como si fueran hormigas pisoteadas, sin ningún miramiento.

	 

	 - ¿Afectó a su familia? Veo que habla con mucha tristeza.

	 

	 - Mi padre se suicidó cuando le acusaron de estar interesado en teorías capitalistas. Era profesor de economía en la universidad.

	 

	 - Vaya, lo siento muchísimo.

	 

	 - Ya. La vida es así. La Revolución Cultural fue un desastre nacional, no afectó solo a mi familia, sino a millones de chinos. Muchas veces me he preguntado cómo habría sido mi vida si no hubiera estallado aquella revolución, pero es estúpido, lo mejor es olvidarlo.

	 

	 - Bueno, no creo que sea conveniente olvidarlo inspector, ¿no es Confucio quien dice que “estudies el pasado si quieres pronosticar el futuro”?

	 

	 - Sí, es cierto. También dijo que “el mal no está en tener faltas, sino en no tratar de enmendarlas”. Creo que mi país tendría que enmendar mejor todo lo que pasó en aquella época. Pero personalmente ahora mismo prefiero, necesito, olvidarlo. Fue una conversación conmovedora. Su mirada era triste y profunda. El brillo reflejado en sus ojos era intenso. Su dolor tranquilo me emocionó. Sentí que nunca había contemplado la injusticia de un Estado desde tan cerca. Franco me quedaba más lejos, mis abuelos sufrieron represión, pero en este caso, era su padre quien se había suicidado. Su sinceridad para hablar tan críticamente sobre China había despertado mi admiración. Después de cenar, me propuso dar un paseo por el borde del río para contemplar Shanghái desde Pudong. Caminamos cogidos del brazo como dos enamorados que no éramos y creo que eso le confundió. De repente, me propone hacer el amor en su apartamento cercano al restaurante. ¿Cómo pudo convertirse en erótica aquella escena tan inocente? Estábamos contemplando el resplandor de las luces de la ciudad, su reflejo centelleante sobre la superficie del río, en silencio. Se volvió hacia mí sin decir nada, con ojos radiantes, su mirada recorrió mi cuerpo, yo le miré confusa, ¿vacilante tal vez?, ¿le di pie?, entonces me tomó de la muñeca y trasladó la base de mi mano a su entrepierna hasta que la punta de mi dedo corazón se ubicó en ese promontorio duro que era su erección, que sentí tan solo un instante, pues me retiré en la primera milésima del segundo siguiente.

	 

	 - Acabo de casarme, estoy muy enamorada de mi marido. Disculpe si he podido hacer algo que le hiciera pensar…

	 

	 - El amor y el sexo no tienen nada que ver. El sexo debe mezclarse con deseo, con saltarse las reglas, con lágrimas, con la historia que le he contado y con el vino del que hemos disfrutado, e imágenes preciosas como ésta que estamos disfrutando de Shanghái.

	 

	 Recuerdo su masaje en mi cuello, en mi nalga, y se me encoje el corazón a la vez que el deseo se desata. Este hombre joven, Bo Xinzhi, inspector del de Departamento de Policía de Shanghái.

	 

	 Con buen inglés y manos de oro es un hombre atractivo, un cuerpo joven, un rostro de facciones finas y orientales, ojos rasgados y enormes. Esta noche va vestido con un traje chaqueta ligera, gris, con buena caída, está muy elegante. ¿Pero en qué estoy pensando? ¿No sé acaso como son los hombres que nunca dejan de coquetear y de intentarlo?

	 

	 - No, gracias -le digo que no, como no podría ser de otra manera en este instante de mi vida-, no se acerque ni un paso más, por favor -intento ser tajante sin ser grosera.

	 

	 - Es una pena –dice él mirándome con atrevimiento, pero guardando una distancia prudencial.

	 

	 - No es no.

	 

	 - De acuerdo. Tenía que intentarlo, compréndalo -y se inclina al modo japonés. Resulta bastante divertido ese último gesto suyo.

	 

	 - Lo comprendo. Incluso me halaga, pero ahora me gustaría ir a mi hotel, inmediatamente.

	 

	 Al otro lado del río esperaban pequeños barcos atados al malecón. Sobre las aguas, Shanghái comenzaba a perfilarse diferente, en medio de una bruma que repentinamente lo cubrió todo. Volver a su coche, subir en él, sentir su cercanía, todo fue como un instante irreal, sensual, ¿con características chinas?, horrible a la vez, sin duda diferente. Percibía los ruidos de la ciudad como lejanos, los sentidos estaban alerta, me veía reflejada en el espejo retrovisor del coche y sentía que era una extraña. No se bajó del coche al dejarme en el hotel, no nos dimos un beso en la mejilla, tan solo nos dijimos buenas noches e hicimos un gesto rápido de despedida. Subí al hall del hotel en la planta 53, pedí un whisky en el bar, y me dejé caer en un cómodo sofá al lado del piano de cola donde una chica alta y morena, vestida de rojo, interpretaba a Chopin.

	 

	 Ya en mi habitación llamé a Salma y le conté mi affaire inacabado con el inspector Bo desde mi solitaria cama del Hyatt. Nos reímos juntas comentando la incorregibilidad de los hombres. ¿Se lo contaría a Pedro algún día?, ¿qué pensaría él?, ¿creería que yo le había dado pie? En esta ciudad de misterio y leyendas orientales yo había sido víctima de mi propia ración de seducción y rubor. Pedro, como un presagio, no contestó a mis llamadas esa noche. Pero, ¿por qué me sentía culpable si no había hecho nada? Tal y como estaba previsto, a las once de la noche el contacto de Tom me llamó. Me cambio de ropa, mis vaqueros negros, mi jersey negro de cuello de pico y una camiseta negra, con las botas negras y mi chaqueta Uniqlo. No llevo bolso, solo la tarjeta del hotel, dinero chino, el móvil y el pequeño inhibidor de GPS. Me encamino hacia la galería Chi, pido un taxi de confianza del hotel y le doy la dirección que previamente he pedido que me escriban en caracteres chinos en la recepción del hotel, aunque el taxista habla un inglés aceptable.

	 

	 Nos dirigimos hacia Xuhui, que es un distrito de Shanghái, donde viven aproximadamente un millón de personas. Está situado en el área de Xujiahui, que cuenta con una curiosa historia: después de la dinastía Ming fue donado a la Iglesia Católica. Es el núcleo del catolicismo en Shanghái, y formó parte de la Concesión Francesa de Shanghái.

	 

	 Aún se puede observar la maravillosa influencia cultural francesa, en sus sinuosos bulevares. Atravesamos antiguas fábricas que después de la revolución se han ido transformando en lugares comerciales. Una de ellas es el centro cultural Chi que en realidad se llama formalmente West Bund Art Exhibition Area.

	 

	 Me bajo del taxi frente al Chi y le pido que me espere ahí. La noche está oscura. Rodeo el edificio y observo la precisión de la colocación de las piezas de la fachada, espléndidos ladrillos reciclados que con su morfología curva sugieren vitalidad y movimiento.

	 

	 Allí me espera Philip Yuan, el amigo de Tom que trabaja, como él, para el MI5, me pide que le siga, atravesamos largas y monótonas hileras de fábricas de ladrillo y por fin llegamos a la catedral de San Ignacio, entramos por un lateral. Todo está en silencio y a oscuras, solo algunos cirios titilan en el altar.

	 

	 - Aquí el ruido es blanco, nadie nos puede captar.

	 

	 Le cuento todo lo que no puedo contar a nadie, sino en persona, la historia, el proceso de Giselle, y le digo que necesito saber que, en caso de necesidad, podremos contar con la ayuda de su Majestad, como solemos llamar al servicio británico de inteligencia. Me da otro teléfono móvil y me dice que lo utilice en caso de emergencia. Hablamos de diferentes posibilidades, no tenemos idea de cómo puede evolucionar la situación. En principio parece que soltarán pronto a Giselle, pero no estamos seguros al cien por cien. Por otro lado, le pido que averigüe lo que pueda sobre Wang Qing partiendo de que la única información que tenemos es que su abuelo es un alto cargo del Partido Comunista chino. Cuando vuelvo al hotel me siento más segura, como si ya no estuviera tan sola en esta gran ciudad. Antes de dormir, me permito el lujo de otra copa de cava en el piso 87, sobre las nubes de la ciudad de las leyendas.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 26

	 

	 

	Viernes, 28 de noviembre de 2014.

	 

	 Salgo a correr temprano por las calles de Shanghái, la Nueva York oriental, donde se puede cumplir el sueño chino de una vida mejor, donde todos los trabajadores del campo desean vivir. Comienzo a sentir el corazón bombeando y al dar una curva, inesperadamente, tropiezo con una interminable cola ante las puertas aún cerradas de un gran centro comercial y recuerdo que hoy es el Black Friday. Todo el mundo intentará conseguir las mejores rebajas. Debería hacer lo mismo y empezar a pensar en los regalos de Navidad, me digo. Pero no puedo, no soy capaz de dividir mi cerebro en más pedazos y pensar en las compras.

	 

	 Recibo un mensaje de Salma. Por fin está en camino. Llegará esta tarde a Shanghái. Me ducho, me visto y espero abajo por mi compañero de trabajo. El inspector Bo me recoge en la puerta de mi hotel como si la noche anterior no hubiera pasado nada entre nosotros. De hecho, ¿qué pasó entre nosotros? Nada. Tan solo dos adultos que se tantean, se rondan, y luego se rechazan con elegancia. Sencillamente eso. Caminando hacia el coche del departamento que espera una manzana más allá, me comenta que me dejarán ver a Giselle de nuevo. Louis Tam, me informa Bo, ha confirmado que vendrá el lunes y aun entonces no garantizan que podrán dejarla libre. Tiene que permanecer en la cárcel.

	 

	 - ¿Por qué?, ¿tres días más? No tiene ningún sentido, inspector Bo.

	 

	 - No lo sé, inspectora Anchieta. Solo cumplo órdenes.

	 

	 - Al menos tendrá una ligera idea de qué es lo que ocurre. - Supongo que quieren un compromiso por escrito de que ni ella ni su familia denunciarán a China.

	 

	 - ¿Y por eso la retienen?

	 

	 - Sí, y la retendrán hasta que lo firme. Usted me ha preguntado y yo le respondo, no lo que es, sino lo que creo que puede ser. O tal vez simplemente decidan no soltarla.

	 

	 - ¿Pero no reconocen acaso que retuvieron a Giselle Neves pensando que era otra persona? No sabían que era brasileña, no sabían quién era.

	 

	 - Lo que le he contado es lo que le puedo contar, pero las decisiones de mis superiores a veces son insondables. No me pida que le diga más –la figura de Bo me resultó fría, pero sincera, su forma de pararse junto al coche, cruzar los brazos tras la espalda y la posición de sus piernas semiabiertas en posición de descanso me desconciertan.

	 

	 - ¿Quiere decir que igual no la sueltan?

	 

	 - Quiero decir lo que quiero decir, que puede pasar cualquier cosa.

	 

	 Se queda en silencio mientras me conduce hacia la salida del Departamento. El suspense se siente en el aire. Me lo dice todo con su no decir nada. De pronto todos los hechos inconexos giraron en mi mente y encajaron. Han confundido a Giselle con Nikoletta. La pobre Giselle estaba pagando el pato por su amiga, pero ¿por qué querrían detener a Nikoletta? Probablemente por su relación con Wang Qing. A veces las cosas son así de sencillas: la policía china detuvo a una chica pensando que era otra y ahora no la van a soltar porque no quieren reconocer el error. El suspense deja paso al pragmatismo. Pienso en llamar a Manuel Vieira, de la policía de Sao Paulo y ponerle al corriente de la situación. Al fin y al cabo, ella es brasileña y como dice el inspector Bo, aquí cualquier cosa es posible. Desde lo muy bueno hasta lo muy malo. Pienso que hice bien en ir anoche a encontrarme con el contacto de Tom, Philip Yuan. Subo al coche decidida a mantener una conversación convencional.

	 

	 - Ayer noche estuve leyendo cosas sobre China en el buscador Bing ya que a Google está prohibido acceder –comenté.

	 

	 - ¿Descubrió algo interesante? – él también intentaba rebajar tensión.

	 

	 - No sé si es interesante, pero, ¿sabe usted que China, entre otras cosas sorprendentes, prohíbe la reencarnación? ¿y sabe que su gobierno llama al Dalai Lama “cabecilla terrorista”?

	 

	 - Claro que lo sé. Todo el mundo sabe de nuestro histórico conflicto con el Tíbet.

	 

	 - Me sorprendió leerlo.

	 

	 - No sé qué decir.

	 

	 - No hace falta que diga nada, es simple curiosidad. Por cierto, ¿tenemos noticias nuevas de Hong Kong? De eso sí que no ponen nada los periódicos esta mañana –no pude evitar arrepentirme enseguida de ese comentario sarcástico.

	 

	 - Sí, multitudes han inundado Mong Kong para conseguir ofertas del Black Friday. Esa parece ser la noticia del día –el sarcasmo de Bo también era notable.

	 

	 - Supongo que le parecerá algo frívolo.

	 

	 - Sí, un poco. Los manifestantes dejan de protestar para ir de compras, es curioso.

	 

	 - Al menos no se engañan, ni miran hacia otro lado, saben que son capitalistas y no lo esconden –la mandíbula de Bo se tensa porque sabe que tengo razón.

	 

	 Una vez en el Departamento de Policía paso con Giselle toda la mañana en la celda donde la tienen retenida. Estuvo usando mi teléfono móvil hasta que agotó la batería completa y tuve que ponerlo a cargar. Se había portado bien y reservaba el Nokia para caso de emergencia. Hablamos de todo, quería entretenerla porque sabía que era importante para su salud mental. Ella jamás se reía abiertamente, aunque yo intentaba buscar el lado de aventura de su situación, pero ella siempre tenía una ligera sonrisa triste y pensativa y una mirada inteligente. Desde la misma celda hablamos con Manuel Vieira, que queda enterado de todo y preparado para actuar en coordinación conmigo y con Tom. Habla con Giselle y eso colabora a tranquilizarla y darle fuerza.

	 

	 A media tarde, cuando terminamos de zamparnos sendas hamburguesas de media libra con papas fritas y mayonesa Heins, llegan sus padres, agotados después del largo viaje desde Sao Paulo hasta China. Y allí les dejo con ella entre abrazos y llantos. Bo Xinzhi me dice que siguen sin averiguar dónde está Wang Qing, que no logra que nadie suelte prenda. Salma me escribe un mensaje. La veré en el Hyatt a las seis. Bo Xinzhi me lleva hasta allí. La tensión entre nosotros se ha disuelto y ha vuelto la normalidad y camaradería. Quedamos en reunirnos a la mañana siguiente a la misma hora que hoy. Entro en el hotel y subo a la planta 53. Cuando veo a Salma la abrazo, como la amiga íntima que es, como si hiciera siglos que no nos vemos.

	 

	 - María, María… -me coge con sus manos mis brazos y me zarandea levemente.

	 

	 - Dime.

	 

	 - Creo que es de la misma familia Wang.

	 

	 - ¿Qué?

	 

	 - Mi amante, mi amante chino, Li, es familia de Wang Qing. - ¿Anda ya? No puede ser –la miro sorprendida y cauta, está guapísima como siempre, pero no es belleza, es otra cosa, su carácter.

	 

	 - Sí, lo es. He contactado con él, pero no ha querido decirme nada por teléfono, no me digas que no es una buena noticia, me ha dicho que vaya mañana a Suzhou, al Teatro de la Ópera y que allí tendré noticias suyas e instrucciones para encontrarnos.

	 

	 - ¿Instrucciones?, ¿de qué hablas?, ¿a la ópera?

	 

	 - Siempre es así, un artista en el arte de la seducción. Me sorprende una y otra vez con tácticas nuevas. Nunca quedamos sencillamente en un lugar o a una hora determinada, sino que da grandes rodeos.

	 

	 - Qué complicado. Como para tener poco tiempo.

	 

	 - Ya, pero me pone como una moto, y cuando llega el momento del climax ya estoy siempre más que a punto de caramelo.

	 

	 - Vaya, pues sí que debe ser interesante ese señor. Pero vamos a lo importante, cuéntame, ¿cómo has sabido que Wang Qing y tu amante del Partido Comunista están relacionados?, ¿cómo es posible? No puede ser. Es imposible, China es demasiado grande. Rotundamente no es posible. No me lo creo. No puede ser tan fácil.

	 

	 - Una casualidad de las gordas. Como sacarse la lotería. De esas cosas que pasan solo una vez en la vida.

	 

	 - Salma, ya sabes que no creo en las casualidades.

	 

	 - Yo tampoco, pero te aseguro que esta lo es. Nunca hubiera podido imaginar, cuando me llamaste, que Li sería familia de Wang Qing. Pero él mismo me ha confirmado que tiene un nieto que estudia en Hong Kong llamado Wang Qing.

	 

	 - Y dices que tu amante, ¿se llama Li?

	 

	 - Sí, se llama Li. Li Qing o Li Wang, no sé si a ti te pasa, pero yo nunca me he aclarado con los nombres chinos. Yo le llamo Li. Vive en Lijiang, aunque supongo que mañana irá a Suzhou. Nosotras también vamos –recuerdo que Nikoletta me había dicho que el pueblo natal de su novio era Lijiang.

	 

	 - ¿Y qué hago yo allí si tú te vas con él?

	 

	 - Nada, lo que yo te diga. Tenemos que ir con tiento. Que sea mi amante no quiere decir nada más que eso, que tenemos sexo ocasional.

	 

	 - Pero alguna influencia tendrás sobre él.

	 

	 - Nunca le he pedido nada tan especial, solo asuntos de negocios, ya sabes, cosas mías, así que no lo sé. Pero lo intentaré, por supuesto, para eso estoy aquí.

	 

	 - ¿Qué edad tiene?

	 

	 - Debe estar alrededor de los setenta años.

	 

	 - Salma, pero qué mayor.

	 

	 - Pero es maravilloso en la cama.

	 

	 - Prefiero no saber los detalles, si no te importa. O sea que vamos a ir a la ópera y yo sin nada que ponerme.

	 

	 - Yo sí, he traído varios vestidos de fiesta y zapatos de todo tipo. Te presto lo que quieras. Y ahora preparémonos para una velada con algo de glamour, estoy harta de aeropuertos.

	 

	 Cenamos solas en el Hyatt, en el piso 87, con Shanghái a nuestros pies, y le cuento a Salma toda la historia de Niky y Wang Qing, en el fondo es la historia de un gran amor, un nuevo Romeo y Julieta, pero con connotaciones chinas. Bebemos un vino francés estupendo y comemos a la manera occidental. Luego nos vamos al hall de la planta 53 y nos sentamos distendidas en unos butacones de cuero negro, alrededor del piano de cola, mientras tomamos un gin-tonic de Bombay. Salma está bellísima con su traje negro de vuelo y sus tacones dorados. Yo me he puesto el único vestido que traje a Hong Kong, azul Klein, hasta el suelo y unos salones color plata que Salma me ha prestado. Nos sacamos una foto y la enviamos al wasap de mis primos, que ella conoce muy bien. Ella observa, observa y observa con ojos de predador todo a su alrededor. Y esnifa cocaína mientras yo observo el delicioso color dorado de su piel medio árabe.

	 

	 - ¿De dónde la has sacado? –le pregunto por la droga. Salma está apoyada en uno de los sillones, y acaricia el respaldo de terciopelo con voluptuosa calma.

	 

	 - Aquí venden una estupenda, en cualquier esquina de Shanghái, si puedes pagarla. ¿Quieres probarla?

	 

	 - No, gracias –hay cierta tensión en la escena, muchas veces hemos discutido sobre drogas ella y yo.

	 

	 - Tú te la pierdes, es tan estimulante, me deja la mente clara. - Por eso no la quiero, me da miedo engancharme, como la morfina – a veces pienso que ella siempre ha sido más fuerte que yo, puede controlar las adicciones, yo no.

	 

	 - Cobarde, hay que saber controlarse –me duele lo que dice porque sé que es verdad.

	 

	 Estoy agotada. La dejo en el hall y me voy a dormir.

	 

	 Antes de meterme en la cama le escribo a Pedro un email porque no le localizo en el móvil y estoy echándole mucho de menos.

	 

	 De: María Anchieta <mariaanchieta@gmail.com>

	 

	 Asunto: Experiencias en Ligiang.

	 

	 Fecha: 28 de noviembre de 2014, 09:41:22

	 

	 Para: pedro@pataki.es

	 

	 

	 Querido Pedro:

	 

	 No sé dónde estás, llevo todo el día llamándote y no me coges el teléfono. ¿Te dije que ya ha llegado Salma? Giselle aún está detenida, estuve toda la mañana con ella, parece que la sueltan el lunes, así que esto va por buen camino. Salma ha venido a Shanghái a ayudarme con Wang Qing, así que ya no estoy tan sola en este país extraño, pero te echo cada día más de menos. Ayer me ocurrió un episodio un poco raro con un policía de aquí, recuérdamelo cuando esté en casa, algo sin importancia, pero te lo quiero contar.

	 

	 Un beso

	 

	 A mi padre le envié un SMS.

	 

	 “Papá, supongo que ya sabes que Giselle está a salvo y que sus padres están aquí… Aún no se sabe cuándo y cómo la dejarán libre. He estado con ella y está más o menos bien. Te quiero.”

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 27

	 

	 

	Sábado, 29 de noviembre de 2014.

	 

	 Desayunando en el gran restaurante del hotel Hyatt con Salma hablamos de Pablo, mi ex, porque suena una canción en español, Déjame olvidarte, que ella sabe que me recuerda a él. Le dije que la primera vez que visité Shanghái fue con él.

	 

	 - ¿Te acuerdas de él?

	 

	 - No mucho la verdad. Ahora porque estoy aquí, en Shanghái y he tenido algunas sensaciones de déjà vu, y en este hotel, al que vine con él, y suena justo esta canción, pero si no es por eso ni me acuerdo. Lo cierto es que casi nunca se me pasa por la cabeza que sigue existiendo.

	 

	 - ¿Seguro?, ¿estás completamente curada de esa etapa?

	 

	 - Me recuperé con chutes de Fluoxetina o lo que es lo mismo, con Prozac y mucha playa, supongo que Tenerife me curó. Cuando le conocí pensé que era un amor verdadero. Y ahora cuando hablo con Nikoletta y la veo tan enamorada me da pena porque no sabe la desilusión que se puede llevar.

	 

	 - Bueno, es la vida ¿no? Tendrá que aprenderlo ella misma. - Lo mejor de la vida es que a veces da una segunda oportunidad, como a mí ahora con Pedro.

	 

	 - Tu Pedro Pataki es un encanto y un artistazo.

	 

	 - Miedo me da que te le acerques, que eres una seductora nata.

	 

	 - Uy, es demasiado joven para mí. Ya sabes que me gustan mayores.

	 

	 - No tienes remedio. De todas formas, ni te acerques.

	 

	 - Nunca le haría eso a mi mejor amiga –me picó un ojo. Salimos de Shanghái hacia Suzhou en un gran coche alquilado por Salma, conducido por un chófer chino de guantes blancos y mirada algo perdida. Curiosa situación. Recuerdo volver la cabeza hacia atrás y ver la ostentosa parte posterior del coche, por un camino polvoriento, doblando una curva de la carretera a toda velocidad entre los chorros de humo de los tubos de escape de cientos de motocicletas. Nos dirigíamos hacia un lugar desconocido, al menos para mí, con una misión extraña, pero al menos íbamos juntas y teníamos razones para creer que de aquella aventura a Suzhou podía depender obtener información importante para resolver este caso

	 

	 Nada más llegar a Suzhou encontramos la ciudad abarrotada de gente y nos metemos de lleno en un atasco en el cual pasamos casi media hora para hacer tan solo un kilómetro hasta el centro. En esta ciudad, donde fluye la riqueza generada por el turismo, también se percibe la pobreza que afecta a muchos de sus habitantes. Miles de hombres-bicicleta, que hacen de taxis humanos, nos adelantan ágilmente mientras gritan hello a los turistas, esa es su mayor fuente de ingresos. Nuestro hotel está en medio de la ciudad antigua, entre los canales que la han hecho famosa como la Venecia de Oriente, así la denominó Marco Polo. Es un hotel elegante, de aire francés, o, mejor dicho, de la etapa colonial francesa. No sé cómo explicarlo. Se llama Garden Hotel, y está dentro de un parque histórico amurallado que abarca 48.000 metros cuadrados de jardines tradicionales de Suzhou. Originalmente fue la residencia de Jiang Jieshi, un poeta, pero luego se convirtió en una casa de huéspedes oficial del estado para líderes del Partido Comunista, dignatarios extranjeros y viajeros privilegiados. Salma me contó que ha estado varias veces con Li en este mismo hotel y que por eso lo ha elegido.

	 

	 En el hall hay una lista de invitados que han dormido aquí: Jimmy Carter, Margaret Thatcher, Kaifu Toshiki y Ong Teng Cheong, además de líderes de Bélgica, Holanda, Finlandia, Islandia, Colombia, Chile, Nueva Zelanda, Tanzania, Mali, Seychelles, Marshall Island, Costa de Marfil, Malasia, Vietnam, Myanmar, India, Nepal y Corea del Sur. Los líderes estatales chinos que han sido recibidos aquí incluyen a Jiang Zemin y Li Hu Jintao, entre otros nombres que no conozco.

	 

	 El refinamiento y la elegancia clásica de este jardín de Suzhou es evidente a cada paso. Pasear a lo largo de los caminos serpenteantes, entre el sonido de los árboles, y el verde césped bien cuidado, entre árboles antiguos cuyas ramas parecen palpitar, bonitos bosques de bambú, donde la luz del sol va y viene, y lagunas de color verde jade, es una maravilla para los sentidos. El jardín entero huele a pureza, a tierra húmeda después de una tormenta. Me trae, no sé por qué, recuerdos de mi madre. Los perfumes del otoño llegan hasta la galería donde Salma y yo, tras un paseo, nos hemos sentado a tomar café frente al mágico jardín mientras las copas de los árboles se alzan bajo el tímido sol de noviembre. - ¿Sabes que tengo la sensación de que nos siguen? –digo. - ¿Sí? –me mira sorprendida.

	 

	 - Hace días que la tengo, y ahora también. Es como si sintiera que me están observando.

	 

	 - Tonterías, les daremos esquinazo ya verás -Salma siempre era resuelta y optimista.

	 

	 - ¿No tienes ningún mensaje de tu amante chino? - No, ni lo habrá hasta esta noche en la ópera.

	 

	 - ¿Crees que estará allí?

	 

	 - No lo sé, veremos qué sorpresas me tiene preparadas esta vez.

	 

	 - ¿Sabe que voy contigo?

	 

	 - No sabe nada de nada. Solo que quiero verle. Voy a darme un masaje y al servicio de peluquería, esta noche quiero estar guapa.

	 

	 - Buena idea. Me apunto al masaje.

	 

	 Ir a una ópera en Suzhou es todo un acontecimiento. Salimos del hotel a las siete de la tarde, la ópera comienza a las siete y media, pero estamos cerca del Museo de la Ópera y Teatro. Le pedimos al recepcionista que nos saque una foto para enviarla al wechat o SMS. Salma lleva un vestido verde de seda natural casi transparente, sin mangas y muy escotado, unos zapatos de tacones altos dorados y una capa verde oscuro brillante. En la cabeza lleva un sombrero pequeño de color violeta. Yo llevo un vestido corto, también sin mangas, de terciopelo azul pavo real que me ha prestado Salma y unos salones de tacón alto de ante gris. Un abrigo también de terciopelo, rojo. Me he puesto medias porque hace fresco, aunque las odio. Subimos a nuestro coche y salimos rumbo al teatro.

	 

	 - Es una ocasión especial. Es una preapertura del teatro. - ¿Por qué?

	 

	 - Porque es el primer concierto después de su restauración, y solo se abre para gente especial, para amigos del Partido.

	 

	 - ¿Lo conseguiste gracias a Li?

	 

	 - Claro.

	 

	 - ¿Qué opera veremos?

	 

	 - Se llama El pabellón de las peonías.

	 

	 Entramos en el Teatro de ópera Kunqu de Suzhou casi sin tiempo. Aun así, logro enviar a Tom mis coordenadas, lo que en China no es nada fácil, y me confirma que me tiene situada, ha logrado burlar los bloqueos de los satélites chinos. Todos nos miran en el hall, somos dos guapas mujeres occidentales solas y eso causa extrañeza. Encontramos nuestros asientos y sin dilación da comienzo la función. La belleza de la ópera de Suzhou es indescriptible. La atmósfera es embriagadora, como en un hechizo, y los trajes y las arias me causan una profunda impresión. En el intermedio vamos a un gran salón lleno de lámparas de cristal donde nos dan una copa de champán.

	 

	 - ¿Le has visto? –estoy un poco nerviosa esperando que aparezca el tal señor Li en cualquier momento. Miro a mí alrededor constantemente mientras pruebo el champán.

	 

	 - No, pero descuida que aparecerá o enviará a alguien – Salma está relajada, con expresión soñadora.

	 

	 - ¿Te gusta la ópera de Suzhou? –siempre me pica la curiosidad por saber cómo reacciona ella ante cualquier estímulo. - Me encanta. Es una de las más antiguas formas existentes de la ópera china. Evolucionó desde la música Kunshan y dominó el teatro de China desde el siglo XVI hasta el XVII –me instruye Salma.

	 

	 - ¿Por qué sabes tanto? –nuestras copas ya están vacías y Salma pide más chamán con un gesto elegante de su mano.

	 

	 - Li es un gran aficionado. En la opera de Suzhou las historias tienen que contarse desde el principio, no se saltan ningún paso. Por supuesto, no entiendo nada de chino, pero Li me enseñó que siempre citan proverbios para dar más sentido a la narración y martirizan al público con largos preámbulos antes de llegar a los momentos claves.

	 

	 - Me gusta mucho la escena, el ambiente, la estética, los sonidos. Me fascina. –han llegado las nuevas copas de champán y hacemos el gesto de brindar entre nosotras.

	 

	 - ¿Sabes? Acabo de recordar una frase que una vez me dijo Li que pertenecía a una ópera y que tiene que ver con un hombre que deja a su esposa por su amante, dice algo así: “solo oía la risa de la nueva, no las lágrimas de la anterior”.

	 

	 - Eso es universal, no hay que venir a China para saberlo –nos reímos de buena gana las dos.

	 

	 Un señor vestido de uniforme militar se acerca a Salma y le dice algo al oído. Li le envía un mensaje. Quiere verle mañana con su amiga la policía extranjera en Lijiang.

	 

	 - Sabe que estás aquí. Sabe quién eres. Quiere vernos en el hotel Banyan Tree en Lijiang mañana, de noche, a la hora de la cena.

	 

	 - ¿Mañana?

	 

	 - Sí, él es así, ya te dije. Se hace de rogar.

	 

	 - Algún día se le acabará el chollo, cuando pierda su poder y nadie esté dispuesto a esperarle –estaba enfadada porque quería verle ya.

	 

	 - Pues es lo que hay.

	 

	 - Si apareció ese militar y sabe que estoy contigo es que, ¿nos ha seguido?

	 

	 - Probablemente nos ha mandado seguir.

	 

	 - O me seguía a mí. Es la sensación que he tenido desde que llegué a Guangzhou, y ahora te ha visto a ti, conmigo y habrá atado cabos. Él ya sabe también por qué quieres verle.

	 

	 - Es probable, sí, podría ser. El caso es que sabe que estás aquí, y quiere verte. Eso es bueno, ¿no?

	 

	 - Supongo que sí. ¿Estará Wang Qing con él?

	 

	 - Ni idea. Disfrutemos de la ópera, María, mañana nos ocuparemos de eso. ¿Viste qué atractivo era el militar?

	 

	 - Ah, ¿sí? No me fijé.

	 

	 - Desde luego, sí que estás enamorada. Este tenía un culo perfecto.

	 

	 Me fascina la capacidad que tiene Salma para no dejar que nada le afecte. Yo estoy con ganas de morderme las uñas y ella tan espléndida y contenta, aun cuando hay un hombre que se permite hacerla esperar. Qué distinta es aquí de la Salma que yo conozco de Londres, dominante y poderosa, que no espera por nadie.

	 

	 Después de la función fuimos a cenar a un restaurante de Suzhou, a donde acudió la mayor parte del selecto público de la ópera. Un gran salón abarrotado de gente elegante, lleno de mesas de largos manteles de un blanco resplandeciente, con enormes lámparas de cristal que hacían refulgir la vajilla y brillar las copas, nos esperaba con un menú absolutamente fabuloso e indescriptible. Cuando tomábamos algo parecido a una perdiz asada, un hombre con uniforme militar, uno diferente al que nos había abordado en la ópera, se acercó a nosotras y después de hacer una ligera reverencia oriental, dijo:

	 

	 - Discúlpenme la interrupción, hay un grupo de militares a quienes les gustaría saludarles después de la cena. ¿Nos harían el honor de tomar una última copa con nosotros en el bar de fumadores?

	 

	 - Claro, será un placer –contestó Salma siempre dispuesta a conocer a gente nueva.

	 

	 - Está a su derecha, al fondo. Nos veremos luego, gracias y discúlpenme una vez más.

	 

	 Miré hacia donde se dirigía y pude ver que se reunió con una mesa de personas, casi todos hombres, de aspecto inconfundiblemente occidental, aunque él no lo era.

	 

	 - Son ingleses u occidentales. He visto donde se ha sentado –dije, pues Salma estaba de espaldas al militar.

	 

	 - Interesante.

	 

	 Cuando terminamos de cenar nos dirigimos al salón de fumadores, nombre encantador de una especie de espacios ya extinguida en Europa, por desgracia. Una especie de club masculino igual de abarrotado que el restaurante y con tanto bullicio de fondo que apenas se veía nada al entrar salvo una gran chimenea. En las paredes del bar, de techos bajos, había numerosas ilustraciones, cuadros y fotografías; recordaba a una casa de campo, elegante y acogedora.

	 

	 Nos sentamos en unos elegantes y cómodos sillones de cuero color chocolate frente a la gran chimenea donde chisporroteaba el fuego. Salma sacó de su bolso una pitillera de plata y me ofreció unos delgadísimos cigarros negros. El vasto salón, de techo bajo de madera oscura, estaba decorado con todo el lujo británico y atentos camareros lo recorrían en silencio de un lado a otro. Pedí un whisky doble. Salma continuó con champán. El humo de los cigarros creaba una delicada nube que se movía en pequeños círculos y espirales ascendiendo hacia el techo. El tintineo del hielo en las copas y una música de orquesta ligera, violín, viola, violonchelo y trompeta, a lo lejos, junto con las suaves conversaciones, llenaba el aire de sonidos tranquilizadores.

	 

	 Sobre la chimenea cuelga un retrato oscuro de Mao. El fuego llamea incandescente, con colores amarillos, naranjas y rojos. Los caballeros occidentales se sientan en torno a nosotras y comenzamos una agradable conversación intrascendente. Son militares de la Unión Europea que visitan las instalaciones del ejército chino. No todos británicos, pero casi, además de los ingleses el grupo está formado por un belga, un alemán y un holandés. La velada fue pasando agradablemente, pero no podía quitarme de encima la sensación de inquietud que sentía.

	 

	 En un momento de distracción, uno de ellos se acerca a mí, el alemán, y me dice que me ha reconocido, que es amigo de Tom Silver, le ha hablado muchas veces de mí y de nuestras aventuras. El alemán se llama Falk, Falk Schulz, es de Babaria, de Munich, y forma parte de un grupo de servicios especiales del ejército que a veces participan en operaciones lideradas por los servicios de Inteligencia alemanes. Me excuso para ir al baño y le envío a Tom un SMS para confirmar su identidad, con foto incluida que le había hecho fingiendo que consultaba un mensaje en el móvil, “¿es tu amigo o tu enemigo?” le pregunto porque aún no sabemos a quién vamos a necesitar para nuestro plan. En realidad, por ahora es simplemente una idea, pero lentamente se va forjando en mi interior. Más allá de los cristales se ve un gran jardín iluminado en algunas zonas por luces anaranjadas exteriores que brillan borrosas. La ventana está un poco empañada, ha bajado la temperatura fuera.

	 

	 Tom me confirma que es de su total confianza. Que averigüe, ya que hemos coincidido, qué instalaciones y posibilidades tienen por la zona. Que él le enviará un SMS.

	 

	 Vuelvo al salón y en los cómodos sillones de cuero color chocolate, de nuevo frente a la gran chimenea me siento con Falk Schulz, le pido que haga como que está intentando intimar conmigo para que los demás nos dejen en paz y le cuento la conversación con Tom, que en ese instante le está enviando un mensaje de confirmación.

	 

	 - ¿Pueden detectar nuestros mensajes?

	 

	 - Estos no. Puede estar tranquila. Esta noche hemos bloqueado este edificio a determinadas comunicaciones.

	 

	 - Algún día Tom Silver, o tú, me tendrán que explicar cómo lo hacen para que sea selectivo, pero ahora no tenemos tiempo, necesito saber qué infraestructura tiene el servicio alemán por aquí cerca.

	 

	 - ¿Por dónde exactamente?

	 

	 - Pues digamos que ¿en el triángulo que va desde Shanghái, hasta aquí y de aquí a Lijiang?

	 

	 - Es una superficie demasiado amplia.

	 

	 - Reformulo la pregunta, ¿qué tienen en Shanghái? -sé que estaba pensando como si tuviera que cumplir con el estándar profesional que nos impone la Policía Nacional en cualquier investigación. Aunque aquí tenía cierta libertad y los riesgos multiplicados por cien.

	 

	 - Una unidad, camuflada en una importante empresa alemana privada con importantes intereses en China. Esa unidad dispone de dos helicópteros. Ya le digo, todo pasa desapercibido como si fuera una simple empresa germana de exportación- importación. El equipo está formado por cinco personas, todos hombres menos una mujer, todos preparados para operaciones sofisticadas, secretas y de alto riesgo.

	 

	 - ¿Y aquí en Suzhou?

	 

	 - Nada, para esta ciudad utilizaríamos seguramente la unidad de Shanghái.

	 

	 - ¿Qué pasa con Lijiang?

	 

	 - Eso es diferente, en esas montañas tenemos otro equipo, está camuflado en otra empresa maderera alemana. Son menos, son solo tres y disponen de vehículo todo terreno y un helicóptero además de todo el material de montaña, escalada, etc. que se pueda imaginar, ¿por qué pregunta todo esto?

	 

	 - Bueno, probablemente no lo necesitemos, estamos en medio de un problema entre Hong Kong y China con un joven chino afectado de por medio, es largo de contar, se trata solo de tener un plan b en la cabeza, por si el plan a sale mal, ya sabe cómo es esto, aunque claro, todo es una suposición por ahora. Si fuera necesario nos sería de gran ayuda saber que podemos contar con ustedes.

	 

	 - De acuerdo, nuestro protocolo es el siguiente. Si Tom consigue la autorización, nosotros tenemos un acuerdo de colaboración Gran Bretraña-Alemania, así que si es una emergencia podemos actuar.

	 

	 - Sin que se enteren las autoridades chinas.

	 

	 - Por supuesto.

	 

	 - ¿Suele autorizarlo su país?

	 

	 - En muy contadas ocasiones. Y mucho más contadas si se trata de un ciudadano chino.

	 

	 - En su caso, ¿cómo lo consiguen?

	 

	 - No se preocupe, lo conseguimos, estamos aquí para eso, cuando hace falta actuamos, pero el noventa y nueve por ciento del tiempo nuestras acciones son acciones cotidianas, empresariales, para no despertar sospechas.

	 

	 - ¿Puedo preguntarle algo más que es simple curiosidad? - Por supuesto, pregunte lo que quiera.

	 

	 - ¿Qué pasa con los americanos?, ¿funcionan también así? - El servicio secreto americano carece por completo de libertad en China, están vigilados en extremo.

	 

	 - Gracias, ahora acérquese a darme un beso para poder tener una excusa para levantarme.

	 

	 - ¿Cree que le siguen?

	 

	 - Estoy convencida de ello –se acercó y me besó en las dos mejillas, sus manos sujetaron mis brazos con seguridad mientras lo hacía.

	 

	 Cuando Salma y yo nos retiramos del que había sido el club de fumadores favorito de la antigua colonia inglesa de Suzhou, llevaba en mi bolso siete tarjetas de militares europeos con los que ahora tenía contacto. Decidí escribir un email a cada uno esa misma noche. Nunca está de más tener un amigo en el ejército. También escribí a Pedro y a Marina y les conté por encima el resumen del día. Con Nikoletta chateé un buen rato antes de dormir, estábamos tras una pista firme y esperaba poder darle pronto buenas noticias, pero ella quería más y más. Y yo lo escribía mensajes sentada frente a mi ventana, contemplando la noche de Suzhou, y el silencio oscuro del refinado jardín del hotel.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 28

	 

	 

	Domingo, 30 de noviembre de 2014.

	 

	 Después de desayunar frente al verde césped bien cuidado, entre árboles antiguos y olor a tierra húmeda café bien cargado y un zumo de limón helado, Salma y yo, para hacer tiempo, visitamos otro de los jardines de Shuzou, el Pabellón de las Olas Azules, donde durante un rato paseamos sin rumbo, en silencio. La brisa es fresca y alborota nuestros cabellos mientras el tiempo parece suspendido de los bordes de los caminos, trazados con hábiles secuencias y profundidades, hace mil años, durante la dinastía Song, rodeando un estanque de lotos parecido a un paisaje robado de una película romántica. En el interior visitamos el Templo de los Quinientos Sabios en el que están esculpidas 594 imágenes que representan la historia de Suzhou. Intuyo que me observan, ¿continúan siguiéndome? Trato, utilizando mi entrenamiento policial de detectar en mi campo de visión periférica algún movimiento extraño. Yo tengo experiencia en seguimientos, se supone que soy una experta, pero no logro descubrir a quien me sigue. Deben de ser más expertos que yo.

	 

	 Salimos del jardín y paseamos por las calles más céntricas de la ciudad, que se estaba volviendo de hormigón y cristal, olvidando la tradición de ocuparse de los detalles estéticos y la belleza. Mientras atravesamos la ciudad, me pregunto cómo habría sido China ahora sin el comunismo de la época de la Revolución Cultural, con su empeño en la anulación de la cultura china tradicional. Me pregunto cuánto patrimonio se habrá perdido para siempre. Después de comer una humeante sopa de fideos servida en unos grandes cuencos de color rojo oscuro, unos bollos hechos a base de judías verdes y tofu frito con té, en un restaurante popular recomendación del hotel, vamos al aeropuerto y recorremos la larga distancia entre Suzhou y Lijiang en avión, los dos mil ochocientos kilómetros de viaje se me hacen interminables. Llegamos al hotel Banyan Tree a las nueve de la noche y Salma se encuentra una nota dejada en recepción por Li. Esa noche no podrá vernos. Tendrá que ser mañana. Le ha surgido un compromiso inexcusable.

	 

	 - ¿No te fastidia que te deje plantada?, ¿qué te de esquinazo así? –le pregunto a mi amiga mientras nos encaminamos al bar y pedimos unos gin-tonics.

	 

	 - Ya no, estoy acostumbrada. Es su juego de seducción, ya te dije, me va poniendo como una moto.

	 

	 - En tu situación yo estaría cabreadísima. ¿Alguna vez no ha venido? –de hecho, yo estoy más enfadada que ella, estoy harta de perder el tiempo siguiendo al tal Li.

	 

	 - Nunca, siempre viene, pero dando un rodeo, como en una ópera de Suzhou.

	 

	 - Ya veo, menudo capullo, no sé cómo es que no le mandas a freír espárragos.

	 

	 - ¿Por qué? Lo encuentro un juego delicioso que solo práctico de vez en cuando con él. Es interesante.

	 

	 - ¿Cuántos amantes tienes repartidos por el mundo? –dije intentando sosegarme y desconectarme de la vida real saboreando la ginebra.

	 

	 - Algunos, no muchos, no creas, pero muy exquisitos.

	 

	 - Ya que tenemos tiempo esta noche, cuéntame en qué ciudades y cómo son –nos reclinamos en una barra de madera oscura y elegante del bar del hotel y pedimos otros dos gin- tonics.

	 

	 - De algunos te he hablado ya.

	 

	 - Sí, de mi padre, por ejemplo.

	 

	 - ¡Oh!, no saques ese tema, sabes que eso sí que es agua pasada que no mueve molinos. Ocurrió hace muchos años – Salma y mi padre habían tenido un lío hacía tiempo.

	 

	 - Estás empezando a hablar con dichos, como los cantantes de Suzhou -le dije mientras nos movíamos hacia un lugar más cómodo y me tumbaba en un cómodo sofá color mostaza junto a un ventanal frente a un bonito jardín de bambú que ahora parecía congelado en medio del corazón de la noche.

	 

	 - Bueno, verás, mis favoritos, por fortuna, están en Londres, que me queda más a mano. Todos están casados, así que no podemos vernos mucho y eso estimula mi imaginación.

	 

	 - ¿Dónde quedas?

	 

	 - Normalmente, en mi casa. Pero tengo mucho cuidado, porque son tres.

	 

	 - ¿Tres?

	 

	 - Tres en Londres. Luego tengo un amante en Qatar y otro en Cancún a los que veo muy de vez en cuando. Ya ves que tampoco son tantos.

	 

	 - Y tu amante chino, no te olvides de él.

	 

	 - Bueno, pero a Li ya le veo poquísimo. De hecho, hace ya más de un año, la última vez. Esto lo hago por ti.

	 

	 - Te comportas como un hombre, a veces, Salma. - No, me comporto como una mujer sin prejuicios. - No quiero discutir contigo de eso.

	 

	 - Te estás perdiendo un montón de oportunidades en la vida.

	 

	 - De eso nada, soy muy feliz con Pedro, solo pensar en la vida que llevas me da grima. No me atrae nada.

	 

	 - Algún día te atraerá, ya lo verás.

	 

	 - No te preocupes, cuando llegue el momento te lo haré saber –dije sarcástica.

	 

	 - Hay otros amantes a los que he dejado porque querían casarse conmigo.

	 

	 - ¿Y por qué nunca te has querido casar?

	 

	 - Es un horror. No quiero estar comprometida con nadie, sino ser libre e independiente.

	 

	 - No es tan malo. Es muy agradable el matrimonio cuando encuentras la persona adecuada. Al principio, cuando decidí ir a vivir con Pedro, que mira que me costó y tú lo sabes, tenía siempre las alarmas conectadas, no sabía si sería capaz de dejar de ser una solitaria, me encanta vivir sola y pensé que no me acostumbraría, pero ahora he conseguido saber por fin lo que es la armonía conyugal. Y me siento bien. Eso sí, sigo conservando mi antiguo apartamento de soltera en Santa Cruz, por si acaso, como una protección mental, pero ya no me siento alerta. Me siento muy bien.

	 

	 - Me alegro por ti, pero a mí eso de la armonía conyugal es que me da escalofríos –suelta una carcajada.

	 

	 - Porque tú piensas que todos los males del universo están relacionados con el matrimonio y no es así.

	 

	 - De todas formas, Pedro y tu están bastante lejos de ser un matrimonio tradicional –reflexionó mi amiga.

	 

	 - ¿Tú crees?, ¿por qué?

	 

	 - No sé, por muchas cosas, por los caracteres de ambos y también por las profesiones, ¿tú crees que lo normal para un artista es tener una pareja policía?

	 

	 - No lo sé, no lo había pensado nunca, ¿cuál sería la profesión ideal para la pareja de un artista?

	 

	 - Pues no sé, ¿otra artista? Una música tal vez. Quizás una abogada.

	 

	 - Pero es que también soy abogada, querida, y además le echo una mano con sus contratos.

	 

	 - Quizás te eligió por eso.

	 

	 - ¿Tú crees? ¡Anda ya! No creo que sea una cuestión de profesión, es algo más complicado que eso.

	 

	 - Odio las cosas complicadas.

	 

	 - Tú eres complicada Salma, así que te debes odiar –volvimos a reír y ya íbamos por el tercer gin-tonic.

	 

	 - Y tú ni te cuento.

	 

	 - Bueno, la verdad es que la vida con Pedro es alegre, divertida, interesante, fácil, me hace feliz.

	 

	 - Me alegro por ti. De verdad. Brindemos porque dure muchos años esa felicidad.

	 

	 Después de un largo rato de confesiones sentimentales caminamos lentamente hacia la habitación que nos asignaron entre paseos de bambús. La noche se ha cerrado y se ven a lo lejos relámpagos violetas y silenciosos. Hace frío. Salma continúa hablándome en inglés mientras el botones nos lleva las maletas, abre la puerta y nos deja instaladas. Una ráfaga de viento se deja sentir cuando el botones sale y golpea un poco la puerta sobresaltándome.

	 

	 Esa noche por fin conseguí hablar con Pedro un largo rato por teléfono, sin importarme la cuenta de Movistar que tendría que pagar cuando volviera a España. Me contó que se siente agotado, que lo más gordo de la exposición lo habían producido ese fin de semana y que prácticamente había dormido en la galería. Pero que estaba contento porque todo iba bien y porque la colaboración con el artista chino -a ver si de esta vez no me olvido del nombre, digo sacando mi libretita negra y anotándolo- Chen Xiaolong, va de maravilla. Me alegró oír su voz y me preocupa, como siempre, su cansancio. Por mi parte, nada más colgar, caí rendida en la cama y me dormí enseguida.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 29

	 

	 

	Lunes, 1 de diciembre de 2014.

	 

	 Al despertar me visto y recorro la hilera de bambús y los pasillos de habitaciones, salones y biblioteca hasta llegar al restaurante del desayuno en una ancha terraza de madera acristalada con vista a las montañas blancas y luminosas de Lijiang. Y allí, entre teteras humeantes y diferentes cafés, fideos chinos, panes y una variedad increíble de mantequillas y mermeladas, recibo la primera noticia del día. Una llamada de Nikoletta me sitúa de nuevo en la realidad. Tal y como nos temíamos, se niegan a soltar a Giselle, así como así. Su abogado tiene que recogerla en Shanghái y sacarla del país, porque de ninguna manera puede quedarse en Hong Kong. Se le ha retirado su visado especial de estudiante. Y la retienen hasta que ella y los padres firmen por escrito que renuncian a cualquier acción contra el Gobierno chino. Hablo con el abogado y el padre de Giselle. La información que llega a Lijiang es confusa. En medio de las llamadas, me quemo los labios con el café. Lo importante es que la suelten, me digo, y continúo desayunando, mientras pienso en que desde que tenga un momento escribiré de nuevo a Tom Silver, Falk Schulz y a Manuel Vieira, quiero que estén al día. Saboreo con el deleite de la infancia una tostada con mantequilla y mermelada de naranjas amargas, mientras Salma, que acaba de aparecer, ojea un ejemplar atrasado del Financial Times y toma un té inglés con leche cuando suena su teléfono. La pantalla, sobre la mesa, muestra el nombre de Li. Ella lo recoge, pulsa la tecla verde acercándolo a su oído.

	 

	 - ¿Sí, Li?

	 

	 Escuchó. No dijo nada más y colgó. Volvió a colocar el teléfono sobre la mesa pensativa, volviendo la mirada hacia las infinitas montañas.

	 

	 - Ya viene tío Li –dice levantando levemente el mentón.

	 

	 - ¿Le llamas tío Li? –la provoco sin éxito.

	 

	 - En público. En privado le llamo mi amor. Te parecerá ridículo, sé que lo es, pero ahora mismo, en este instante, me muero de ganas de verle. Folla muy bien –bromeó ella.

	 

	 - ¡Salma!

	 

	 - ¿Qué?

	 

	 - Nada, no sé por qué sigo sorprendiéndome contigo a estas alturas.

	 

	 - Iré yo sola, necesito verle a solas. Luego te lo presentaré, ¿de acuerdo?

	 

	 Salma se levanta y se va, lleva una túnica verde hasta el suelo, un cálido vestido capa que revolotea a su alrededor con sus pasos. Mientras yo sigo tomando café. Pido zumo de naranja helado. Leo el periódico, hago llamadas que no conducen sino a más incertidumbre. Dejo el tiempo pasar. Me siento rara, desamparada, ridícula, en un salón restaurante del Hotel Banyan Tree de Lijiang esperando mientras Salma está en una suite presidencial haciendo el amor con uno de los altos cargos del PCCh. Decido ir a caminar por los jardines del hotel. Un frescor vivificante baja desde las montañas y revuelve mi pelo. Este hotel de Yunnan es encantador y delicado, como un cuento de hadas oriental. Toda la esencia de lo que entendemos por Oriente en Europa parece estar recogida aquí, de una manera simplificada y mágica. Con algo misterioso y fantasmal que no detecto qué es. La cultura Naxi de la zona, supongo, inspira la arquitectura de estos paseos. Los Naxi son descendientes de los nómadas Qiang, una de las etnias más antiguas de China, y al igual que las casas tradicionales de los Naxi, las 55 habitaciones del hotel están construidas alrededor de un patio central, en forma de villas con una arquitectura simple, conservando una complejidad barroca en puertas y ventanas, mezcladas en un suave laberinto de grandes patios, paseos y jardines que dan al hotel un atractivo exótico que se multiplica al contemplar la legendaria monumentalidad de la montaña nevada del Dragón de Jade. Saco varias fotos y se las envío a Pedro por wechat.

	 

	 Cuando ya estoy cansada de pasear decido abandonar el jardín común y pasar un rato en el jardín de mi habitación. Es una villa con el mismo estilo de la cultura Naxi reflejando toques de civilización tibetana. Me gusta. Está adornada con una composición de profundos colores rojizos, oro, ocre y mostaza, y techos tradicionales de teja, entre negra y gris. Las paredes de piedra tradicional que me rodean parecen estar emplazadas aquí desde hace miles de años. El interior de la habitación está envuelto en enormes cortinas blancas. Cada villa cuenta con su propio jardín privado. Pido el almuerzo en mi habitación, las horas continúan pasando, duermo la siesta, me doy un baño de sales en una enorme bañera de piedra negra, me seco el pelo y me vuelvo a vestir. Estoy aburrida de esperar y he vuelto a morderme la uña de un pulgar, algo que llevaba años sin hacer.

	 

	 Salma vuelve muy colorada. Ya son casi las seis de la tarde, llevan en la cama interminables horas. Parece una mujer distinta. Me confirma que Wang Qing está perfectamente y que se encuentra en casa de su abuelo. Que mañana le visitaremos. Y que ahora Li quiere hablar conmigo, que me espera en el hall. Hablo por teléfono con Niky para que esté tranquila, le cuelgo mientras no para de llorar. Tengo la sensación de estar acercándome a un peligro incierto.

	 

	 Salma y yo caminamos juntas la distancia que une la habitación con el hall mientras un prematuro crepúsculo enrojece el cielo. Su túnica verde luminosa se mezcla con las hojas de los árboles y sus pómulos conservan aún el encendido color melocotón de las previas horas de sexo.

	 

	 Li baja de la habitación donde ha estado, tumbado y relajado con Salma, perfectamente vestido. No soy fácil de impresionar, pero la figura de Li me resulta grande y extraña. Nos sentamos los tres en unos sillones naranjas en un entorno privado del hall del hotel. Pedimos café. El pide té de ginseng. En el salón del hotel observo restos de arquitectura tradicional. Armonizan bien con el ritmo que la modernidad global ha traído a China en los últimos decenios, produciendo una mezcla elegante de orientalismo y el dorado confort de hoy. Lo primero que me sorprende es que Li habla sin levantar la voz, reflexivamente. Posee una cercanía cautivadora. Empezamos por las cortesías orientales habituales, pero enseguida entra directamente en el meollo de la conversación que me interesa.

	 

	 - Tendrá que perdonarme. Disculpe que haya mandado seguirla todos estos días, Salma me ha dicho que usted se ha dado cuenta –su poderoso rostro gira hacia mí.

	 

	 - Así que era usted, sí, lo he notado, en varias ocasiones. Pero no entiendo, ¿por qué seguirme?

	 

	 - Por precaución, por costumbre. Para conocer sus pautas de conducta. Todo el mundo tiene algunas, ¿sabe usted? Por todo un poco – Li me mira de refilón, con unos ojos que resultan penetrantes.

	 

	 - Sus chicos no son muy buenos, les descubrí haciendo Tai chi en Guangzhou y desde entonces los he tenido lo suficientemente cerca como para percibirlos, al menos a algunos.

	 

	 - Tomaré medidas con ellos. Pero olvídelo, ahora es usted mi invitada, o al menos me gustaría que se considerara como tal. Estimada inspectora Anchieta, tiene usted que pensar en unos versos del libro Sueño en el pabellón rojo, ¿lo conoce?

	 

	 - He oído hablar de él muchas veces, pero no lo he leído –noto en mi voz que estoy más nerviosa de lo que creía, me protejo el rostro jugando con la taza de café entre mis manos. - En ese libro hay unos versos que forman parte de mi filosofía de la vida, y dicen lo siguiente:

	 

	 “Cuando lo ficticio es real, lo real es ficticio.

	 

	 Donde no hay nada, está todo”.

	 

	 - ¿Qué quiere decir?

	 

	 - Que usted está aquí por el asunto de Hong Kong –coge su taza y aspira el olor del té.

	 

	 - Supongo que podemos llamarlo así.

	 

	 - Pero ese asunto en China no existe.

	 

	 - ¿Qué no existe?, ¿qué quiere decir? Puede que la China oficial no desee que exista, pero para el resto del mundo sí que existe, y vemos en las televisiones de todo el planeta los miles de muchachos y muchachas que llevan meses pidiendo más democracia. –miro hacia fuera, oscurece pronto, es un lugar frío, con el horizonte rodeado de exóticas montañas nevadas de 2.000 metros de altitud y yo me siento fría también.

	 

	 - Usted, por lo que me ha contado nuestra común amiga Salma, ve cosas que a los demás nos resultan invisibles y no ve otras que están estrechamente relacionadas con nuestra forma de entender el mundo. En China, numerosas situaciones tienen que verse desde una perspectiva histórica. Es cierto que en estos últimos años las reformas económicas han abierto a los chinos expectativas no solo sobre el nivel de vida sino también de las libertades personales, especialmente en lugares como Hong Kong, pero al mismo tiempo se crean tensiones y malestares y algunos piensan que solo pueden solucionarse estas tensiones con un sistema político más participativo, pero nosotros, en el partido, no lo creemos así –se mueve en su sillón, sus gestos son seguros, se siente poderoso.

	 

	 - Intento que mi perspectiva en cada caso, en mi trabajo como policía, sea rigurosa gracias a la investigación y a confrontar y verificar datos. Si contrastamos los grandes datos del mundo, los países en democracia tienen un equilibro social más sano y una justicia más imparcial. Y los ciudadanos son libres para elegir su futuro -el café se ha terminado, dejo la taza sobre la mesa y siento unas ganas locas de beber algo de alcohol, necesito relajarme, y entrar en calor por dentro.

	 

	 - ¿Lo ve?, simplemente tenemos diferentes perspectivas de un mismo acontecimiento – en ese momento, Salma se levanta y da una excusa que no recuerdo y se va a la habitación-. Como usted dice en una democracia los ciudadanos son libres para elegir su futuro, y eso les lleva a equivocarse millones de veces.

	 

	 - Al menos somos libres para pensar y no se nos imponen requisitos morales e ideológicos más allá de las reglas que decidimos darnos entre todos –hago una seña a un camarero.

	 

	 - ¿Y para qué les sirve esa libertad si no la saben utilizar? En sólo treinta años China ha pasado de ser uno de los países agrícolas más pobres en el mundo a ser la segunda economía más grande del planeta. Es evidente que la clase media se está expandiendo a una velocidad y escala sin precedentes en la historia de nuestro país. Y todo eso sin democracia. Con un partido único y sin celebrar elecciones.

	 

	 - Sí, es algo que no entiendo, ¿cómo puede ser posible el éxito en un sistema dirigido por un sólo partido? –pido una copa de vino tinto. Él me sigue la corriente y pide otra.

	 

	 - Porque, simplemente, usted no lo ha pensado desde ningún otro punto de vista que no sea la típica perspectiva occidental del siglo XX. No voy a negarle que la democracia contribuyó al avance de Occidente y a la creación del mundo moderno, pero, a día de hoy, ya no es sinónimo de prosperidad. Muchos de los países que han adoptado la democracia continúan sufriendo pobreza y conflictos sociales. Precariedad laboral y desigualdades. La democracia de ustedes se está convirtiendo en un ciclo perpetuo de elección y arrepentimiento. Y, ¿sabe por qué, señora Anchieta?

	 

	 - ¿Por qué? –el vino me sienta bien, me calienta, me siento mejor.

	 

	 - Porque ustedes en Occidente han olvidado que nada funciona si un sistema no se basa, entre otras cosas, en la meritocracia. Pero ustedes están siempre arrepintiéndose de los propios gobiernos que han elegido. ¿De verdad cree que la presencia de malos políticos en los gobiernos occidentales, de tanta mediocridad, es casual? –se acomoda en el sofá, con la copa entre las manos-. No, señora Anchieta, en realidad responde a un problema de selección adversa en los partidos políticos occidentales.

	 

	 - Sé que en teoría económica se habla de selección adversa cuando los peores son los únicos que se ofrecen para participar en un mercado. Pero, ¿eso como lo traduce a la política? -dejo mi copa sobre la mesa.

	 

	 - Muy fácil. En los partidos políticos el problema de selección adversa se manifiesta en que aquellos que se ofrecen para ocupar cargos políticos no suelen ser los más valiosos.

	 

	 - Eso no siempre es así –alguien enciende la chimenea que está en el salón donde nos encontramos.

	 

	 - Claro que no. Estoy simplificando la realidad, pero no me diga que no es cada vez más habitual y llamativo. No me diga que no es cierto que, al comienzo de determinadas democracias, como la suya, la española, todo era mucho mejor, se apostaba por los más entregados, los mejor preparados entraban en política, todo el mundo arrimaba el hombro, mientras que, en la actualidad, en las democracias maduras, en la selección de cargos políticos pueden distinguirse dos grupos de personas potencialmente elegibles. –Terminó su copa e hizo un gesto al camarero pidiendo otra-. Por un lado, están aquellos que trabajan exclusivamente para la organización. Son los políticos profesionales. Individuos que han invertido demasiado tiempo en la vida interna del partido, como para dejar que otros le roben lo que consideran suyo y a la vez, aunque quieran dejarlo, tanto tiempo en el partido, en ocasiones les dificulta el desarrollo de una carrera profesional externa a la formación política. Aunque quisieran no pueden irse, ni se pueden permitir que los echen. Por otro lado, están los individuos con una profesión ajena a la organización, en ocasiones muy valiosos, y con un compromiso político similar al de los burócratas del partido. Pero a esos no les llaman, aunque también es cierto que esos cada vez están menos disponibles, porque no es solo una cuestión de ofrecerse, sino de que los que lideran, los jefes, quieran a alguien mejor que ellos a su lado. De eso nada, no quieren a los mejores, desde que alguien destaca van a por él. - O ella –completo su argumento y le doy tácitamente la razón mientras cojo de nuevo mi copa y me la termino, ¿de qué me sirve hoy a estas horas permanecer sobria?

	 

	 - O ella. Claro. Ustedes, los demócratas occidentales, cada vez elijen a políticos más inútiles, individuos que no piensan en el país sino en estar en el cargo, ¿para qué quieren permanecer en un puesto político si no hacen lo que tienen que hacer? Ya no existe en Occidente el gobierno de unas élites bien preparadas. Los partidos no los quieren bien preparados, sino mediocres. Tenemos un proverbio japonés muy presente en la cultura china, que se puede aplicar a los políticos occidentales, “deru kui wa utareru”, es decir, “el clavo que sobresale recibirá el martillazo”.

	 

	 En ese momento recibo un wechat de Louis Tam, Giselle sigue detenida. La noche se ha vuelto más gris, las sombras de la chimenea reflejan nuestras figuras, él debe notar mi contrariedad, pero no dice nada al respecto y yo, que no entiendo cómo me he puesto a hablar imprudentemente de política con un alto cargo del Partido Comunista chino, continúo, sin embargo, la conversación porque, a pesar de saber que no es nada sensato ni cauteloso por mi parte, me resulta interesante y sugerente. Un camarero se acerca de nuevo y nos sirve más vino.

	 

	 - Reconozco que esa última es una muy buena reflexión con la que estoy de acuerdo en gran parte, pero aun así sigo siendo una demócrata convencida. Nadie, ningún partido, ni persona, tiene derecho a someter a los demás. –vuelvo a tomar un sorbo de vino-. Sólo se es libre de verdad cuando se participa de un modo o de otro en la formación de los gobiernos y autoridades, y en la elaboración y aprobación de las políticas, y cuando puede protestarse libremente, pues solo así puede decirse que, al obedecer a las leyes y a las autoridades constituidas, cada uno se obedece a sí mismo, y no a un poder externo y ajeno. Y sí, ya sé que esto es solo una ilusión, pero es la mejor que hemos encontrado. La libertad como participación en las decisiones políticas, la libertad ciudadana en sentido estricto, implica el derecho, pero también el compromiso ético y político de participar. En el siglo XIX, para los grandes liberales o los progresistas, el progreso no era solamente una cuestión de acumulación de riquezas como parece ser en China, por ejemplo, John Stuart Mill pensaba que el progreso daría libertad, democracia y felicidad a las personas, una moralidad mejor.

	 

	 - ¿Libertad? Ustedes tienen una libertad tan limitada como la nuestra.

	 

	 - Es cierto que no se trata de una libertad perfecta, absoluta o ilimitada, pero en democracia es posible pensar y decir en voz alta lo que uno cree sin que eso suponga un peligro personal. Al menos casi siempre, debo reconocer que hay casos lamentables, por supuesto, que han conllevado sentencias lamentables también. Porque el sistema no es perfecto. Pero a pesar de todo, poder opinar también otorga felicidad, porque uno puede proceder libremente, sin coacciones. De todas formas, puedo entender su punto de vista, aunque usted no entienda el mío, y supongo que es posible encontrar un sentido a cualquier cosa desde la perspectiva que cada uno prefiera, pero hay hechos que son incontestables, como por ejemplo un secuestro.

	 

	 - ¿Quién ha sido secuestrado?

	 

	 - Su nieto ha desaparecido de la faz de la tierra, señor Li. A eso en una democracia se le llama secuestro, y ni siquiera la familia está autorizada a hacer desaparecer a alguien contra su voluntad.

	 

	 - Nadie ha secuestrado a nadie, señora Anchieta. Como dice Confucio: “Sabes que es imposible hacerlo, pero mientras sea algo que debes hacer, tienes que hacerlo”. Por eso me he comportado con mi nieto como lo he hecho. Es mi deber y creo que sé muy bien lo que hago.

	 

	 - También Confucio dice “Como el agua, el tiempo no deja de fluir”. Los tiempos han cambiado, señor Li, y su nieto quiere vivir plenamente su tiempo. ¿Por qué no permitirlo? -el vino ha ido relajándome, me recuesto un poco, estoy más cómoda en el sillón, mientras, Li, mueve la cabeza como si le hubiera hecho gracia lo que yo acabo de decir y se queda pensativo un instante.

	 

	 - ¿Sabe quién es Lee Kuan Yew? -dice por fin.

	 

	 - Claro, el exjefe de Gobierno de Singapur.

	 

	 - Exacto, pues en un libro reciente, titulado creo que algo así como Lee Kuan Yew. El Gran Maestro, declaraba, con la sabiduría que le da el provenir de una familia de etnia china, que China no se va a convertir en una democracia liberal y que si lo hiciera colapsaría. Él está seguro de eso, y la intelligentsia china también lo entiende así. El pueblo chino quiere vivir mejor, pero sin problemas. Los chinos temen el caos y la democracia no siempre garantiza el orden. Lee Kuan Yew dice también que, para lograr la modernización de China, sus líderes comunistas están dispuestos a probar todos y cada uno de los métodos posibles a excepción de la democracia de una persona, un voto en un sistema multipartidista, y la verdad, tengo que reconocer que, el señor Lee, nos conoce de maravilla. Incluso Henry Kissinger, en su excelente libro Sobre China, que aquí toda la cúpula del partido ha leído y releído, habla muy poco de democracia como futuro de nuestro país. Al menos la democracia como ustedes la entienden: el sufragio universal. Que por cierto no existe ni en América, en realidad es un producto europeo.

	 

	 - Lo sé, estoy leyendo ese libro de Kissinger ahora, en español el título es tan solo China. De lo que he leído se destila que Kissinger es de la idea de que en las relaciones de China con Occidente persistirán muchas causas de fricción mientras no cambie el sistema político del país más poblado de la Tierra –termino la segunda copa de vino.

	 

	 - Es cierto, pero hay algo en lo que Kissinger no ha pensado, y es importante que usted se dé cuenta también: la manera en que esta nueva China se integra en un orden internacional estará cada vez menos marcada por Occidente. No es Kissinger, ni Occidente quien marca la hoja de ruta a seguir por China.

	 

	 - En realidad, me está diciendo que ¿ni siquiera se plantean el tema de la democracia en este país? No me lo puedo creer, señor Li.

	 

	 - Claro que nos lo planteamos. Está sobre la mesa. De hecho, es una discusión que tenemos las elites chinas constantemente, en una sociedad más abierta, aunque sometida a enormes restricciones, los chinos mismos piden ser ellos los que fijen su futuro. Cierto, pero creo que quizá en estos momentos en la sociedad china, que nunca ha conocido la democracia, hay más demanda de libertad, Estado de Derecho y derechos humanos que de democracia propiamente dicha. En nuestros días hay que diferenciar entre estos conceptos. Hay ansias de progreso económico y social para llegar a una sociedad xiaokang, es decir, moderadamente acomodada y con más oportunidades para todos.

	 

	 - Pero eso, señor Li, explíqueme, ¿qué tiene que ver con el comunismo? –la conversación era profunda, sobre temas de enorme interés en los que no estábamos de acuerdo, sin embargo, era pacífica y me sentía cada vez más cómoda hablando con él. El nerviosismo del principio había desaparecido por completo.

	 

	 - Señora Anchieta, supongo que usted sabe que el Partido Comunista Chino es el heredero del sistema confuciano -Li alzó su copa vacía hacia el camarero.

	 

	 - Eso será ahora, porque durante la Revolución Cultural su partido despreció el confucionismo. Y practicó con ahínco su dicho japonés del martillazo de otra manera, por decirlo sutilmente: “el diferente, el inconformista, el culto, será reprimido”. El camarero, un oriental de baja estatura y rostro amable, dejó una botella, recién abierta, en nuestra mesa después de servirnos. - La Revolución Cultural fue un error, ¿cuántas veces tendremos que repetirlo para que nos crean? Ahora estamos en otro momento, y volviendo al tema de la democracia, lo que sí ha cambiado últimamente es la intolerancia de los chinos hacia la corrupción, contra la que está intentando luchar el presidente Xi Jinping, que continuamente habla de cambio político, pero rechazando la democracia a la occidental. Xi está en contra del multipartidismo, aunque no contra elecciones algo competitivas para los gobiernos de algunos pequeños municipios. Por ejemplo, supongo que lo sabe, nuestro equivalente a lo que ustedes llaman alcaldes se elige democráticamente –Li saborea su nueva copa de vino.

	 

	 - Sí, he oído hablar de ello, pero casi no hay literatura que se pueda leer en Occidente sobre lo que realmente ocurre en los lugares donde ha sucedido tal cosa.

	 

	 - Pues sucede, y también en la ciudad de Hong Kong, recuerde nuestro lema, “un país, dos sistemas”, Cuando la isla era colonia británica había libertades, pero no democracia. El gobernador británico era impuesto desde Londres.

	 

	 - Vale, pero ¿no cree que Hong Kong podría ser un buen lugar dónde empezar? ¿Un lugar donde probar esos cambios aperturistas a ver qué tal funciona? Taiwan lo ha logrado.

	 

	 - Podría ser, pero con presión en la calle el Partido no cederá. Ahora no. En cuanto a Taiwán, es un caso aparte.

	 

	 - ¿Por qué?

	 

	 - Porque sí, me resultaría difícil de explicar ni teniendo una tarde entera, que no la tenemos, se ha hecho de noche, es algo tarde para mí. Prefiero el ejemplo de Singapur. Quizá China acabe tomando el camino de Singapur, pero, hoy por hoy, tampoco lo creo factible –se acarició el mentón con una mano mirando hacia los jardines -. Al menos de momento.

	 

	 - En Occidente muchos cuestionan que Singapur sea realmente una democracia –yo también desvío la mirada hacia fuera, donde flotan islas de luz de luna que caen sobre los bambús a través de las nubes.

	 

	 - ¿Usted está entre esos muchos, señora Anchieta?

	 

	 - No, yo no cuestiono la democracia de Singapur, de hecho, la pongo siempre de ejemplo a mis alumnos en la universidad, sé que se vota y que se vota libremente, aunque siempre haya ganado el mismo partido desde su independencia de Inglaterra. También sé que es una democracia diferente a la española que es la que más conozco. Quizás en Singapur las autoridades son más autoritarias, pero igualmente elegidas por los ciudadanos.

	 

	 - Señora Anchieta, fíjese en lo que usted misma acaba de decir sobre una democracia autoritaria en Singapur. Eso es porque en realidad, democracia no significa solo tener un sistema representativo y multipartidista, democracia significa responsabilidad. Es decir, un lugar donde los ciudadanos tienen mecanismos para exigir responsabilidad a aquellos gobernantes que abusen de su poder. Y eso en China es posible.

	 

	 - No, señor Li, no del todo, porque entre esos mecanismos para exigir responsabilidad a los corruptos ustedes no incluyen el reconocimiento de derechos y libertades fundamentales como la libertad de expresión, sin ir más lejos.

	 

	 - Quizá tiene muchos matices diferentes a la suya, a la española, pero la transición democrática en China ya ha comenzado; el proceso está en marcha. Pero a diferencia de las transiciones en la antigua Unión Soviética y otros países comunistas de Europa del Este, el camino hacia la democracia en China no va a estar configurado por momentos claros de ruptura. Queremos una transición gradual, paulatina, lenta, con características propias. Es más, ni siquiera tiene por qué llamarse democracia. Ya hemos tenido suficientes Big Bang en este país. Mejor sin rupturas. Aunque usted no me lo quiera reconocer, los ciudadanos chinos disfrutan hoy en día de un grado de libertades personales incomparablemente mayor que el que tenían hace veinte o treinta años. Pueden viajar, cambiar de residencia, de trabajo, de una forma que hubiera sido inimaginable antes de la era de la reforma. La libertad de expresión, la capacidad de crítica, también se ha ido expandiendo.

	 

	 - Ya, pero no es lo mismo, no es una democracia plena.

	 

	 - Discúlpeme, pero no veo ninguna plenitud, ni coherencia, en la situación actual de Occidente, sin embargo, China está perfectamente alineada con las tradiciones políticas de las sociedades asiáticas de influencia confuciana, caracterizadas por un alto grado de estabilidad política y –es cierto- según algunos, de autoritarismo. En Japón, el Partido Liberal Demócrata ha estado en el poder desde 1955 salvo un breve paréntesis en 1993. En Singapur, desde la independencia gobierna el mismo partido. Y, guste o no guste en Occidente, el Partido Comunista en China conserva una amplia base de legitimidad ante la población; legitimidad basada en dos grandes factores. Uno lo podríamos considerar como histórico: el Partido Comunista ha sido la fuerza que reunificó China, terminó con las agresiones exteriores y con la debilidad del país, convirtiéndolo en una potencia respetada en el mundo. El segundo gran factor de legitimidad es económico y tiene su origen en la política de reforma: el Partido ha dirigido un proceso de transformación que ha permitido un gran avance económico, que ha supuesto la mayor revolución económica de la historia, en el sentido de que nunca hasta ahora un colectivo tan grande de población había mejorado tanto sus condiciones materiales de vida en un periodo tan corto. Al mismo tiempo, nos hemos abierto al mundo como nunca antes. Por tanto, y volviendo a la cuestión de Hong Kong, puede resultar muy gratificante exigir elecciones completamente libres para mañana mismo, pero está claro que no es un objetivo realista.

	 

	 Cuando terminó su larga perorata se sumió en un silencio largo e interminable. Bebí de mi copa de vino intentando parecer relajada en cada gesto, pero de nuevo estaba tensa. Había algo misterioso en este momento.

	 

	 - Pero es cierto, inspectora Anchieta, los tiempos han cambiado y los jóvenes de hoy en China tienen perspectivas diferentes a las de mi generación.

	 

	 - A eso voy, ¿qué tiene que ver todo lo que me ha contado con su nieto?

	 

	 - Como en China no se vive en ningún otro lugar. Quiero que él esté aquí.

	 

	 - Aunque él no quiera.

	 

	 - Como afirmaba Ji Xianlin, el siglo XXI es el siglo de China. - ¿Quién es Ji Xianlin?

	 

	 - Oh, es, bueno, era, murió recientemente, en 2009, un historiador y paleógrafo chino muy reconocido.

	 

	 - Y dígame, señor Li, este es el siglo de China realmente, sí. Ustedes son más abiertos, están floreciendo como país, hay más clase media, con nuevos derechos, nueva economía, pero ¿qué libertades tienen, libertades para las personas? Sigo sin verlas.

	 

	 - ¡Pero si tienen más libertad que nunca!

	 

	 - ¡No me diga! –me arrepentí en el instante, pero no pude evitar el tono sarcástico.

	 

	 - Sí, le digo –Li me miraba con seriedad y continuaba con su persuasiva voz-. Le digo que en este país la libertad de los ciudadanos es del noventa y cinco por ciento. Más o menos como en Occidente, ¿no?

	 

	 - En Occidente no medimos la libertad por porcentajes –el vino me había dado cierta ligereza.

	 

	 - Pues deberían hacerlo, en Occidente la libertad tiene cada vez más limitaciones en determinadas cuestiones. Sobre todo, desde el 11S, ¿o no es usted consciente de eso?, tampoco las mujeres musulmanas son libres para llevar el burka en Occidente, y tampoco los simpatizantes del nazismo pueden serlo, ustedes no pueden fumar en ningún sitio cerrado, ni se pueden casar los homosexuales en muchos países, incluso se prohíbe el aborto aún en muchos lugares. Hay cientos de recortes de libertades donde usted vive. Por no hablar de internet, ¿o se cree que no la controlan allí tanto como aquí?

	 

	 - Puede que tenga razón en parte, pero hay una diferencia sustancial que considero muy importante.

	 

	 - ¿Cuál es esa diferencia?

	 

	 - La única diferencia es que, en Europa, en Occidente, el poder del gobierno es concedido por el pueblo, mientras que en China es el gobierno quien concede la libertad al pueblo. No sé por qué, en ese momento sombrío alcé mi copa como parodiando un brindis. Li se quedó callado. No creo que por la sorpresa. No sé por qué, pues en realidad llevábamos horas hablando de lo mismo. Quizás fue por no llevarme la contraria de nuevo, pues él sabe perfectamente, como yo, que nada es perfecto en las democracias de Occidente, y menos ahora cuando la inteligencia artificial y las grandes corporaciones parecen controlar cada vez más aspectos de nuestra vida. Entonces cambió de tema.

	 

	 - Mi nieto es un idealista.

	 

	 - Ningún país puede sobrevivir sin idealistas.

	 

	 - Lo sé, y menos aún la China actual. Y en realidad, pese a la abundancia actual de idealistas como él, la China contemporánea tiene por desgracia más oportunistas, arribistas y corruptos que otra cosa. No se crea que estoy ciego y no lo veo. Es la desgracia del país. Pero, aun así, cuando actúo con mi nieto como lo hago solo estoy pensando en el futuro del chico, se lo aseguro.

	 

	 - En eso le creo. Ningún abuelo puede desear el mal a su nieto.

	 

	 - Wang Qing forma parte, o podría formar parte si quisiera, porque es a lo que se resiste, de la “aristocracia roja”.

	 

	 - ¿Qué es la aristocracia roja?

	 

	 - En estos tiempos los que nacen en una de las familias de altos cargos del Partido, como es la mía, tienen muchas más ventajas que la gente normal.

	 

	 - ¿Y eso le parece bien? –me levanto hasta la repisa de la chimenea y cojo un cigarrillo de una caja de plata que había visto. Lo prendo con un fosforo e inspiro mientras hago un gesto a Li invitándole a fumar que él, con un ademán firme, niega. Soy consciente de que él me mira de arriba abajo. Me hace sentirme adulta, mujer, en algún extraño sentido que no había experimentado antes.

	 

	 - No voy a reflexionar ahora sobre si está bien o mal, solo le estoy contando la realidad a la que se va a enfrentar mi nieto Wang Qing. ¿Por qué tienen más ventajas? Porque aquí en China, el tener contactos es algo fundamental desde tiempo inmemorial, tener un guanxi te abre miles de puertas y ser hijo de un alto cargo hará que muchas empresas y corporaciones busquen su colaboración.

	 

	 - ¿Qué significa exactamente para usted tener un guanxi? –vuelvo a sentarme con el cigarrillo entre mis manos y un cenicero que de la repisa de la chimenea paso a la mesa mientras Li sigue mirándome seductor.

	 

	 - Como le dije, es una palabra china que tiene que ver con contactos, podría traducirse más literalmente por “conexión”. No solo se trata de conocer a personas, sino de que esas personas puedan ayudarte a conseguir lo que quieres, que estén en la posición de hacerlo. Y en esta posición, ¿quién mejor que los altos cargos del partido?

	 

	 - Osea que aquí no se tiene éxito por la perspicacia, preparación y determinación en sacar adelante un proyecto, sino por los guanxi.

	 

	 - Dicho así suena muy negativo, señora Anchieta, pero se trata solo de la costumbre de intercambiar favores. Esa es la esencia misma del guanxi.

	 

	 - Pero ese intercambio de favores, ¿no será tal vez lo que les esté llevando a una corrupción de la que les va a costar salir? - En eso tiene usted toda la razón. Es nuestra propia costumbre la que nos lleva luego a los excesos, a engrasar por la puerta trasera, con abultados sobres rojos llenos de dinero, lo que no funciona por la puerta delantera en la maquinaria burocrática, pero no me diga que esto no pasa en Occidente porque sé que sí que ocurre. Hay miles de graves casos de corrupción que han saltado en su país, por ejemplo, en los últimos años por cosas muy similares, por tener los contactos adecuados, que visto lo visto, a algunos se les han vuelto inadecuados. Aquí los contactos lo son todo, pero de donde usted viene también.

	 

	 - Sí, se considera muy importante para tener éxito tener una buena red de contactos, pero no se utiliza igual que aquí, aunque desde luego voy a reflexionar sobre ello, está siendo una conversación muy interesante. Porque es cierto que te facilita la vida tener una gran red de conexiones, no le voy a negar que yo no las utilizo, pero la cuestión es para qué las utilizamos, y cómo. Si es en nuestro propio beneficio personal solamente o si es, no sé, con otros fines, mas desinteresados, tal vez. Pero es cierto, otros lo utilizan para corromper o corromperse. Supongo que, en Occidente, como aquí, también hay más arribistas que idealistas, eso se lo concedo.

	 

	 - Es usted reflexiva y educada, lo cual le agradezco, pues a veces los occidentales se muestran con superioridad, pero usted, sin embargo, es, simplemente, capaz de tener una conversación personal, de igual a igual. Se lo agradezco. Si fuera china tendría mucho futuro en nuestro país. Ahora tengo que irme, me gustaría invitarle mañana a mi casa de Lijiang, quisiera que conociera a mi familia, y también a mi nieto, por supuesto. Venga con Salma sobre las doce, las invito a almorzar, continuaremos conversando.

	 

	 Lo dijo mientras se levantaba ágilmente del sillón naranja, así que hice lo mismo y también me incorporé. Quedamos frente a frente a una distancia más o menos de un metro y al ver que comenzaba la típica inclinación oriental yo también doblé mi cuerpo hacia delante con educación al tiempo que recordaba otra cita de Confucio que había leído preparando mi viaje a Hong Kong: “Haz todo de acuerdo a los ritos”. Pensé en la palabra rito mientras le veía alejarse hacia la puerta del hotel y coger el brillante y lujoso, a la vez que discreto, coche negro que le esperaba fuera. Los ritos están presentes en todas partes. Son una pieza consustancial de la educación que recibimos para poder vivir en sociedad sin pisotearnos ni molestarnos unos a otros innecesariamente. Volví a la habitación a buscar a Salma. La noche había cubierto el cielo por completo, hacía frío en el jardín.

	 

	 - Me dejaste sola con él –le reproché al llegar.

	 

	 - Seguro que te ha ido estupendamente.

	 

	 - No sé, me ha invitado a su casa mañana.

	 

	 - Vaya, pues no sabes lo que eso significa en China. Eso demuestra una gran confianza en ti.

	 

	 - Será en ti. Tú también estás invitada. Será que quiere verte otra vez.

	 

	 - En su casa no me quiere para nada, allí está su mujer. - Pues quiere que vengas.

	 

	 - Iré, por supuesto, ya verás que te encanta el sitio, es maravilloso.

	 

	 - ¿Has estado en su casa?

	 

	 - Sí, una vez, y conozco a su mujer –Salma conseguía dejarme siempre con la boca abierta.

	 

	 - Vaya, pues es una sorpresa.

	 

	 - Solo fui una vez, a una reunión con más gente.

	 

	 - Estoy agotada mentalmente, pero como una moto, ¿qué hacemos ahora? ¿Aún es temprano para cenar? He bebido demasiado vino, creo.

	 

	 - ¿Qué tal si nos vamos al spa y nos damos un masaje de relax?

	 

	 - Una idea genial.

	 

	 Nos ponemos nuestros albornoces blancos, con los bikinis debajo, y bajamos a la zona del spa que está entre los patios arbolados del hotel. Cuando estamos dentro de la piscina, Salma me cuenta, con demasiado detalle, como ha sido su aventura de hoy con Mr. Li.

	 

	 - Cuando me toca es automático el espasmo de placer que corre por mis venas hasta el centro mismo de donde tú sabes. - No será para tanto –hundo mi cabeza en el agua tibia, quiero despejarme.

	 

	 - En cada embestida, cuando me penetra, el cuero cabelludo se me contrae, siento un hormigueo por todo el cuerpo y me inflamo. Es irresistible, de verdad, y muy intenso. Y aguanta horas y horas dándome placer una y otra vez.

	 

	 - Quién lo diría al verle, está un poco mayor ya.

	 

	 - ¿Sabes que en la antigüedad los naxi, la etnia local original de Lijiang, no estaban obligados a casarse y había una gran tolerancia en cuanto a las costumbres sexuales? –Salma es única tratando diferentes variaciones sobre un mismo tema, en este caso las costumbres sexuales.

	 

	 - ¿En serio?

	 

	 - Es más, aquí los cabezas de familia eran las mujeres.

	 

	 - Anda ya. Debe ser por eso que los persiguieron tanto durante la Revolución Cultural –nos reímos las dos, mientras observo la proverbial tersura de etnia árabe en el rostro mestizo de mi amiga y pienso que es normal que Li se sienta tan excitado ante una belleza como la de Salma.

	 

	 - Sí, supongo. Pero es creíble, la historia cuenta que los hombres llevaban una vida nómada, como ganaderos y comerciantes de pueblo en pueblo y como consecuencia las mujeres podían tener, sin condena social, varios hijos de padres diferentes mientras que los hombres no tenían potestad sobre los hijos, pero también ellos podían ir de flor en flor. Era lo normal.

	 

	 Después del spa caliente me di una ducha de agua fría que eliminó todo el rastro del vino en mis neuronas. Decidimos pensar en la cena. La oferta culinaria es otro lujo para los sentidos en el Banyan Tree.

	 

	 - Podemos cenar en el restaurante Bai Yun, especializado en comida cantonesa, con sus muebles lacados de madera oscura, su decoración dorada y verde y sus grandes ventanales dando a un jardín interior de bonsais, ¿lo viste esta mañana?, o podemos optar por una muestra de platos locales e internacionales en la cafetería Ming Yue con mezcla de blancos, rojos, dorados y anaranjados y grandes ventanales que dan a los jardines de bambú, siempre susurrantes gracias a la brisa fresca de las montañas. ¿Qué prefieres?

	 

	 - No sé, ¿tú?–en realidad seguía mentalmente rumiando la conversación con Li.

	 

	 - Lo mejor de la oferta culinaria, si te gusta la soledad –dice con picardía-, es la gastronomía en la intimidad, en la que puedes disfrutar de un espléndido banquete de seis platos durante una fiesta privada imperial, o disfrutar de un menú personalizado en el estilo de Naxi en la Moonlight Pagoda, con vistas a la imponente montaña nevada del Dragón de Jade, recortada sobre un fondo de cielo pintado, o simplemente tomar la cena en el jardín privado de una de las villas.

	 

	 - Vale, veo que este hotel lo conoces demasiado bien. Quizás hoy prefiero la soledad, contigo claro.

	 

	 - Muy bien, pediré la cena en nuestro jardín privado, entonces –dice Salma mientras sale de la ducha y se envuelve en su albornoz.

	 

	 Cenamos a la luz de las velas, envueltas en unas mantas doradas que nos hicieron llegar especialmente. Este hotel es como una arquitectura de la experiencia, pienso, cada rincón es una fuente placentera de sensaciones. La cena a la luz de la luna en la Pagoda, al aire libre, al estilo Naxi, está perfectamente diseñada en cuanto a la iluminación que dibuja estelas doradas sobre nosotras. Las sombras crean dibujos en el aire, entre los árboles del jardín y las superficies de piedra. Comemos en silencio hasta que Salma vuelve a su conversación sobre Li.

	 

	 - Es todo un caballero en la cama.

	 

	 - Veo que te ha dejado prendada.

	 

	 - Guau, ha sido sexo del bueno. Antes de que me condene del todo por haberte introducido y permitirte desbaratar los planes que tiene para su nieto, espero disfrutar de su cuerpo una vez más, al menos.

	 

	 - ¿Cómo le conociste?

	 

	 - Fue uno de mis primeros amantes, hace muchos años. Él estaba en la cresta de la ola, mandaba muchísimo en China y yo necesitaba un contacto para un negocio, así que fui a verle a su despacho de Shanghái. Conseguí una cita a través de un contacto, a la manera china. A la vista de todo el mundo yo me estaba vendiendo, prostituyendo, pero no me importó.

	 

	 - Pero, ¿cómo fue que se liaron?

	 

	 - Me invitó a cenar esa misma noche y ahí tuvo lugar nuestro primer encuentro erótico. A través de esa relación descubrí el deseo de los hombres y sus exigencias, más que con cualquier otra persona, y aprendí a manejar mi cuerpo para dar y encontrar placer. El primer día me hizo llorar de gusto. Fue muy turbador y muy sensual. Luego desapareció. Creí que me moriría, no volví a saber nada de él hasta tres días más tarde. Entonces me invitó a otro hotel rural, pequeño, un lugar que alquiló entero para nosotros dos.

	 

	 - ¿Dónde?

	 

	 - En las afueras de Shanghái, no recuerdo el nombre del pueblo. Pero sí que recuerdo con claridad meridiana todo lo demás. Hicimos el amor al lado del fuego de una enorme chimenea de hierro negro, viendo la nieve caer en el jardín. El sostenía mis dos brazos con fuerza, levantados hacia la cabeza, presionando en mis muñecas, y ponía su lengua en el interior de mi boca, luego abrió mis muslos con sus piernas, y se apoderó de mí con unas caricias salvajes y cálidas a la vez.

	 

	 - Suena a algo animal.

	 

	 - Es que hay algo animal en sus manos. Era como estar sobre la hierba, en un campo, al aire libre, no sé, es lo que sentía cuando cerraba los ojos y sentía su peso sobre mi cuerpo desnudo.

	 

	 - ¿Y hoy?

	 

	 - Ya te dije, me corrí en seguida, me corrí no sé cuántas veces antes que él, me sigue poniendo a mil por hora, el tío Li.

	 

	 - ¿Cuánto hace ya de la primera vez?

	 

	 - Fue en 1998.

	 

	 - Hace dieciséis años. Supongo que está de más preguntar si conseguiste sacar adelante el negocio que venías buscando porque siempre lo haces –nos reímos un rato más, pusimos la tele, llamé a Pedro a quien esa noche echaba más de menos que otras veces y nos fuimos a dormir.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 30

	 

	 

	Martes, 2 de diciembre de 2014.

	 

	 Desayunamos en la habitación del hotel sin hablar, café, zumo de naranja helado y tostadas con mantequilla, mientras ambas consultábamos nuestros correos electrónicos, tenía unos veinte correos de Nicolás Pérez Fuentes preguntándome por detalles de los casos que había heredado por culpa de mi viaje. Le contesté que lo esencial tenía que estar en las primeras páginas de cada expediente. Yo era muy ordenada, mis resúmenes de cada caso eran concisos y completos. Solo los hechos, ordenados cronológicamente y documentados. No entendía por qué mi compañero estaba de pronto tan perdido, supuse que era su forma de decir que me echaba de menos y estaba harto de lidiar el solo con todos nuestros expedientes en común. Observé las montañas al fondo pensando en Tenerife y en cuán diferentes eran ambos lugares. En otro correo, la comisaria Marina me preguntaba qué tal iba todo, decidí no contestarle. Ya la llamaría luego. Sin embargo, decidí escribir a Pedro.

	 

	 De: María Anchieta <mariaanchieta@gmail.com>

	 

	 Asunto: Experiencias en Ligiang.

	 

	 Fecha: 2 de diciembre de 2014, 09:41:22

	 

	 Para: pedro@pataki.es

	 

	 “Querido Pedro:

	 

	 Te echo de menos. Mis impresiones de libertad en China son cada vez más confusas. He tenido una conversación increíblemente interesante con un alto cargo del Partido Comunista chino, llamado Li. Creo que te encantaría conocerle. Y a Adán también. Es un viejo amante de Salma. La sinceridad con la que habla es fascinante y tan diferente a la nuestra, tan occidental. Sin embargo, su excesivo poder le pierde. Por otro lado, el paisaje aquí es fascinante, tan gris, tan especial, te encantaría.

	 

	 Prometo llamarte luego.

	 

	 Te quiero.

	 

	 Pensé en escribir a Adán, pero lo que quería contarle lleva su tiempo y ahora vamos con prisas. Nos duchamos y nos vestimos con rapidez. Habíamos quedado en casa de Li a las doce y necesitábamos más o menos unos cuarenta minutos para llegar hasta allí.

	 

	 Mientras nos deslizamos por las calles silenciosas del viejo al nuevo Lijiang, con apenas tráfico y sin contratiempos, me fijo en las casas y tiendas que vamos dejando atrás. La magia melancólica de las vacías y solitarias calles encantaría a Pedro, seguro, pienso. Parece un lugar para soñar, para pensar, para admirar. Para meditar. El fantasmagórico abandono de algunas casas contrasta con la turistización de otras zonas. El contraste de los monstruosos edificios soviéticos, con su fealdad pretenciosa, con la historia y la rica tradición que los años de socialismo de Mao no lograron borrar es visible. La constatación de que el mismo partido comunista era muy distinto según las épocas y personas se palpa ahora que se comienza a cuidar desde el patrimonio histórico de siempre hasta el patrimonio industrial. Mi total desconocimiento de la zona hace que me desoriente, salimos de la ciudad antigua y parece que vamos lejos en medio de un caos de nuevas zonas de la ciudad en construcción.

	 

	 Salma, sorprendiéndome de nuevo, me deja en la verja exterior de una gran casa de piedra con jardín, en el borde de un lago. Me dice que volverá en una hora, que tiene unas compras que hacer en la ciudad antigua. La maldigo en silencio por volver a abandonarme sola ante el peligro. Supongo que cumple instrucciones de Li. Entro atravesando un jardín helado, bajo una ligera lluvia que comienza a arreciar, sintiendo las frías piedras bajo mis pies, observando como los árboles se estremecen, hasta una piscina llena de agua azulada y oscura con algunas hojas de árboles en su superficie, otras hojas están amontonadas en una esquina, bajo una ventana, el lago se ve oscuro y nítido y a lo lejos, al fondo del mismo, una ciudad con una nostálgica noria roja y amarilla que da vueltas lentamente. Toco la puerta principal e inmediatamente una señora china, de pelo blanco, bajita, me hace pasar a un salón predominantemente de colores madera y azul.

	 

	 Marina me envía un mensaje que decido no atender en ese momento. Sé que me voy a llevar una bronca por no ponerla al corriente de la evolución del caso, como comisaria de la Policía Nacional, Marina está acostumbrada a recibir partes de sus subordinados continuamente, todos los días quiere oír la puesta al día de los casos que coordina y de mí no sabe nada desde el 29 de noviembre.

	 

	 Apenas espero. A mi espalda la lluvia susurra contra los cristales de los enormes ventanales de la casa de Li cuando escucho pasos firmes, y luego le veo bajar las escaleras con caminar vigoroso. Se para en seco y señala a una chica que estaba por ahí, debía de ser una camarera, que sale disparada de la habitación y vuelve a entrar cargada con una bandeja de delicatesen segundos después.

	 

	 - En China nos esforzamos por fabricar todo lo que podemos, pero la autosuficiencia total ni es posible ni creo que sea buena –dijo ofreciéndome un plato de jamón serrano que la camarera entra junto a una botella de vino.

	 

	 - ¿Es un jamón hecho aquí? –pregunto señalando el plato. - Criado aquí, sí, aunque los cerdos, mejor dicho, sus madres, vinieron de España. Digamos que es una importación genética.

	 

	 - Sorprendente –lo pruebo-. Está muy bueno –reconozco.

	 

	 - Es mejor saber de dónde viene el animal y tener aquí nuestra propia reserva. Además, es más barato. Como decía Confucio, el cauto rara vez se equivoca.

	 

	 - Eso también lo decía mi madre y no era confuciana, sino vasca.

	 

	 - ¿Su madre era vasca?

	 

	 - Sí, y yo también.

	 

	 - ¡Zoroniak! Tengo en gran estima a ese pueblo del norte de España

	 

	 - ¿Ah sí?, ¿por qué? No suele ser habitual que se nos conozca desde tan lejos.

	 

	 - Aunque le parezca un chino del interior cerrado al mundo he viajado mucho, señora Anchieta.

	 

	 - Nunca he dicho que fuera usted alguien cerrado, señor Li, al contrario, nuestra conversación de anoche me pareció un diálogo inteligente con alguien cosmopolita y bien informado, por lo que entiendo menos su postura hacia su nieto. ¿No le han mostrado esos viajes lo distinto y diverso que es el planeta en el que vivimos hoy?

	 

	 - Sí, y también me han mostrado que las historias de amor son iguales en todos lados. O sea, son irreales casi siempre.

	 

	 - Pero a veces existe el amor verdadero.

	 

	 - No me diga. Los hombres somos machistas, pensamos que seducir sin par, cuanto más mejor, es parte consustancial del éxito, y en toda la historia de la humanidad poder y amores varios siempre se han entrelazado. En todas las culturas quien conquista el poder exige conquistar nuevos amores y deja en el camino la primera mujer. Éxito es sinónimo de dominación.

	 

	 - No todos los hombres son iguales. Quizá habla usted de su propia generación, y de la de mi padre, y probablemente ha sido así siempre, pero la generación de su nieto está cambiando, entre otras cosas porque las chicas como Nikoletta son las que tienen éxito ahora, las que conquistan, las que exigen una vida mejor y eso está modificando los conceptos de éxito y de amor en todo el planeta, afortunadamente.

	 

	 - Puede ser, pero no creo que funcione. Se acaban de conocer, ¿cómo pueden saber que, justo este, es el verdadero amor de sus vidas si no prueban antes otros?

	 

	 - ¿Y qué más da? ¿Por qué no dejarles que lo intenten?, ¿por qué no permitir que, como usted dice, “prueben” este primero? ¿Qué dice su nieto? Supongo que habrá hablado con él.

	 

	 - Dice que la quiere –sonríe como con cierta tristeza, pero con dureza en la mirada a la vez-. Pero no siempre puede uno tener lo que uno quiere y él tiene responsabilidades para con su familia.

	 

	 - ¿Se refiere a esa boda que tienen ya pactada para él?

	 

	 - Sí, entre otras responsabilidades –me sirve una copa de vino tinto Ribera del Duero y comenta- este vino es un regalo de uno de mis amigos vascos, disfrútelo.

	 

	 - Gracias –digo y tomo un largo trago, lo necesito de nuevo, a este paso acabaré siendo alcohólica, pienso-. Creo que debería preguntar a su nieto qué es lo que realmente quiere hacer con su vida en lugar de condicionarla.

	 

	 - No diga tonterías, en esta familia mando yo. ¿Tiene alguna idea de lo que me ha costado estar donde estoy ahora? Además, la libertad no existe, es una pura quimera.

	 

	 - ¿Otra vez vamos a hablar sobre la libertad, señor Li? Ya me dejó claro ayer que aquí la libertad se mide en porcentajes.

	 

	 Ambos estamos tensos de repente, de nuevo. Me paso una mano por la cara como si fuera a despertarme de un sueño, y sigo preguntándome, como desde el principio del viaje, ¿qué pinto yo aquí?

	 

	 - Usted puede mandar todo lo que quiera, a mí personalmente me da igual –intentaba no sonar irrespetuosa, pero estaba hablando con dureza- por mí como si Mao reencarna Mao en su persona –él me miraba con furia con ganas de abofetearme-, pero su nieto tiene derecho a hacer lo que quiera con su vida.

	 

	 Noto como se enerva. Es un hombre muy dominante no acostumbrado a que nadie le contradiga. Se oprime las sienes con una mano, me mira con cara de pocos amigos y diría que en este instante su pose es también sarcástica. Me doy la vuelta. Ha dejado de llover y las últimas gotas se deslizan en brillantes líneas que zigzaguean hacia abajo por los cristales de los ventanales. Me asomo para mirar el cielo y descubro un claro con rayas de plata entre las nubes gruesas de color ceniza, dando al lago, de un azul oscuro tan puro, tan otoñal, que todo mi ser se aligera y disfruto plenamente de ese instante. Son esas cosas simples del mundo cotidiano, los amaneceres y atardeceres, el contacto con la naturaleza lo que me hace feliz. A una cierta altura que lo hace casi inaudible pasa un helicóptero blanco que atraviesa las nubes y refleja de pronto la luz del sol en la superficie del agua emitiendo destellos plateados. Entonces recuerdo, no sé por qué, la portada del primer disco de Led Zeppelin, con la fotografía del dirigible Hindemburg. Sonrío. Sé que Li está de nuevo mirándome de arriba abajo.

	 

	 - Oiga…

	 

	 Oigo su voz a mi espalda y me vuelvo. Li se acerca a mí. Observo su expresiva mirada y entiendo la atracción que Salma siente por él. Me mira con admiración porque le he llevado la contraria. Supongo que a las personas con mucha autoridad suele gustarles encontrarse con alguien cortado por el mismo patrón. Yo no me considero especialmente autoritaria, pero tampoco me gusta que se me suban a la chepa y me crezco ante lo que considero injusticias. No soporto a los abusadores y Li abusaba de la autorithas que tenía sobre su nieto. Li vuelve la mirada hacia el ventanal y me observa de reojo mientras hace como que contempla las nubes, igual que yo. Mete las manos en sus bolsillos. Yo siento expectación.

	 

	 - Diga – Li parece repentinamente cansado.

	 

	 - Verá, señora Anchieta –adopta una actitud de maestro- ¿por qué no me pregunta directamente lo que desea saber en realidad? – su mirada parece vagar lejos de allí, pero su cuerpo refleja rotundidad.

	 

	 - Verá, señor Li, personalmente creo que no pinto nada aquí, en estas reuniones sobre su vida personal y su familia, pero estoy en su casa porque Nikoletta me ha pedido que…-se vuelve hacia mí y le miro de frente, noto su fortaleza, lo alto que es, su atractivo- que busque a Wang Qing y le lleve con ella. Usted me pide que le pregunte lo que en realidad deseo saber y lo hago en este instante, ¿me dejará usted llevar a Wang Qing de nuevo a Hong Kong?

	 

	 - He pensado mucho en nuestra conversación de ayer por la noche. En este rompecabezas. Quizá, como usted dice, los tiempos han cambiado. Quizás solo tengo que dejar que pruebe, se decepcione y vuelva. Tampoco es cuestión de días, y el divorcio también existe en China. No tendrá que aguantar un matrimonio infeliz si fracasa.

	 

	 - Pero ¿lo hará o no?

	 

	 Se volvió de nuevo hacia la ventana. Se echó hacia delante, con las manos en los bolsillos, y apoyó su frente en el cristal con gesto pensativo. Supe que lo estaba dudando. Luego se retiró de la ventana y se acercó a una mesa donde cogió un cigarrillo de una caja de plata. Lo encendió con un mechero negro de cuero dejando tras de sí un rastro de humo mientras se dirigió al mueble bar y se sirvió un whisky. Lo bebió entero, volvió a la ventana, aspiró una calada y expulsó el humo hacia el techo. Permaneció en silencio durante un largo momento y luego negó con la cabeza sin entusiasmo, levemente, moviéndose casi imperceptiblemente, pero no dijo nada. Sentí compasión por él. No debía ser fácil. Suspiré con tristeza y miré al lago. Me gustaba el aspecto brillante y oscilante de los pequeños barcos en el agua, las pequeñas ondas. De vez en cuando se veía a alguien por la orilla, solo algunas pocas personas de paso presuroso por si volvía a llover. Continuamos un instante más en silencio, contemplando las nubes y algunos rayos de sol que se colaban iluminando la superficie trémula del lago. Entonces Li se dio la vuelta y fue hacia un mueble bar, se sirvió otro whisky.

	 

	 - ¿Quiere uno?

	 

	 - Prefiero continuar con el vino, gracias.

	 

	 - Creo –dice volviendo los ojos hacia mí- que a lo mejor tiene usted éxito en la misión que le ha encomendado Nikoletta, esa chica independiente que lleva pantalones y decide lo que quiere.

	 

	 Le miré con atención, ¿a qué venía este cambio de posición?, ¿sí o no?, ¿en qué quedábamos? Él se había sentado en un brazo del sillón, tenía la cabeza inclinada y contemplaba su whisky.

	 

	 - Puede que deje que Wang Qing vaya a Hong Kong si es lo que él quiere.

	 

	 Respiré aliviada imperceptiblemente y me senté frente a él en otro sillón con mi copa de vino en una mano. Miro un mensaje de Marina que acaba de entrar a mi wechat, han liberado a Giselle, que ya vuela hacia Singapur con sus padres. De allí volarán a Brasil.

	 

	 - ¿Y no cree que es lo que él quiere?

	 

	 - No lo sé. En cualquier caso, ahora no es el momento -una de cal y otra de arena, sí pero no ahora-. Y aunque esto pueda parecerle un acto de arbitraria injusticia sepa que es todo lo contrario.

	 

	 - ¿Por qué no es el momento?

	 

	 - Porque lo digo yo.

	 

	 - Eso sí que es arbitrario e ignora toda libertad.

	 

	 - El bambú debe doblarse cuando sopla la brisa. A veces el deber se impone frente al querer. Incluso frente a la palabra dada –supongo que se refería a algo que había hablado con Salma, o con su propio nieto, deduje-, pero mi nieto tendrá que esperar.

	 

	 Sabía perfectamente lo que él quería decir. Cuántas veces había pasado yo por la misma diatriba: el deber frente al querer. ¿No era ese el tema más discutido en la Policía Nacional? Y siempre se imponía el deber. ¿Qué podía esperar yo de un antiguo militar chino, alto cargo del partido político más poderoso de la tierra, sino la opción del deber en primera y última instancia? No sabía qué más decir, una inmensa angustia me invadió, y de pronto él, como olvidándolo todo, se volvió repentinamente mordaz. Hablamos de otras cosas intrascendentes, de Hong Kong, de hacer un viaje a España. De pronto, hizo una pausa, se disculpó y salió de la habitación. En unos minutos volvió con su nieto, aquel chico alto que yo había visto una vez en el W de Guanghzou, un guapísimo muchacho oriental, con una camisa blanca, vaqueros azules y sus tenis oscuros All Star.

	 

	 - Este es mi nieto. Pregúntele a él qué es lo que quiere hacer. - Hola, Wang Qing, soy María Anchieta…

	 

	 - Sé quién es, Nikoletta me habló de usted, y creo que nos vimos en Guangzhou, ¿cómo está ella? –los ojos de enamorado le delataban.

	 

	 - Está bien, Nikoletta está en Hong Kong. Estuvo detenida. Su padre ha venido desde España, están juntos.

	 

	 - ¿Y mis padres?

	 

	 - Bien, también. Han puesto una denuncia por tu secuestro. - ¡Qué disparate! –dijo Li.

	 

	 - No se preocupe, todo eso puede aclararse, si usted quiere. - Ni quiero ni debo –dijo Li.

	 

	 - Nikoletta está bien, eso es lo único que importa.

	 

	 - Quiere que vuelvas a Hong Kong –el chico miró hacia su abuelo, que estaba muy serio.

	 

	 - -Tú no decides, de momento te quedas aquí. La señora Anchieta lo ha intentado, pero no me ha convencido de que los tiempos han cambiado –ahora el señor Li se transformó de pronto al decir esa frase sobre el tiempo, y su duro rostro se volvió inescrutable.

	 

	 - Yo… yo… -el muchacho templaba, se sentó junto a mí y se tapó la cara con las manos-, quiero estar con Nikoletta, no puedo vivir sin ella –logró decir Wang Qing.

	 

	 - Ve a tu habitación y no vuelvas a salir de allí hasta que dejes de gimotear como un idiota.

	 

	 Se levantó obediente. Se despidió dándose la vuelta cuando estaba ya en pie para decirme:

	 

	 - Al menos ahora sé que también ella me quiere. - Y mucho, está dispuesta a cualquier cosa.

	 

	 - Yo también, cualquier cosa – sus ojos, ahora fríos centellean de determinación y me miran fijamente, solo a mí, ¡están enviándome un mensaje!

	 

	 - Retírate a tu habitación –concluyó el abuelo.

	 

	 El abuelo me deja ver su sonrisa de dentadura perfecta, pero helada. Sigue siendo el alto cargo del PCCh, el autoritario jefe de familia. Yo quiero revelarme, levantarme y marcharme, pero tengo que ser fría y diplomática. Li levanta su copa y brinda “campey”, levanto la mía en silencio, y apuramos las bebidas hasta el final, al estilo chino, sirviéndome el alcohol para tragarme todas las ganas de rebelión y la tristeza.

	 

	 Li, de nuevo autoritario, coge las riendas de lo que será nuestra vida de las próximas horas.

	 

	 - Un poco de respeto a nuestra invitada -dice a nadie en particular-. No se va a ir de mi casa sin un buen almuerzo –continúa mientras da palmadas de atención a alguien. Aparece una chica que hace un gesto afirmativo con la cabeza retirándose al segundo después hacia las profundidades de la casa- Así que está invitada a almorzar, por cierto, ¿dónde está Salma?

	 

	 - Vendrá de un momento a otro –digo tragando bilis y con ganas de desaparecer, pero muy consciente de que no puedo ni debo romper la relación de supuesta cordialidad, de aceptación. No puedo romper los lazos culturales que hemos establecido si quiero que se mantenga un hilo de conexión entre nosotros que pueda terminar con Qing algún día en Hong Kong- ha ido a comprar algo a la ciudad.

	 

	 - Estupendo, voy a buscar a mi mujer, discúlpeme un segun do.

	 

	 La casa, que no tiene nada de nuevos ricos, pero sí esa pátina de buen tono que el tiempo da a cualquier hogar cuidado, se transforma en un mar de actividad durante unos minutos hasta que todo está preparado. Salma llega y trata de entender la expresión de mi cara, no puedo decirle nada en este momento, nos sirven otro vino, sonrío, involuntariamente, a pesar de la tensión que siento por dentro. El señor Li y yo ya estamos un poco piripis después de tanto alcohol. Me conviene disimular, pienso. Como si no pasara nada, como si esa decisión fuera la decisión tomada por alguien que puede tomarla y ya está. Wang Qing, que ha sido llamado de nuevo por su abuelo para participar en el almuerzo, pálido y callado, apenas come. La abuela de Wang Qing resulta ser una viejecita encantadora, con más sentido común y astucia que su propio marido. La abuela habla un relativo buen inglés, suficiente para entendernos, aunque no interviene demasiado en la conversación, lo poco que dice tiene una lógica aplastante. La comida transcurre en los dos idiomas alternativamente, chino e inglés. En el comedor, con vidrios de colores en las ventanas que tiñen las superficies de los muebles, por allí de azul, por aquí de verde, y más tarde de rosa según avanza el día, una enorme mesa circular nos acoge a los cinco, los platos dan vueltas y vueltas portando lonchas de jamón de Jinhua, aletas de tiburón, tofu frito, gambas frescas de río, pato ahumado, pescado blanco frito con cebollitas y, por supuesto, cuencos con té. Un retrato central en blanco y negro muestra a Li con Mao, sentados debajo de un árbol que tamizaba la luz de sus rostros, señalando algo Li y con Mao protegiéndose los ojos del sol, vestidos los dos con trajes Mao de color oscuro.

	 

	 Tras el café, en un aparte con Salma en el baño, en el que le cuento y le pido que esté más encantadora que nunca con él, mientras yo pienso qué hacer, porque por el momento no sé qué es lo correcto.

	 

	 - Tú siempre pensando en lo correcto, ¿alguna vez pensarás en lo que quieres hacer y no en lo que debes? –me dice mientras se pinta los labios de color carmesí.

	 

	 - Te recuerdo que soy policía, mi deber…-me interrumpe.

	 

	 - Tú deber, tú deber, tú deber, qué aburrida me resultas a veces.

	 

	 Volvemos al salón y decido seguirle el ritmo a Li y fumar un cigarro con él. El coge un puro Romeo y Julieta de una caja de madera y se lo pasa por debajo de la nariz, aspira profundamente el olor del tabaco. Coge un punzón que hay sobre la mesa y perfora con precisión el extremo, enciende una cerilla y la acerca al cigarro, pasea la llama de un lado a otro y chupa suavemente hasta que enciende. Yo cojo un cigarrillo normal que él me ofrece, enciende otra cerilla y me acerca la llama elegantemente.

	 

	 Luego Li, sin transición, se ofrece a enseñarnos la ciudad histórica de Lijiang. Vamos en su coche. Se trata de un centro histórico muy bien conservado, pero como en cualquier lugar de la nueva China, una oleada de consumismo lo ha invadido. A lo largo de las viejas calles de piedra de Lijiang, las casas se han convertido en tiendas o restaurantes para turistas, aun así, es una ciudad muy bonita.

	 

	 Durante toda la tarde, mientras chateo a escondidas con Tom y Marina tratando de inventar, diseñar un plan b, paseamos a través de canales llenos de magia, simbolismo e historia, hasta que sus luces rojas exteriores se van iluminando cuando comienza a caer el sol creando reflejos naranjas y dorados sobre los tejados de piedra gris. Algunos turistas se suben al autobús que los llevará de vuelta a algún hotel en las afueras. Paramos en una casa de té muy popular, al borde de un canal, donde una camarera ataviada con un traje típico de rayas color naranja y escarlata nos sirve platillos chinos de guisantes y otros frutos secos que no supe distinguir, mientras los destellos cobrizos del último sol del día se filtran a través de los árboles que se extienden a lo largo del borde del agua y la brisa fresca nos acaricia los rostros. Marina envía un wechat diciendo que no tenemos quien nos cubra las espaldas oficialmente y que prohíbe cualquier acción que no tenga su visto bueno, que tenemos que hablar. Le contesto que la llamaré en cuanto esté a solas en un lugar seguro.

	 

	 Luego, cuando el sol ya ha desaparecido por completo y en el inicio de la noche, una inmensa luna dibuja estelas plateadas en el agua de los canales, Li nos lleva a nuestro hotel y cena allí con nosotros, esta vez a la manera occidental. Un pescado a la plancha con patatas y una ensalada de pasta con tomates, mozarela y olivas negras acompañado por un vino blanco fresco, australiano. Yo estoy desesperada por quedarme sola. Li habla sin parar y al acabar la cena y abandonar el restaurante cuando Salma y yo cruzamos la puerta, él se queda un instante atrás hablando con el maître. Salma me dice que Li nos recogerá mañana para ir al aeropuerto y que ahora que quiere subir con él a otra habitación, así que tras despedirnos brevemente ellos vuelven a desaparecer y yo me alegro de quedarme sola por fin. Camino a mi habitación, telefoneo a Tom y a Falk, necesitamos preparar la operación de emergencia que habíamos comentado… para mañana. Todo se ha precipitado. Hacemos una reunión con Marina a través de un Skype seguro, incorporamos al abogado de Hong Kong Louis Tam, por si acaso nos hiciera falta conocer algún detalle legal, y hablamos en clave casi todo el tiempo, con Tom habíamos aprendido cómo hacerlo en otros casos. La impresión que le habíamos dado a Li era la de que aceptábamos su decisión. Todo tendría que hacerse con precisión británica, y el día adecuado, pero todo tiene que estar preparado porque en cualquier momento todo se podía precipitar. Necesitábamos los permisos de Alemania y Gran Bretaña, además del de España. Tom y Falk cuelgan para iniciar los contactos oficiales. Marina y yo continuamos hablando.

	 

	 - Pensemos juntas, ¿qué acciones pueden derivarse de un rescate?

	 

	 - Plantéalo de otra manera, ¿qué puede pasar si Li se entera?

	 

	 - Nada, él no ha alertado a nadie oficialmente de lo que está haciendo con su nieto, lo cree un derecho de familia.

	 

	 - ¿Cómo lo sabes?

	 

	 - En Shanghái Bo Xinxi me dijo que no había ninguna operación shanggui puesta en marcha contra Wang Qing. Salma dice que Li le comentó también que era una decisión suya personal con respecto a su nieto.

	 

	 - Luego a la vez es corrupción- Marina piensa sola, en voz alta- pues está utilizando medios públicos a su disposición para algo personal. Ese es su punto débil y lo vamos a utilizar, si la cosa se complica –habla fríamente, sin emoción, con el pragmatismo de toda investigación.

	 

	 - Cuelgo, María, tengo que hacer un par de llamadas a ver qué nos dicen desde arriba. Ya lo intenté sin buenas vibraciones.

	 

	 - De acuerdo, jefa. Quedo a la espera.

	 

	 Doy vueltas y vueltas por la habitación. Estoy inquieta. De nuevo suena mi móvil y veo en la pantalla que es Marina.

	 

	 - He vuelto a hablar con el Ministerio –dice Marina- el embajador de España en China dice que no quiere saber nada sobre el asunto. No tenemos autorización.

	 

	 - Pero…

	 

	 - Sin peros María, no tenemos autorización. No podemos hacer nada. Lo siento. Se acabó, vuelve a Hong Kong y olvídalo –colgó sin dejar que yo pudiera decirle nada más, supuse que a ella también le molestaría esta decisión.

	 

	 Salma vuelve de nuevo colorada y con el corazón bombeando de tal manera que casi puedo escucharlo. Se retira a la ducha. Tom me llama y me dice que ellos tampoco tienen autorización, me dice que Falk tampoco. Estoy muy nerviosa. Me visto completamente de negro, me pongo unos tenis y salgo sigilosamente de la habitación. Necesito estar sola. Salgo a dar vueltas por los jardines del hotel. Apenas hay luz, doy vueltas y más vueltas. Falk envía un mensaje, dice que lo siente, pero que Alemania no autoriza la operación como sabe que Tom me ha transmitido, que está en Lijiang en el hotel Banian Tree.

	 

	 “Estamos en el mismo hotel, entonces, qué casualidad” “No creo en las casualidades, ¿tomamos algo?”

	 

	 “Es tarde”

	 

	 “El bar del hall está abierto”

	 

	 “Voy hacia allí” –recorro los paseos de bambú al que el viento de la noche mueve creando sonidos excitantes.

	 

	 Mientras camino escribo un wechat a mi prima Conchi, quiero asegurarme de que sabe que Giselle ya es libre. Me contesta con el emoticono de los aplausos y me dice que sí, que sabe que está en Singapur a punto de volar hacia Sao Paulo.

	 

	 El agente alemán espera apoyado en la barra del bar. - ¿Qué está tomando?

	 

	 - Un whisky –contesta Falk Schulz.

	 

	 Hago un gesto al camarero para que me sirva lo mismo. Me lo bebo de un trago y pido que me pongan otro. En silencio, cogemos los vasos y nos retiramos de la barra hasta unos sillones que están en la penumbra, junto a un gran ventanal. Falk me pide que le cuente la historia, qué es exactamente lo que no nos han autorizado. Hasta ese momento no había entrado en detalles sobre la historia de Nikoletta y Wang Qing, Falk solo sabía que existía una denuncia de secuestro interpuesta en Hong Kong por la familia de un muchacho conectado con otras dos estudiantes occidentales. Profundizo en la historia y se lo cuento todo. Soy honrada con él, que me interroga con la mirada. Le digo que tal vez nunca debí pedirle ayuda, que tal vez era un tema demasiado personal y que ahora sencillamente toca olvidarlo. Que nuestro deber es obedecer. Con cada detalle de la historia, él muestra más y más interés, siento familiaridad, como si me encontrara hablando con un confidente habitual, con un amigo. Siento intimidad.

	 

	 - ¿Alguna vez ha incumplido una orden de un superior a sabiendas? –pregunta Falk.

	 

	 - No, ¿y usted?

	 

	 - Sí. Dos veces

	 

	 - ¿Tuvo consecuencias?

	 

	 - Una de las veces se descubrió, lo consideraron una falta grave y me apartaron del servicio tres meses. La otra, nadie descubrió mi desobediencia, me libré del castigo.

	 

	 - ¿Qué está intentando decirme?

	 

	 - Nada.

	 

	 Pero yo sé que Falk sí quiere decirme algo. Quiere que me lo piense. Pero ¿pensar qué?, ¿pensar en desobedecer una orden de mi superior directo? Lo único que tengo claro respecto a mi inmediato futuro es que tengo que obedecer la orden de Marina y olvidar este asunto, regresar a Hong Kong y volver a mi vida.

	 

	 - ¿Puedo hacerle una confidencia?

	 

	 - Claro.

	 

	 - Verá, hace muchos años, cuando yo tenía 11 años –tragó saliva, como si le costara continuar- mi hermana, que tenía 17, se suicidó.

	 

	 - Lo…lo…lo siento.

	 

	 - Se suicidó por amor, porque mis padres no le permitieron seguir adelante con una relación que había emprendido por considerarla inadecuada para su futuro. Al final no tuvo futuro, ¿comprende?

	 

	 - …

	 

	 - Yo no lo supe hasta años después. Su novio fue quien me lo contó, aún destrozado.

	 

	 - ¿Y? –sabía que él quería decirme algo más.

	 

	 - La historia que me acabas de contar, ¿puedo tutearte? – asentí-, ha puesto en marcha de nuevo la rueda de pensamientos y sensaciones que lo que ocurrió a mi hermana siempre despierta en mi cualquier historia de amores imposibles. Son historias que me arrastran al abismo, me obligan a preguntarme si a pesar de tener tan solo 11 años yo debí ayudarla, debí saber cómo se encontraba su corazón, debí…

	 

	 - Oh, usted no podía hacer nada, ni siquiera sabía, no debe culparse.

	 

	 - Lo sé. Eso me lo dicta la razón. Pero mis confusos sentimientos me llevan a querer reparar aquello, de alguna manera. - Ya no puede hacer nada –dije tristemente, dando vueltas a mi vaso vacío.

	 

	 - Por mi hermana no, pero por otros casos como el que tiene usted entre manos sí.

	 

	 - Ya no es mi caso, seamos sinceros, nos han prohibido actuar. Se acabó, como dice mi jefa.

	 

	 En ese momento, llegó Salma, o ya estaba allí entre las sombras porque parecía saber de qué hablábamos.

	 

	 - ¿Por qué siempre tienes que obedecer las órdenes, María?, ¿nunca has pensado en saltarte algunas que van contra toda razón?

	 

	 - Sí, he pensado muchas veces en las consecuencias de saltarme una orden. Y no me gustan esas consecuencias.

	 

	 - Quizás podemos hacer algo en el borde de esa orden – dice Falk animado de pronto.

	 

	 - Eso –anima Salma-. Quizás podemos simplemente abrir la puerta para que Wang Qing pueda marcharse con su amada. - Se sabrá que hemos sido nosotros –afirmo y hago un gesto al camarero porque necesito otro whisky.

	 

	 - Si te cogen –Salma insiste, ella, acostumbrada a caminar por el borde de la ley, es inmune al miedo a no cumplir con el deber- ¿qué te puede pasar?, ¿qué es lo más grave que te puede pasar?

	 

	 - La insubordinación individual es una falta muy grave. La Ley de Régimen Disciplinario de la Policía Nacional lo deja muy claro.

	 

	 - ¿Y cuál es el castigo?

	 

	 - Depende, la sanción puede ser desde la separación del servicio para siempre, hasta la suspensión de funciones por un tiempo, o el traslado forzoso.

	 

	 - ¿El traslado de dónde? Se supone que eso está pensado cuando estás en España ¿no?

	 

	 - La insubordinación no entiende de fronteras, Salma. Marina me ha dado una orden clara y mi deber es cumplirla. Punto. - María, dime una cosa, voy a hablar como soldado alemán que soy, voy a hacer una pregunta hipotética con la que muchos de los de mi generación nos hemos enfrentado una y otra vez: si estuviera en el ejército alemán en los años 30, es decir, en el ejército nazi y le dieran una orden injusta, ¿la acataría? Le miré fijamente, sabía de lo que me estaba hablando. Durante decenios todas las policías del planeta habían discutido sobre hasta dónde llegaba la ética de un soldado. Hasta donde se debía cumplir la orden de un superior que se extralimitaba.

	 

	 - Pero no es el caso. Este no es el caso. Mi superior no está haciendo nada que no sea justo.

	 

	 - Justo, desde su punto de vista –apunta Salma-. Pero, ¿es justo que un chico sea retenido contra su voluntad?, ¿hay que permitirlo simplemente porque sea chino?, ¿aunque sus propios padres hayan denunciado en Hong Kong su secuestro?

	 

	 - Pero…

	 

	 - No hay peros, María, ¿es justo? Contéstame con sinceridad.

	 

	 - No, no es justo. Es cierto, la policía de Hong Kong no ha hecho nada por él. Sus padres están desesperados. Aun así, no es mi caso, yo soy policía española, no tengo vela en este entierro.

	 

	 - ¿Me estás diciendo de verdad que no tienes nada que ver con Nikoletta y su problema?, ¿qué te desentiendes?

	 

	 - María –de nuevo interviene Falk- quiero que sepas que puede contar conmigo. Podemos poner en marcha el plan b aun no teniendo autorización. Solo nos necesitamos a nosotros mismos, usted y yo. Y su amiga Salma como escudo frente a Li. - No puedo hacerlo. Gracias por el ofrecimiento, pero no. Me levanté y salí casi corriendo del bar. Fui al jardín y me alejé sin mirar atrás. Necesitaba aplacar mi desasosiego interior. Empecé a dar vueltas por los pasillos interiores del hotel, los árboles estaban tan agitados por el viento como mis pensamientos. Estaba bloqueada entre el querer, el deber y el poder. Falk acababa de darme el poder. Él tenía acceso a los medios para sacar a Wang Qing de la casa de su abuelo, pero, ¿y el deber?, ¿no debía cumplir la orden de Marina y olvidarlo todo? No siempre se podía conseguir lo que uno deseaba. Y, ¿el querer?, ¿qué quería yo realmente?, ¿qué es lo que sentía que era justo?, ¿qué deber estaba por encima?, ¿el deber de hacer justicia o la obediencia debida a un superior? No sé cuánto tiempo estuve dando vueltas por los jardines. No podía tomar una decisión. No, nunca he sido ligera, siempre me ha vuelto loca tener la certeza de analizar todos los aspectos de un caso antes de tomar la decisión más justa posible. Sin diseccionar todas las posibles consecuencias no podía tomar ninguna decisión. Me senté en uno de los bancos del jardín, tenía frío y me abracé con mis propias manos. Oí un ruido, levanté la cabeza y vi aparecer a Salma con su capa verde y su pelo alborotado.

	 

	 - María, nunca te lo he dicho, pero siempre estás bloqueada entre el deber y el querer. Vamos a liberar al chico, anda, decídete. Tienes los medios y es lo justo ¿no?, ¿no querías que la historia de amor de Nikoletta acabara bien para todos?

	 

	 - Salma, parece mentira que me lo digas tú. Eres la amante de Li, tú también sufrirás las consecuencias. Y…

	 

	 - ¿Qué consecuencias?

	 

	 - Las consecuencias, las consecuencias, podemos sufrir miles de consecuencias, desde aquí en China hasta en España, yo que sé.

	 

	 - Eso, ¿tú qué sabes?, ¿acaso has hecho un análisis tranquilo y sosegado de las consecuencias reales? Porque Falk y yo acabamos de hacerlo en el bar y no vemos tantos riesgos como ves tú.

	 

	 - No sé saltarme las normas, Salma, no soy como tú.

	 

	 - Gracias, no sé si tomármelo como un insulto o como un halago.

	 

	 - Además, Marina no me lo perdonaría jamás.

	 

	 - Marina te adora, me dijo en la boda que eras como una hija para ella.

	 

	 - ¿Sí?, ¿te dijo eso?, ¿y qué más te dijo?

	 

	 - Que eres una gran policía y mejor persona. Demasiado buena tal vez. Que te acabarás marchando a algún organismo de seguridad internacional y que entonces te echará mucho de menos.

	 

	 - Qué tontería, no me pienso ir de Tenerife, estoy genial en la isla, por fin he encontrado mi lugar en el mundo…

	 

	 - Bueno, entonces tal vez una desobediencia con su sanción correspondiente no te venga mal para que no te dejen salir de Canarias –Salma sonrió y me abrazó de lado.

	 

	 - Oye, no sé si lo sabes, son las tres de la mañana, tenemos que tomar una decisión o irnos a dormir.

	 

	 El tiempo había pasado sin que me diera cuenta, ¿cuántas horas llevaba en el jardín? De pronto sentí todo el frío del mundo sobre mi cuerpo.

	 

	 - Vamos al bar, sigue abierto, nos han dejado la botella de whisky y el camarero se ha ido a dormir.

	 

	 Salma me acogió con su brazo bajo su capa y me dio calor mientras recorríamos el jardín hasta el bar. Allí estaba Falk, con la mirada perdida, ensimismado en sus pensamientos.

	 

	 - Hemos hecho un análisis DAFO de lo que puede pasar si desobedecemos las órdenes de nuestros superiores, y cómo esquivar, o intentarlo al menos, dichas consecuencias –dice Salma mostrándome un folio lleno de anotaciones y flechas que tienen sobre la mesa, junto a los vasos de whisky.

	 

	 - La idea es que parezca que Wang Qing se ha fugado, él solo, sin ayuda, no dejar huellas. Parecerá que nadie ha intervenido, ni tú ni yo –dice Falk-. Nadie más que nosotros tres, y por supuesto Wang Qing, tiene por qué saber nunca qué es lo que va a pasar.

	 

	 - Las posibilidades de que Li sospeche que hay algo más son muy altas, claro, también lo hemos pensado, pero las posibilidades de que abra la boca para denunciarlo son prácticamente inexistentes –dice Salma-. Le conozco. Él no puede hacer nada porque no ha actuado con el beneplácito del partido para hacer desaparecer a su nieto, simplemente se ha aprovechado de su poder para retenerlo en su casa por la fuerza. No puede denunciar nada, y tampoco le conviene. Ha utilizado al partido para su propio interés personal.

	 

	 - ¿Y qué pasará contigo si sospecha algo?

	 

	 - La peor consecuencia es que dejaremos de ser amantes. Nada más. Podré soportarlo.

	 

	 - ¿No tienes miedo de que pueda actuar de alguna otra manera?

	 

	 - Créeme, no es un asesino, ni nada parecido. Obviamente le fastidiará, pero no le hará perder la razón, le he visto aguantar cosas mucho peores.

	 

	 - No sé.

	 

	 - María, tienes que decidirlo tú – Falk está serio, con la expresión dura-. Cuentas con nosotros, pero la decisión es tuya. - Falk, y las consecuencias para ti, ¿cuáles serían si nos descubren?

	 

	 - Casualmente tengo una coartada perfecta ya que tengo que ir a Hong Kong desde nuestra base aquí para una gestión ya autorizada, así que las posibilidades son mínimas. Y si nos descubren creo que esa coartada me puede servir. En la casa no vamos a dejar huellas, voy a ir completamente cubierto de manera que reconocerme sea imposible si me graban, sería realmente mucha mala suerte que alguien nos detenga antes de que el chico suba a mi coche. No necesito cómplices, puedo hacerlo todo solo si el chico coopera.

	 

	 - Cooperará –completa Salma.

	 

	 - Necesito tiempo.

	 

	 - Es justo lo que no tenemos –presiona Salma-. Tiene que ser mañana. Li nos recogerá a las doce para ir al aeropuerto.

	 

	 - Necesito una tregua, unas horas para pensar.

	 

	 - Son las cuatro de la mañana. Descansemos un rato. Quedemos a las siete y tomemos entonces una decisión –insiste Falk.

	 

	 - De acuerdo –me levanté y me fui sin volver atrás la mirada, necesitaba esas tres horas, y no tenía en la cabeza otra cosa que el artículo de Je acuse de Emile Zola, lo repetía mentalmente sin parar, Je acuse, Je acuse, como si me acusara a mí misma de no hacer lo correcto.

	 

	 Me duché con agua caliente, necesitaba relajarme y me tomé medio Orfidal, solo necesitaba dormir un poco. Y dormí dos horas, pero profundamente.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 31

	 

	 

	Miércoles, 3 de diciembre de 2014.

	 

	 A las seis y veinte estaba de nuevo paseando por el jardín, casi tenía tomada la decisión de olvidarlo todo y cumplir con la orden dada por Marina cuando un suceso inesperado, totalmente imprevisto, ocurrió. La mujer de Li apareció ante mis ojos, pequeña y arrugada. Su rostro, un pergamino de edades e inviernos duros me miró.

	 

	 - ¿Podría tomarse un té conmigo, por favor?

	 

	 - Claro –caminamos instintivamente hacia el bar.

	 

	 Nos sentamos a la luz del amanecer, junto al gran ventanal, y pedimos té de gingsen, seguimos el ritual.

	 

	 - Quiero que me haga un favor.

	 

	 - Dígame, haré lo que esté en mi mano.

	 

	 - Quiero que me ayude

	 

	 - ¿Cómo puedo hacerlo?

	 

	 - Quiero que saque a mi nieto de China y le lleve a Hong Kong con su padre, mi hijo.

	 

	 - Pero…

	 

	 - Puedo imaginar todo lo que va a decirme. Que no tiene autorización, que esto no es su país ni su problema, pero lo he visto en sus ojos, a usted le importa. Y a mí también. Mi marido es muy viejo para cambiar, demasiado cabezota y acostumbrado a mandar. Pero terminará por comprenderlo y por aceptarlo. Solo necesita un empujón.

	 

	 - Yo…

	 

	 - Por favor, inténtelo.

	 

	 Era el golpe de gracia que me faltaba. Me sentía bien complaciendo a la gente mayor, especialmente a las mujeres mayores, como si necesitara hacer algo por ellas, por todo cuánto habían vivido y sufrido. Por lo que no había podido hacer por mis abuelas ni por mi madre, que tanto habían hecho por mí. No supe ni pude ni quise decirle que no.

	 

	 - De acuerdo –y con esas palabras quedó sellado del todo mi compromiso. Y supe que ya no había vuelta atrás.

	 

	 - Gracias – una amplia sonrisa se dibujó en la cara de la mujer-. Mi intuición me dice que todo saldrá bien. Por supuesto, yo no he estado aquí, ahora mismo estoy en el viejo mercado de Lijiang.

	 

	 - Disculpe, no recuerdo su nombre, para mí los nombres chinos son difíciles de recordar.

	 

	 - Lo comprendo, y el mío aún más. Me llamo Kumiko - Parece japonés.

	 

	 - Sí, pero es de origen chino, significa niña de eterna belleza y ya ve usted en la vieja arrugada en que me he convertido.

	 

	 - Pero la vejez de su cara es como un pergamino lleno de historia, señora Kumiko.

	 

	 - Gracias, es un magnífico piropo.

	 

	 - ¿Cómo ha venido?

	 

	 - Por fortuna, hace mucho tiempo que conduzco mi propio coche.

	 

	 La abuela de Qing, Kumiko, terminó su té en silencio, sin quitar sus ojos de los míos. Se levantó, yo también. Cogió mis manos, les dio la vuelta y las besó en el dorso. Se marchó en silencio. Volví a nuestra habitación y desperté a Salma.

	 

	 - Lo haré –ella estaba aún soñolienta.

	 

	 - ¿Qué?

	 

	 - Lo haré, lo haremos, vamos a sacar a Qing de la casa de su abuelo y llevarle a Hong Kong. Es una locura, sé las consecuencias, pero he tomado la decisión y no tiene vuelta atrás. Acabo de prometerlo a su abuela Kimuko.

	 

	 - ¿Qué?

	 

	 Le expliqué a Salma la conversación con la abuela mientras ella se duchaba y se vestía. Juntas recorrimos de nuevo el jardín de bambús y nos encontramos con Falk en el comedor donde durante dos horas hicimos y repasamos el plan una y otra vez.

	 

	 Ninguno de los tres había dormido más de tres horas, pero la adrenalina estaba a flor de piel.

	 

	 Nikoletta me ha escrito 23 emails desesperados, los he contado para recordárselo algún día en que nos podamos reír de todo esto. También me escribe Giselle, que ya está en Brasil.

	 

	 La limusina de Li nos recogió a Salma y a mí en el hotel. Salimos de Lijiang hacia el aeropuerto a las doce en punto como estaba previsto. Las horas anteriores habían sido frenéticas, pero ahora tocaba mostrar calma y sumisión total. Nuestro vuelo a Hong Kong estaba en hora. En el aeropuerto, la despedida de Li fue tranquila y normal, confiado de su poder no sabía que en ese instante su nieto estaba siendo ¿liberado?, ¿rescatado?, ¿o secuestrado a la Occidental? El día era gris, cuando caminábamos por la pista hasta la escalerilla del avión recibí la confirmación de Falk, la operación había salido bien, habían encontrado oportunamente abierto el ventanal de la habitación de Wang, que no solo no había puesto ninguna pega, sino que había ido con sus liberadores sin dudarlo ni un segundo. Supuse que ya aleccionado por su abuela. Cuando despegamos, el sol se abrió paso entre las nubes y vi las cimas de las montañas del Dragón de Jade, resplandecientes y bellísimas, espectaculares entre el brillo blanco de la nieve.

	 

	 Nuestra llegada a Hong Kong coincidió con la del helicóptero de Qing, con permiso especial para aterrizar en el helipuerto del mismo aeropuerto. Wang Qing aparece solo, sin Falk, por uno de los pasillos de llegada. Los tres respiramos un ambiente de alegría. Como un cuento de Romeo y Julieta que se acerca a final feliz. Le llevamos a casa de sus padres.

	 

	 Nikoletta nos espera en la puerta del magnífico edificio donde viven los Wang, con un sombrero borsalino gris claro y un vestido blanco plateado. Rompe a llorar nada más vernos. Su padre y los padres de él esperan arriba. Subimos el ascensor, y nada más abrirse sus puertas vivimos el momento con alborozo, y hasta el abogado Tam participa con una desproporcionada alegría asistiendo a la recepción. Los esbeltos muchachos se abrazan todo el tiempo, con las manos entrelazadas. Me impresiona la serena alegría de Wang. Parece tomar su aventura, su fuga desde China a Hong Kong, como algo normal, algo que tenía que pasar. Recibo un mensaje de Marina. Me espero lo peor, ¿cómo puede haberse enterado?, pienso. Pero es una falsa alarma. El mensaje dice que se viene a pasar el puente, ¿qué puente? ¡Dios! Ni me acuerdo de que ahora es el puente de la Constitución en España y de que habíamos hablado de que, si podían, vendrían a la exposición de Pedro y a conocer Hong Kong. Uf, eso lo complica todo, se enterará. No podré sostener la mentira, la desobediencia. Después de brindar con champán, Salma y yo nos marchamos en una limusina dorada con Louis Tam. En el trayecto le envié un wechat al decano, ya teníamos a todos nuestros estudiantes, por fin, en casa y a salvo. Salma tomó una habitación en el mismo hotel que los Gogitidze y, cansada, se retiró a descansar. Antes de irme Louis Tam quiso hacer un aparte conmigo:

	 

	 - Quería decirle que tiene usted una actitud emprendedora difícil de encontrar.

	 

	 - ¿Emprendedora?

	 

	 - ¿Qué es lo que ha hecho sino poner en marcha acciones que han desencadenado que las cosas sucedan? Eso para mí es ser emprendedor, lo que también conlleva una gran dosis de creatividad a la hora de enfrentarse a los problemas, sin duda, lo esencial para ser una buena abogada. Querría que considerara la posibilidad de trabajar conmigo en algunos asuntos internacionales que tengo en Europa y América del sur. Su amiga Salma me ha comentado que trabaja para ella y he pensado que tal vez quisiera tener algún cliente más…

	 

	 - Yo no he hecho nada, la verdad es que…

	 

	 - No se quite méritos, por favor.

	 

	 - Bueno, no sé, apenas tengo tiempo, pero le agradezco el ofrecimiento. Yo en realidad dejé el ejercicio de la abogacía hace mucho tiempo, soy policía…y me encanta serlo. Lo de Salma es solo una excepción.

	 

	 - Es un desperdicio que sea policía. Eso es lo que quiero decirle. Por favor, no diga nada más ahora, simplemente piénselo, tómese el tiempo que quiera. Podría ganar mucho dinero.

	 

	 Me despedí de él y me sumergí en la tarde primaveral del otoño de Hong Kong. Me apetecía caminar. Las calles del centro, llenas de gente, estaban impregnadas de los intensos olores de la ciudad, olores a incienso, caramelo tostado, a verduras guisadas y carne asada, y, cómo no, a té de jazmín. Instintivamente había sentido que Hong Kong era una ciudad vigilada, y ahora lo sabía con certeza. Una ciudad vigilada por el gran ojo del gobierno chino, que todo lo ve, aunque no lo parece, y aunque algunos detalles se le escapen. Me pregunté si el señor Li, o algún otro señor Li, habría mandado vigilar mis pasos de nuevo. Si alguien se habría enterado de lo que habíamos hecho. Si tendría consecuencias o si habíamos escapado. Experimenté un ligero miedo, una sensación de alerta en la columna vertebral. Cogí un taxi y permanecí en silencio todo el camino. En realidad, lo que más temía era la reacción de Marina.

	 

	 A las cuatro de la tarde pude por fin descansar en mi cama del hotel Jen. Pedro continuaba trabajando en la galería, le dije por teléfono que necesitaba dormir una larga siesta y que luego iría a verle. Dormí, nadé un buen rato, me lavé la cabeza, me peiné con la plancha y me puse lo más guapa que pude.

	 

	 Eran las siete cuando recibí un mensaje de Falk. Quedamos en el restaurante malasio de mi hotel. Me contó con precisión cómo había sido la operación. Recorrió la distancia desde el hotel Banyan Tree hasta la casa de Li, la inspeccionó con cautela por todas sus fachadas, las grietas entre las piedras que podrían servir de apoyo, analizó la seguridad, los cerrojos de las ventanas, tomó medidas, hizo un listado de materiales que podría a necesitar. La mañana era oscura y no había seguridad por fuera de casa de Li, con un inhibidor de señales desvió la imagen de la única cámara que le podía afectar. Volvió al helipuerto que utiliza habitualmente la empresa tapadera para la que trabaja, y que está relativamente cerca, en un lateral del lago. Preparó los materiales necesarios y esperó allí hasta que vio como Li abandonaba la casa y regresó.

	 

	 Sacó a Wang Qing por la ventana de su habitación, que le esperaba ya abierta, supuse que con ayuda de su abuela Kimuko. Sin ninguna dificultad lo llevó hasta el helicóptero y de ahí a Hong Kong, volando bajo, para no ser detectado por ningún satélite.

	 

	 - Cruzamos la frontera sin problemas y el resto de la historia ya la sabes.

	 

	 - Muchas gracias, nunca olvidaré tu ayuda –le dije y le cogí las manos entre las mías.

	 

	 - Espero que volvamos a vernos pronto.

	 

	 - Me encantaría que te quedaras por aquí unos días y pudieras conocer a mi marido.

	 

	 - Imposible, tengo que marcharme ahora mismo.

	 

	 Nos despedimos en la calle mientras él tomaba un taxi, tenía que volver a Lijiang en el helicóptero para no despertar sospechas. Llegué a la Wellintong Gallery sobre las ocho de la tarde, Wyndham Street estaba relativamente tranquila. Al entrar en la gran sala blanca me sorprendió encontrar el montaje de la exposición más adelantado de lo previsible. Aun así, desordenadas hileras de cajas y objetos de todo tipo esperaban aún un destino. Pedro estaba en una mesa al fondo con muchos artículos de pequeño tamaño, grises y negros, brillantes, que, me pareció, intentaba ordenar. - ¿Qué es eso? –pregunté al tiempo que le besaba la mejilla.

	 

	 - Hola, estás guapísima.

	 

	 Me tomó por la cintura y me hizo girar como si estuviéramos en un salón de baile. Su sonrisa se reflejaba en el fondo de sus ojos. Acepté feliz este súbito cambio de escenario vital. Pedro volvió a ser el centro de mi mundo y la exposición inminente una elástica caja de sorpresas. Saqué cientos de fotografías del making of con mi iPhone y las envié a chats de mi familia y mis mejores amigos por wasap. Cuánto había echado de menos en China estar en contacto con todos ellos. También colgué alguna en Instagram con la cautela de una primeriza en esa red.

	 

	 La vida nueva en lugares áridos que Pedro intentaba crear se mostraba en las pequeñas esculturas negras que estaban sobre la mesa. El artista chino que trabaja en colaboración con él, Chen Xiaolong, apareció, con su misteriosa autoridad, portando unas tazas de té desde algún lugar de la trastienda de la galería y en su inglés, de marcado acento chino, me explicó cómo el arte se convertía en energía.

	 

	 Sobre las diez de la noche, tras dejar la inacabada exposición por hoy, nos encaminamos por Queen’s Road West hacia la Second street, en unos minutos llegamos a la roja y estrecha puerta de la Ping Pong gintonery, donde cenamos con el artista Chen. Una vez más, la barra llena de luz, y las brillantes botellas de cristales de mil colores con ginebras de todo el planeta, sus letras de neón rojas con caracteres chinos, el alto techo donde algún día existió un club de Ping Pong, el estilo nórdico de la decoración, el chef español y el jamón serrano mezclado con exóticos platos fríos occidentales, dieron como resultado una ocasión exquisita y excepcional para disfrutar de los placeres delicados de la vida. Fue una comida muy entretenida. Esa noche, Pedro mostraba su perfil de buen conversador. Pocas veces lo he visto tan brillante en inglés.

	 

	 - Tu más que trabajar y terminar una obra es como si vivieras el proceso, me da la impresión –le dice Chen, siempre reflexivo y observador.

	 

	 - Creo que sí. Efectivamente es un proceso. El arte es un espacio en el que puedes decir: voy despacio. Siento, entiendo, me veo a mí mismo en el contexto. No sé dónde me va a llevar esta obra, ni dónde la voy a llevar yo, pero es un proceso, es el camino. Nuestra sociedad tiene que confiar más en la idea del proceso.

	 

	 - No solo en la idea del proceso, creo yo, y si no mira a los catalanes y la que se está liando. Creo que es más interesante completar el proceso con la idea de los planes. De pensar: ¿a dónde voy?, ¿a dónde quiero llegar con mis posibilidades, en mi época? –señalo yo-. Planificar es fundamental –pienso recordando la noche sin dormir en Lijiang, dando vueltas a aquel análisis DAFO con Falk y Salma.

	 

	 - En la ciencia ocurre igual –Chen cruzó sus piernas y mientras hizo tintinear su vaso de whisky escocés-. Es un proceso y un lugar al que se quiere llegar. No hay un solo momento eureka. Se trata de algo más, de crear los pilares para adaptarse a lo que viene, poco a poco. Sabiendo que nunca se acaba. La ciencia es probablemente la obra de arte más importante, porque la ciencia, en su frontera, es el arte de la imaginación científica.

	 

	 - Es verdad, me encanta esa comparación –dijo Pedro.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 32

	 

	 

	Jueves, 4 de diciembre de 2014.

	 

	 Salma está conmigo en la galería mientras habla con Li, le miente, le dice que no sabe dónde está su nieto, pero que debe dejarlo estar y no tomar represalias contra él. Li quiere saber quién ha ayudado a escapar a su nieto. Salma tapa su móvil con la mano y me dice al oído:

	 

	 - Quiere hablar con nosotras.

	 

	 - Dile que venga, arreglemos esto de una vez.

	 

	 - ¿Cómo? –seguimos hablando en susurros.

	 

	 - Pensemos juntas Salma. Tu puedes poner en peligro su reputación, él es un tipo inteligente, le conviene entenderlo pronto. Se lo tiene que tragar. Y ya que hemos llegado hasta aquí… intentemos dejar el caso resuelto del todo. Le tengo menos miedo a Li que a Marina que está en camino hacia aquí.

	 

	 - ¿En serio?, ¿se ha enterado?

	 

	 - No, luego te cuento, termina la conversación.

	 

	 - Ok. Quedaré con él por aquí cerca.

	 

	 Salma se aleja, continúa la conversación con Li y queda con él en una hora en el bar Stockton que por lo visto está cerca. Salma y yo vamos hacia el bar con tiempo, no sé por qué me parece importante llegar antes que él. Conocer el escenario en el que la discusión va a tener lugar.

	 

	 El Stockton está escondido en un callejón oscuro de Wyndham Street, con una entrada misteriosa. Una vez que entras, el lugar rezuma glamour del viejo mundo, con tenue iluminación, confortables sillones de cuero vintage, antigüedades intrigantes y esquinas privadas con luz tenue. Parece que te estás adentrando en el pasado, en un ambiente británico, exclusivo y secreto. Es el lugar perfecto para una reunión con Li. Conecto en mi bolso el inhibidor de GPS. No quiero que nadie grabe la conversación.

	 

	 Li llega, se le nota tenso. Nos ve, camina hacia nosotros y no nos besa, solo nos saluda con la mano y con una inclinación del cuerpo. La reunión no va a resultar fácil, pienso. Para él debe ser un auténtico terremoto vital.

	 

	 - Quiero saber quién ha ayudado a huir a mi nieto – obviamente, sabemos que él sospechaba lo que había pasado, disponía de todo un departamento si quería, pero no podía usarlo de manera oficial porque nada de lo que había hecho salía de su ámbito de acción familiar.

	 

	 - ¿Qué más da eso ahora?

	 

	 - Le mataré.

	 

	 - Matar a los del otro bando por una discrepancia familiar no creo que sea una buena medida –digo.

	 

	 - Li, solo necesitas tiempo –dice Salma- para darte cuenta de que lo que ha ocurrido no tiene tanta importancia.

	 

	 - ¿Tú qué sabes en realidad?

	 

	 - Sé que lo superarás. Y sé qué le perdonarás, y es mejor que te convenzas de que cuanto antes, mejor.

	 

	 - No quiero que mi nieto cometa los mismos errores de mi hijo…

	 

	 - Tu hijo vive bastante feliz aquí, tiene sus negocios, le va bien, solo tiene un problema.

	 

	 - ¿Cuál?

	 

	 - Echa de menos a su padre.

	 

	 - Tonterías.

	 

	 - Lo que el mundo necesita es que nos escuchemos más los que pensamos distinto, y no que sigamos dándonos la espalda por chorradas.

	 

	 - ¿Y por qué tendría que hacerles caso yo a ustedes?

	 

	 - Li, tú eres como yo, malo, cruel, cuando hace falta porque has tenido que sobrevivir en tu propio partido a muchas cosas que no quieres recordar ¿no es cierto? Te has saltado la ley cada vez que no te ha quedado más remedio que hacerlo, para sobrevivir.

	 

	 - Sí, pero ¿a qué viene eso?

	 

	 - Li, si no lo aceptas, yo diré que soy tu amante, y tu reputación caerá como un suflé que se derrite. Si lo aceptas y te lo tragas y comienzas a ser un abuelo normal, entonces yo desapareceré como siempre hago y tu reputación quedará intacta. Es muy fácil, ¿no crees?

	 

	 - Salma, siempre has sido muy insolente, y eso es lo que me gusta de ti, y poder dominarte en la cama. Pero esto es soborno –la tensión parecía ir en aumento.

	 

	 - Llámalo como quieras.

	 

	 - Eso ha sido un acto contra el Estado chino que podría tener consecuencias diplomáticas internacionales, va más allá de lo que yo o tú podamos…

	 

	 - No es así, señor Li, disculpe que le interrumpa, usted no ha hecho nada oficialmente, no hay expediente de detención, se llevó a su nieto por la fuerza, pero no por la fuerza del Estado, sino por la fuerza personal, por sus contactos, mal utilizados desde el punto de vista del socialismo con características chinas que propugna el PCCh. Detuvo a la chica equivocada, además. O sea, usted ha utilizado los medios públicos que tiene a su alcance para un asunto personal. Lo hemos consultado con abogados chinos y con nuestros propios países, España y Brasil. A usted no le conviene para nada que esto que ha ocurrido salga a la luz.

	 

	 - ¿Y qué es lo que propone?

	 

	 - Que asuma la realidad, no que pierda años valiosos hasta llegar a aceptarla. Usted es ya mayor, ¿va a pasarse enfadado con su familia los años en que podría disfrutar de ellos? No sea idiota.

	 

	 Li se levantó, no estaba dispuesto –supongo- a esperar por ningún camarero, pidió un whisky doble en la barra de destellos dorados y volvió. La tensión se alivió.

	 

	 - No sabría cómo hacerlo, hace años que no me hablo con mi hijo –dijo con frialdad y desdén.

	 

	 - Si usted quiere le ayudaremos. Venga mañana a la inauguración de la exposición de mi marido, aquí al lado.

	 

	 - Vamos, Li, no seas cabezota, cuántas veces hemos hablado tú y yo de cómo nos gustaría a veces tener otras vidas –Salma seguía intentando ablandar a su amante chino.

	 

	 - Venga ahora, eche un vistazo, estamos en medio del montaje, vea si se siente cómodo o no y decida entonces.

	 

	 - Quiero saber qué ocurrió en Lijiang.

	 

	 Me acerqué a Li, a su oído y le susurré:

	 

	 - Solo puedo decirle algo que no reconoceré en voz alta jamás, que lo que sucedió estaba perfectamente calculado. Meticulosamente. Y que si quiere algún responsable al que echarle la culpa mentalmente esa soy yo –digo mientras sostengo impávida la cercanía de Li y su mirada periférica que aún de lado es penetrante-. Tan calculado que la operación no ha existido ni ha dejado huella detectable alguna, en ningún lado. Le recomiendo que la olvide. Simplemente su nieto se ha fugado con su novia.

	 

	 Me retiré de su lado y le miré de frente, su mirada seguía siendo penetrante. No estaba acostumbrado a perder, ni a ceder.

	 

	 - De acuerdo –apuró su whisky y nosotros nuestros vinos y nos levantamos para ir de nuevo a la Wellintong-, pero antes quiero quedarme a solas con Salma.

	 

	 - Muy bien –Salma volvió a sentarse junto a él. Les dejé solos en los sillones del Stockton.

	 

	 Aproximadamente una hora después, Li viene a la galería con Salma, saluda a Pedro, da una vuelta y nos dice que nos llamará. Se va. Salma no dice nada. Solo un gesto de silencio con el dedo sobre sus labios. Hay demasiada gente alrededor. Salma y yo nos dedicamos a ayudar a Pedro con la comunicación. Somos buenas organizando y al final de la mañana tenemos ya un grueso expediente con artículos de prensa y reportajes ya publicados en internet sobre la exposición y unas cuantas promesas de que otros medios lo publicarán también. Almorzamos hamburguesas de Mc Donald en la misma galería, entre cajas de montaje y pruebas de luces. Una periodista china, amiga de Alfred Tsang, nos ayuda con la traducción al chino. Salma tiene un amigo en el New York Times, por mi parte llamo a Tom que sé que conoce a un reportero de la sección de cultura de The Guardian. Quiero que la exposición tenga repercusión internacional, y no solo en Asia. Las fotos de la exposición son espectaculares, aunque aún no está terminada, un amigo fotógrafo del galerista ha hecho unas instantáneas fabulosas que enviamos a todos los periodistas y revistas de arte y cultura junto a una nota de prensa. Pasamos la tarde transfiriendo datos por internet a todo el planeta. Pedro y el artista chino corretean de aquí para allá resolviendo problemas y detalles expositivos.

	 

	 Ojeo las noticias en internet y en la edición del día del South China Morning Post leo que los líderes estudiantiles de Hong Kong decidirán en los próximos días si abandonar los sitios de protesta que han ocupado durante más de dos meses, después de violentos enfrentamientos, pero lo cierto es que ya han comenzado a abandonarlos lenta e inexorablemente.

	 

	 El anuncio de los estudiantes se produce después de que los tres líderes del grupo de protesta Occupy Central se entregaran a la policía ayer miércoles en un acto simbólico para sacar a los manifestantes de las calles, tras los violentos enfrentamientos con la policía fuera de la sede del Gobierno el fin de semana pasado, con decenas de heridos, que incrementó la presión pública para que los manifestantes abandonen las protestas.

	 

	 Wang Qing y Nikoletta vienen por la tarde a la Galería a ayudarnos. Continúan con el aire de felicidad y excitación de su reencuentro. Van vestidos como los chicos más modernos de las calles de Hong Kong. Le cuento a Qing que hemos hablado con su abuelo, que puede que la cosa esté en vías de solución, pero mejor que tenga cuidado, que es posible que le vigilen aún. Me dice que es consciente.

	 

	 Salma y yo salimos a la calle a fumar. Era un típico día de otoño en Hong Kong, cálido y pegajoso. Permanecemos mucho tiempo apoyadas en la pared de la galería, soltando humo.

	 

	 - ¿Qué te dijo Li?

	 

	 - Uf, está terriblemente enfadado. Te odia

	 

	 - ¿Y a ti no?

	 

	 331

	 

	Dulce Xerach

	 

	 - Le he mentido, le he asegurado que yo no sabía nada de nada. Me gusta demasiado su cuerpo para no intentar conservarlo un tiempo más.

	 

	 - Eres increíble.

	 

	 - Dirás que soy muy débil –sonrió mientras miraba el humo de su cigarrillo.

	 

	 - ¿Cuándo te vas? –pregunto mientras ella aspira una larga calada de su cigarrillo y expulsa el humo formando pequeños aros grises que se esfuman en la brisa tórrida y húmeda de Hong Kong.

	 

	 - Me quedo a la inauguración y luego no sé -no me lo dice, pero deduzco que ha quedado con Li.

	 

	 - ¿Irás a Sao Paulo en Navidad?

	 

	 - Claro. Allí nos veremos otra vez seguro, cómo lo echo de menos.

	 

	 - Y yo. Es mi paraíso particular.

	 

	 - ¿Más que Tenerife?

	 

	 - Es diferente. Mis recuerdos están llenos de imágenes felices en Sao Paulo. Especialmente de Navidades pasadas allí, de pequeña.

	 

	 - Primero pasaré a ver a mi madre por Dubái –dice Salma. - Nunca hablas de ella.

	 

	 - Siempre hemos vivido independientes, pero ahora está enferma y quiere que vuelva. La visito cuando puedo y ya está –sé que no le gusta mucho hablar de su familia.

	 

	 - ¿Te gusta la exposición? –apoyé el codo de mi brazo derecho, con el que sujetaba el cigarrillo, en la palma de la mano izquierda.

	 

	 - Me encanta. Pedro es un tipo duro. Un artista de los de verdad -de su cigarrillo no quedaba ya más que la colilla, que apagó en un peldaño y guardó en su mano para tirarlo a la papelera más tarde. Salma me dedicó una alegre sonrisa y las comisuras de sus grandes ojos negros se llenaron de pequeñísimas arrugas.

	 

	 - Los periódicos dicen que los estudiantes van a dejar las calles pronto.

	 

	 - Ya las están dejando, según Li – su ceño era ahora de preocupación.

	 

	 Flotaba en el aire de la calle Wyndham un leve aroma a flores marchitas mezclado con olor a cerveza. El sol brillaba sobre los cristales de los edificios cercanos y la humedad del aire parecía aumentar a cada instante. Decidimos refugiarnos en el suave aire acondicionado del interior de la galería.

	 

	 Unas horas después, cuando la noche trajo, por fin, un aire más fresco a la ciudad, dejamos el trabajo y cada uno se retiró a sus casas. Pedro y yo, reacios al aburrimiento y a quedarnos quietos, decidimos darnos un masaje en un sitio cerca de nuestro hotel, pero antes, durante unos minutos, nos acercamos caminando hasta el mar. Permanecimos en la húmeda oscuridad respirando el aire salado del puerto de Hong Kong. Las grúas de Kowloon se intuyen, a lo lejos, como grandes bestias industriales iluminadas tenuemente. La luna creciente flota entre la niebla. Luego, con más calma en el corazón, nos encaminamos hacia las masajistas, que nos envolvieron entre melodías para violín y piano de Edward Elgar mientras nos dejábamos arrastrar por los aromas a limón y lima de los aceites con que nos acariciaban la espalda y piernas y brazos, despertando placenteramente todos los sentidos dormidos de mi piel.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 33

	 

	 

	Viernes, 5 de diciembre de 2014.

	 

	 Subo a nadar al despertar. Es un hermoso día de sol. La ciudad parece recuperar sus hábitos y ritmo normales mientras cesan las protestas estudiantiles. Nado hasta la extenuación, me hace falta, me libera el pensamiento.

	 

	 En el mundo del arte y de las exposiciones todo se culmina en el último instante. Cada vez que se organiza una exposición se llega a duras penas al momento de la inauguración con todo preparado. Sin embargo, como por arte de magia, todo sale milagrosamente bien, aunque un segundo antes parezca imposible. Lo mismo sucedió con la exposición de Pedro, cuando una hora antes de la inauguración fui a ducharme al hotel y el agua fría empezó a correr por mi piel, pensé que no estaría lista a tiempo, pero lo estuvo.

	 

	 La fiesta de inauguración tuvo dos momentos estelares. Por la mañana, mientras los estudiantes continúan tristemente retirándose de las calles, una preview llena de bolsillos llenos que compran todo lo vendible de esta muestra de arte, en la que las oportunidades aparecen como por arte de magia y Pedro recibe ofertas muy interesantes. Louis Tan, que también ha venido con su esposa, que es coleccionista de arte, nos comunica que mañana cerrarán el caso y devolverán el pasaporte a Niky. Por otro lado, también está en la preview toda la prensa local. Hasta algún periódico chino ha enviado fotógrafo para cubrir el acontecimiento del otoño, como se le denomina en el mundillo del arte, pues la colaboración entre artista chino y artista occidental aún no es tan común como uno podría pensar.

	 

	 Es una atmosfera distinta de la que yo conozco del ambiente cultural europeo y español, aquí está el mundo de los negocios en pleno. Hong Kong se preocupa así por ligar negocios y cultura. En la entrada, el galerista saluda, con inclinaciones orientales a unos y besos en las mejillas a otros, a los invitados, que intercambian frases de cortesía entre sí. Realmente no suelen gustarme este tipo de actos con conversaciones frívolas y pocas ocasiones reales para contemplar el arte y porque odio la zalamería demasiado efusiva, pero aquí, en Hong Kong, puedo observarlo todo con cierta distancia y disfruto curioseando entre tanta peculiar fauna. A las cuatro de la tarde, agotados, pudimos pasar por el hotel para ducharnos y descansar. Pedro está muy feliz con el resultado, tanto económico como artístico, y se queda dormido desde que roza las sábanas. Le observo dormir y pienso que nunca me aburriré de él, es demasiado complejo y especial para que pueda aburrirme. A las seis estamos de nuevo camino de la galería, hacia el segundo momento estelar del día que iba a tener lugar esa misma noche.

	 

	 Se celebra una gran fiesta en la galería. En el altillo y la pqueña terraza. Un despliegue de buen gusto por parte de Weijen Chui. Al llegar, casi sin aliento, a la hora convenida, la luz del último sol aún llamea sobre la gran cristalera de entrada a la galería. Cientos de velas iluminan los blancos manteles, que parecen volar con la suave brisa, en las pequeñas mesas redondas colocadas en la terraza, frente a la calle a rebosar de gente ansiosa de demostrarnos su amistad, en esta ciudad tan experta en divertirse y en olvidar por la noche las preocupaciones del día.

	 

	 Las cortinas de la entrada se corren de golpe y podemos entrar en la vasta y magnífica sala de la exposición donde se siente en el aire la curiosidad latente de los invitados ataviados con maravillosos vestidos de noche. Weijen Chui con su smoking blanco parece, más que un galerista, un poderoso banquero en una lujosa fiesta, rodeado de sus invitados. Salma aparece desafiante junto a Li, sin tocarse, pero rozándose hombro con hombro, con un vestido blanco brillante que destaca su piel morena y hace el esplendor de su pelo negro aún más deslumbrante de lo que ya es. Me habló con voz ronca, pensé que había estado bebiendo.

	 

	 - Estoy agotada.

	 

	 - ¿De qué?

	 

	 - De qué va a ser, imagínate.

	 

	 Me resulta imposible imaginarme a Li haciendo el amor con ella. Siento que me pongo pálida. Salma ha cerrados los ojos y ahora una mano descansa en mi hombro mientras se coloca bien las tiras de sus zapatos de tacón dorados. Al lado de su resplandor, mi vestido de brillante seda gris plata me resulta anodino, solo compensado por mis tacones rojos de Prada. Li, que se había alejado hacia el bar, se une a nosotras con tres copas de champán. Brindamos y acercándose a mí, dijo:

	 

	 - Lo que no puede decirse debe quedar confinado al silencio, dice un antiguo proverbio chino –mientras acerca su copa a la mía y el tintineo de los cristales sella nuestra alianza de silencio.

	 

	 - Se lo que no puede decirse, señor Li, y usted también. Ambos lo entendemos.

	 

	 - Pues eso, lo que no puede decirse, no se dirá jamás. - ¿Quiere decir que todo queda resuelto?

	 

	 - Si, querida, no del todo satisfactoriamente para mí, pero lo suficiente para haber comprendido qué quiso decirme ayer en el Stockton y después de haber podido conversar con su jefa –dijo mientras alzaba la mano para saludar a dos señores hacia los que se dirigió y con los que entabló una conversación de lo más animada.

	 

	 ¿Con mi jefa? Me quedé con la boca abierta. En ese momento no pude prestar atención a nada más, porque llegó Marina y me envolvió, con su capa de colores brillantes.

	 

	 - Ya hablaremos tú y yo mañana seriamente, hoy no quiero estropearte el día ni que me lo estropees tú a mí.

	 

	 - Yo…

	 

	 - Calla, no digas nada. Disfruta que ya tendrás mañana lo que te mereces.

	 

	 - Pero…

	 

	 No sé cómo lo hace, pero cambia su conversación, emocionada por las sensaciones que le inspira la atmósfera festiva de la exposición. Y por las sensaciones que le hace vivir Hong Kong. El aura oriental, la mezcla de razas, el lujo, la fascinan. Me resulta difícil describir la extrañeza que siento con la presencia de Marina en Hong Kong y la amenaza de la bronca aplazada. Estudio su semblante, atentamente, de refilón, mientras le presento a unos y otros, y descubro en ella una cierta timidez que nunca había visto hasta ahora. Su marido también se ha enfrascado a hablar con alguien a quien yo no había visto en la vida. Así que nosotras iniciamos otra conversación totalmente distinta, despojadas de nuestros uniformes y convenciones de la Policía Nacional.

	 

	 - Pedro está radiante, María, tienes que estar orgullosísima de él.

	 

	 - Sí, está muy feliz. Esta mañana fueron muy bien las ventas. Creo que lo ha vendido todo.

	 

	 - ¿Sí?, ¿eso qué supone?

	 

	 - Si le digo la verdad le miento, ni idea, pero según él ha vendido más hoy que en todo el año en Europa.

	 

	 - Acabo de oírle hablar maravillosamente bien sobre su obra, en su mejor inglés, ¿verdad? Ha mejorado mucho- comentó Marina siempre curiosa y observadora.

	 

	 - Sí, sobre todo últimamente, siempre trabaja fuera y tiene que hablar en inglés casi todo el tiempo, eso mejora, la pena es que luego se le olvida. De todas formas, su taller es cada vez más internacional. La mitad de los correos electrónicos que recibe son en ese idioma.

	 

	 - Igualito que nosotros y nuestra policía, tan internacionales todos, menos tú –dijo Marina sarcástica, endureciendo la mirada un instante, mientras pillaba al vuelo otras dos copas de Moët&Chandon- toma, el champán este está buenísimo y te conviene olvidar.

	 

	 - Y sorprendentemente frío –dije yo por decir algo.

	 

	 A partir de ese momento, comenzaron a salir unas camareras vestidas de azul oscuro que portaban bandejas de bambú con pequeñas raciones fritas y horneadas de dim sum que, cómo simboliza la tradición, te llegaban al corazón de exquisitos que eran. Luego se sucedieron bandejas de pequeños pastelitos de cerdo a la barbacoa, gambas en gabardina y minúsculos y deliciosos rollitos de primavera.

	 

	 Todoello acompañadopormásy máscopasde Moët&Chandon. Lo último que recuerdo es que vi llegar a Nikoletta, sola, con un vestido corto de color rojo fuego y con el cabello peinado en dos coletas altas azules, cual dibujo animado japonés. Desde este instante, justo cuando Pedro volvió a hablar y todos aplaudieron lo que dijo, no recuerdo nada más de la noche. Demasiado champán.

	 

	 Había tanta gente que no vi a Xiao Li hasta casi el final, vestía informal, pero con cuidados detalles, vaqueros y una camiseta dorada, botas verdes hasta la rodilla y uñas del mismo precioso y sofisticado color esmeralda que ya le había visto en la cena en la que nos habíamos conocido. Le di las gracias por todo. Me prometió ir a visitarnos a Tenerife algún día.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 34

	 

	 

	Sábado, 6 de diciembre de 2014.

	 

	 Anoche no sé ni cómo llegamos al hotel. Acabo de tomarme un ibuprofeno a ver si disminuye algo mi resaca. Subimos a desayunar a la planta 28 y ya están allí el doctor Vergara y Marina. El sol entra por las ventanas y me hace un daño terrible a mi vista resacosa. Me pongo las gafas de sol. Me quedo de pie junto al muro de cristal. Es muy temprano. Miro el mar. Percibo a lo lejos el movimiento de las olas. Desearía estar flotando, navegando en el mar, rodeada de largas y apacibles olas azules y verdes.

	 

	 - ¿Has visto, María? Pedro aparece como noticia en todas las páginas de cultura de los periódicos más importantes de Hong Kong. Pedro Pataki por allí, Pedro Pataki por aquí –Marina está de lo más despierta y vital, yo no puedo con mi alma. - Uf, primero necesito café antes de leer nada.

	 

	 - Yo te lo leo –mi jefa tiene demasiada energía por las mañanas- mira este, en el South China Morning Post le hacen una entrevista –y se dispuso a leerla.

	 

	 Con su voz ronca y clara, mientras los demás tomábamos café y tostadas Marina leyó: “Desde que fundó su estudio en 1995, Pedro Pataki ha seducido a numerosas audiencias alrededor del mundo con un trabajo importante y extenso que abarca pintura, fotografía, investigación e instalación. El artista español ha producido numerosos proyectos de gran envergadura que se han expuesto tanto en espacios públicos como en instituciones museísticas. Sus obras se concentran en la percepción, el movimiento y el comportamiento de la naturaleza.

	 

	 Sus proyectos urbanos buscan siempre un diálogo participativo con los ciudadanos y transeúntes, y ofrecen a la audiencia una forma de involucrarse en los procesos creativos fuera de las instituciones, aunque en este caso llega a Hong Kong de la mano de la famosa galería Wellintong, y es en el interior de esta galería donde hemos visto que sus propuestas cambian la forma en la que el público experimenta el arte y la arquitectura del espacio. En este caso colabora con el artista chino Chen Xiaolong.

	 

	 Su interés por temas sociales y medioambientales ha fundamentado su trabajo durante décadas. South China Morning Post habló con Pataki sobre su preferencia actual por las formas expresivas y sobre su pensamiento artístico, que desafía la manera como las personas perciben la cultura, la comunidad y el cambio climático.

	 

	 - Usted trabaja rodeado de un gran equipo, en su taller: ¿cómo es el proceso creativo? ¿Siempre parten de usted las ideas?

	 

	 - Nunca hay una sola idea. Es más bien un proceso, que acaba dando su fruto. Es una evolución, lo que hacemos en mi equipo, ese algo que creemos que debería hacerse, en cualquier materia, planificar y luego hacer realidad esos planes a través de un proceso de aprendizaje.

	 

	 - ¿Qué busca con sus obras?

	 

	 - Bueno, mi mayor recompensa es el trabajo mismo. Me gustaría ayudar a desentrañar la relación del arte con el mundo. Estoy obsesionado con lo que nuestras acciones pueden hacerle al planeta. Vamos de una crisis a otra, hemos perdido la fe en la economía, en la política. Creo que la confianza en lo que somos capaces los seres humanos de hacer bien se puede restablecer con la cultura, que no es egoísta ni busca recompensa económica, o al menos no debería. Con mis obras simplemente quiero ayudar.

	 

	 - ¿Qué opina de la crisis en Europa actualmente? –Marina levanta su mirada del periódico: como siempre a los occidentales les preguntan por Europa entera, como si supiéramos qué contestar a eso-, y continúa leyendo.

	 

	 - Ay, Europa, Europa. El gran peligro es la desconexión de la gente. En los museos todavía se puede discutir y no estar de acuerdo, pero eso es algo imposible en el ámbito político o económico porque la gente está demasiado exaltada y parece que esto va a más, nos estamos separando, imperceptiblemente, pero cada vez más. Europa es una idea fantástica que hemos vuelto entre todos muy aburrida. Todo es corrección política y nada más. Para mí, en Europa, la cultura y el arte, que son los únicos conceptos que pueden unirnos en nuestra singularidad y pluralidad, nuestra diversidad cultural, esa narrativa que hemos ido construyendo entre todos a lo largo de los siglos es la clave. Respetarnos siendo diferentes.

	 

	 - ¿Qué le da más miedo de la situación de crisis en que vive actualmente Europa?

	 

	 - Me da miedo que nos dejemos personas fuera del sistema, que no seamos inclusivos. Me dan miedo los radicalismos y los nacionalismos mal entendidos. Y me dan miedo los separatistas, los euroexcépticos”.

	 

	 Marina terminó y se quedó pensativa. Su mirada se perdió por la ventana, donde la bahía de Hong Kong centelleaba llena de barcos y actividad.

	 

	 - Mira tú a nuestro Pedro, no sabía yo que tenía una mentalidad tan política.

	 

	 - Todo se pega –Pedro le contestó sonriendo, con cara de modestia, pero estaba encantado con la crítica y con lo que habían publicado todos los periódicos.

	 

	 - Estará en internet publicada también, ¿verdad? –pregunto- Quiero enviársela a Adán y a mi padre, y a algunos otros amigos que tenemos repartidos por el mundo.

	 

	 - Claro, seguro que Weijen me envía un resumen de todo en breve, si es que no lo tenemos ya en la bandeja de correos.

	 

	 - Luego lo miraré, parece que se me va quitando el dolor de cabeza, ¿alguien se molestaría si me tomo una cerveza? Me lo pide el cuerpo.

	 

	 - Es lo mejor para una resaca –dice el doctor Vergara.

	 

	 - Si me autoriza el médico de la expedición, voy a intentar que me traigan una.

	 

	 Me peleo durante un rato con uno de los camareros que no entiende que le pida una cerveza tan temprano, pero al final consigo que me traiga una deliciosa y helada Tsingtao. En el comedor se escucha a muy bajo volumen una música interpretada con violonchelo.

	 

	 - Este mediodía estamos todos invitados a un cóctel que hace la asociación de artistas visuales de Hong Kong.

	 

	 - ¿Nosotros también? –pregunta Marina con cara de estar encantada.

	 

	 - Sí, claro, les he dicho que éramos un grupo indisoluble. - ¿A qué hora?

	 

	 - No te preocupes, no es hasta la una, tendrás tiempo de recuperarte, mi vida –Pedro me acaricia la mejilla con el dorso de su mano.

	 

	 - ¿Y el resto del día qué podemos hacer?

	 

	 - Oh, -digo- yo tengo que hacer compras de Navidad, no voy a tener otro momento para comprar los regalos.

	 

	 - Creo que hoy no podremos ir de compras, María –Pedro me sorprende- es que luego quedé con un empresario que quiere instalar un hotel W en Madrid y quiere verme. Quiero que me acompañes, tú eres mi abogada.

	 

	 - ¿Y eso cuándo será?

	 

	 - Pues aún no lo sé, hemos quedado en que le llamo después del cóctel. Y lo peor es que por la noche estamos invitados a casa de Wang Qing, ¿recuerdas?

	 

	 - Oh, Dios mío, es cierto –la cerveza no me ha hecho efecto suficiente.

	 

	 - Marina, ustedes también están invitados –Pedro comenta que el padre de Wang Qing había insistido durante la inauguración en que le dijera cuantos amigos iban a acompañarle. Después de desayunar, hice un aparte con Marina. Me dijo que aún no quería hablar conmigo, que yo no estaba en condiciones de escuchar lo que tenía que decirme. Cuando bajaba en el ascensor me pregunté cómo era posible que ella pospusiera un cabreo como el que debía tener, yo no podría hacer lo mismo. Mientras Pedro se duchaba y tras un intento fallido de tirarme a nadar en la piscina que no pasó de diez minutos, logré dormir una siesta reparadora que acabó con mi resaca de una manera casi milagrosa (“Juventud, divino tesoro”, había dicho Marina). Así que pude disfrutar tanto del cóctel con los artistas como con la posterior reunión con el señor Chotiral, quien encargó a Pedro los interiores de un inmenso hall del hotel W que se planea abrir próximamente en Madrid. Como abogada, me resultó fácil cerrar y escribir el contrato entre dos personas tan habituadas al respeto de los derechos de autor.

	 

	 Por suerte, la negociación fue rápida y fructífera, y pudimos descansar otro ratito en el hotel antes de salir para la casa de los padres de Wang Qing. Aún no me aclaro con los apellidos chinos, ¿debo llamarlos señores Li, señores Wang o señores Qing? Sin duda tengo mucho que aprender de Asia. Decido preguntarle a Nikoletta en cuanto la vea.

	 

	 Marina, su marido, Pedro y yo salimos del hotel en un coche que el padre de Wang ha enviado a buscarnos, un Lexus negro cuyo interior huele al mejor y más joven cuero. Subimos hasta las colinas de Hong Kong, y encaramado en uno de los barrios más exclusivos de la ciudad, llegamos al barrio llamado The Peak, donde los padres de Wang tienen su nueva casa, disfrutamos de la imponente vista del famoso puerto Victoria y el brillante horizonte de la ciudad.

	 

	 - Parece un diseño de Frank Gehry -comenta Pedro cuando nos apeamos del coche.

	 

	 - Sí, yo ya estuve aquí el otro día, ¿a qué tiene pinta de viviendas de ultra lujo? –digo mientras todos miramos hacia arriba, hacia un edificio brillantemente iluminado y solitario de unos doce pisos de altura.

	 

	 - Debe ser carísimo –apostilla Marina, que lleva una bolsa de Jane Crawford con los detalles de Fortum & Mason que hemos comprado para los padres de Wang.

	 

	 En ese momento llegan también Niky y su padre y les pregunto. - ¿Esto es de Frank Gehry?

	 

	 - Sí, se llama OPUS y es superrequeteexclusivo.

	 

	 - Viviendas para millonarios –repone el padre de Niky mientras se abrocha su chaqueta gris y azul.

	 

	 - Subamos –dice Pedro, con impaciencia por verlo todo. - ¿En qué trabaja? –pregunto mientras llamo al ascensor. - Es empresario –contesta Niky.

	 

	 - Pero, ¿qué hace? –la puerta del ascensor se abre ante nosotros mostrando un interior psicodélico.

	 

	 - Ni idea – Niky pulsa el número 12, el último piso.

	 

	 - Pues si va a ser tu suegro, ya te podrías ir preocupando un poco –suelta Marina con todo su sarcasmo.

	 

	 - No me importa su dinero –responde Nikoletta altiva mientras, al instante, el padre da un suave cogotazo a su hija.

	 

	 - Ay, papá –Niky parece más bien nerviosa, aunque quiere aparentar seguridad. Hoy ha recogido su largo pelo azul en dos moños uno a cada lado, parecía la princesa Leila en StarWars, o una fallera de la antigua corte de Valencia. A pesar del color azul, su peinado resulta muy elegante, con su sencillo vestido de color rosa palo de manga larga y unas bailarinas anaranjadas. Un pequeño bolso crossbody de Michael Kors azul añil completa el primaveral conjunto.

	 

	 - No seas irrespetuosa. Tiene razón. Por sentido común debes conocer cómo es la familia de la que quieres formar parte. El ascensor se abrió a un salón, una especie de antesala de la casa, deduje, con algunos sillones y una gran puerta enfrente. - Solo hay una casa por planta –aclara Niky- ya saben que hemos llegado, ahora alguien abrirá la puerta.

	 

	 - Bienvenidos –los dos lados de la puerta se abrieron a la vez y el padre de Wang nos recibió deshecho en sonrisas.

	 

	 La ocasión era solemne para Niky, en algún momento de la inauguración de la exposición de Pedro me había comentado que era la primera vez que cenaría con los padres y con su padre a la vez. Lo del otro día no contaba. Entró sin aparentar turbación, pero estaba tensa. Yo sabía que saldría airosa de esta prueba, en realidad lo más difícil de toda esta historia ya había ocurrido en Lijiang. Nos detuvimos en mitad de una enorme sala y encontramos los ojos sonrientes del novio, de la madre y, sorprendentemente, el abuelo Li. Las sonrosadas mejillas de Nikoletta contrastaban con la aparente seguridad de la serena postura de su cuerpo.

	 

	 Los padres de Wang, él vestido informalmente de negro y ella con un vestido de color champán, se habían preparado para dar la máxima importancia a la ocasión. Una gran mesa circular junto a un gran ventanal, diseñado audazmente por Gehry, dando al puerto Victoria, había sido decorada con la mejor vajilla china sobre un mantel impecablemente blanco. Más allá del cristal, en la penumbra, se vislumbraba una terraza con un jardín japonés. Marina, cuyos progresos con el inglés me tenían gratamente sorprendida, se sumergió enseguida en una animada charla con el señor Li, que llevaba un tradicional y elegante traje Mao de color gris oscuro. Ansiaba interrogarla para saber de qué estaban hablando de nuevo, y volvía a temer la conversación pendiente con mi jefa, que flotaba siempre en el ambiente entre nosotras. Me senté a la izquierda de Pedro y con Nikoletta a mi derecha, que no soltaba la mano de su novio. La gran ilusión en los rostros de los dos amantes es luminosa y contagiosa. Formidable. Por otro lado, y contrariamente a lo que había imaginado la relación entre Li y su hijo no parece tan tensa, o, mejor dicho, esa tensión parece derretirse por momentos. Quizás este romance inesperado y tortuoso terminará uniéndoles de nuevo, aunque inicialmente haya sido a la fuerza.

	 

	 - Estás muy guapa con ese vestido verde esmeralda –me susurra Pedro al oído- ese color queda muy bien con tu piel. -Siento que me acaricia el brazo levemente y yo rozo su rodilla un segundo. Al tiempo, pide permiso para quitarse su chaqueta, hace calor dentro.

	 

	 - Tú también estás muy guapo – respondo yo casi en el mismo tono-, pero mira la cara de estos dos que tenemos al lado, ¿a qué se les ve muy enamorados?

	 

	 - Oh, –dice- es verdaderamente la más romántica de las historias de amor.

	 

	 - ¡Qué encantador! ¿No crees? Ojalá la experiencia les salga bien.

	 

	 - ¿Crees que no será así? –Pedro me mira de un modo extrañamente pensativo- ¿Por qué no?

	 

	 - Porque casi nunca sale bien.

	 

	 - Nosotros lo estamos logrando –le miro y, no sé por qué, me ruborizo.

	 

	 - Sí. No siempre soy consciente de lo felices que somos.

	 

	 Les contamos a Niky y Wang cómo había sido nuestra reciente boda, que en realidad queríamos que el viaje a Hong Kong fuera una especie de luna de miel y cómo la desaparición de ellos dos y Giselle lo había trastocado todo. Narramos, cada uno a su manera, cómo tardamos años en decidirnos y que aún no habíamos resuelto el dilema de si definitivamente viviríamos en Santa Cruz o continuaríamos en La Laguna. Niky apoyó mi teoría de que Santa Cruz tiene mucho mejor clima y es más saludable para vivir. Al terminar la cena, los chicos, como verdaderos novios, se fueron a pasear al jardín de la terraza, mientras los demás fuimos conducidos a un salón decorado en tonos verde mar con unos modernos sillones amarillos de alto respaldo, confortables y móviles. Tomamos una última copa de champán y conversamos animadamente hasta el amanecer. Niky me dice que ella misma recogerá las cosas de Giselle y se las llevará a Tenerife, que si yo puedo llevarlas a Sao Paulo en Navidad.

	 

	 De vuelta a hotel, Marina, ya en el ascensor, me coge por el brazo y dice a nuestros maridos que nosotras tenemos que hablar. Subimos al piso 27. No hay nadie, está a oscuras, solo iluminado por el resplandor de la ciudad. Marina se excusa un momento y va al baño. Me asomo al ventanal, y observo la bahía. Cuando veo de nuevo el reflejo de Marina en el cristal me doy la vuelta y una bofetada inesperada e insólita de Marina me hace caer en el sillón que está al lado, en un rincón.

	 

	 - No vuelvas a mentirme jamás, no vuelvas a desobedecerme nunca o no podrás contar conmigo, de ninguna manera, ni como jefa, ni como amiga.

	 

	 Esa fue toda la conversación, Marina cogió el ascensor y se marchó a dormir. Yo me quedé desmadejada en el sillón, con la cara dolorida, con las lágrimas cubriéndome la mirada. Lloré mucho tiempo, no sé cuánto rato estuve allí mirando hacia la ciudad de Hong Kong.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 35

	 

	 

	Domingo, 7 de diciembre de 2014.

	 

	 Salma se va. Ella y Li han pasado la noche en el hotel Mandarin, a donde acudo a desayunar con ellos después de correr por la avenida cercana a mi hotel una hora y darme una ducha helada. Salma me pide que los acompañe al aeropuerto, que quiere comentarme algunas cosas de trabajo por el camino. El coche es el mismo Lexus negro y reluciente, con olor a cuero nuevo, que nos recogió ayer para la cena, deduzco que es del hijo de Li. Nosotras vamos repasando algunos asuntos sobre los que asesoro a Salma jurídicamente desde hace años, desde que pacté con ella aquel extraño caso de la muerte de John Becker y Malena Donoso en el sur de Tenerife. Desde entonces gano más dinero con esos trabajos esporádicos que me pide que como Policía Nacional, lo cual me permite vivir holgadamente, y ahorrar para el futuro. Salma me paga muy bien porque sabe que necesita no cometer ningún otro error jurídico en su vida después de lo que ocurrió en aquel caso, del que aún carga con antecedentes penales, así que yo me aseguro de cubrirle las espaldas y de que sus expedientes estén impecablemente bien ordenados, documentados y perfectos.

	 

	 A la vuelta, Li parece algo triste.

	 

	 - La echaré de menos –dice, con la vista puesta en el paisaje de su lado- como cada vez que se marcha.

	 

	 - Salma es muy intensa, yo también la echo de menos cuando no la tengo cerca.

	 

	 - Es una mujer demasiado libre.

	 

	 - Demasiado libre, ¿para qué?

	 

	 - Para mi mundo –sigue pensativo, sin mirarme, observando el paisaje de Hong Kong pasar veloz ante sus ojos- El caso de Nikoletta es igual, ha removido mis viejas convicciones. Las viejas convicciones establecidas en China.

	 

	 - Supongo que son dos casos que tocan la raíz de un problema que usted no ha tenido que considerar hasta hace poco, la libertad de las mujeres –me atreví a decir.

	 

	 - Me cuesta romper los viejos moldes. En mi mundo los matrimonios se acuerdan por las familias y se mantienen por una asociación de costumbres e intereses. Pero ahora todo cambia a la velocidad de la luz y yo ya soy demasiado mayor… -se vuelve hacia mí, y su mirada me parece vulnerable por primera vez. Supuse que a su edad era lógico que en su interior surgieran todo tipo de interrogantes. Tenía plena conciencia de su finitud y de los inevitables riesgos de la vejez.

	 

	 - Cuando me casé, mi mujer era una camarada del partido, una chica comprometida con los ideales comunistas como yo. Pensé que nuestra relación sería siempre así, de camaradería, pero al final fue igual que los demás. No es culpa de ella, creo que es culpa de nuestras convenciones sociales.

	 

	 - No sé si le consuela, pero en Europa la mayoría de los matrimonios acaban igual.

	 

	 - Pero sus ideas sobre el matrimonio y el divorcio son menos anticuadas que las nuestras. La relación entre ustedes es más de igual a igual.

	 

	 - Lo cual ha costado cientos de años, no crea que ha sido fácil. Mí querido señor Li, aquí volvemos a nuestro tema de conversación del otro día en Lijiang, la libertad y sus límites.

	 

	 - Es cierto. La libertad. Por ejemplo, ahora en China la legislación permite el divorcio, y aunque crecen en número, las costumbres de la sociedad no lo han terminado de aceptar como algo normal, sino como algo negativo y sucio, además de traumático.

	 

	 - Es que es traumático. Siempre lo es. Sobre todo, si te has casado por amor. Sin duda entonces hay un componente de decepción, ¿no cree?

	 

	 El camino del aeropuerto hasta el hotel Jen se me hace corto con nuestra conversación sobre las costumbres chinas, sobre los límites de la libertad, sobre los estudiantes que ya no están en las calles salvo algunos reductos que parecen incombustibles, sobre sus previsiones sobre el futuro de Hong Kong. Sobre los cambios en China, sobre cómo está evolucionando Xi Jinping desde que llegó al poder, sobre Salma y cuándo volverá a verla.

	 

	 - Espero que su jefa no haya sido excesivamente dura con usted –me dice cuando estamos llegando al hotel.

	 

	 - Lo suficiente como para no volver a mentirle nunca más –le digo con la cabeza baja.

	 

	 - Me alegra saberlo. Compréndalo, para asumir todo lo que he tenido que asumir esta semana necesitaba una pequeña venganza.

	 

	 - No se preocupe, señor Li, ya le perdoné.

	 

	 Me deja en la puerta y se despide. Quién sabe si volveremos a vernos, lo dudo, aunque él promete ir pronto a visitar a su nieto a Tenerife.

	 

	 Cuando entro en nuestra habitación me encuentro a Pedro mirando por la ventana, en actitud pensativa y le pregunto qué le pasa. Entonces comenzó otra conversación un poco rara para mí. Demasiado para el mismo día, pensé.

	 

	 - Podrías retirarte de la policía tal y como va mi carrera – dice sin mirarme, tímidamente.

	 

	 - Pero no quiero. Podría retirarme solo con lo que gano con Salma, pero me gusta ser policía. Me encanta.

	 

	 - Pero no eres libre.

	 

	 - ¿Cómo que no soy libre? Desde el momento en que tomo la decisión estoy ejerciendo mi libertad. Con sus consecuencias sí, pero …

	 

	 - Ya, no todo iba a ser perfecto, pero como dijo Confucio si trabajas en lo que te gusta no tendrás que trabajar ni un día de tu vida. Pero tú tienes días horribles llenos de burocracia que no soportas.

	 

	 - ¿Eso lo dijo Confucio?

	 

	 - Sí, Confucio.

	 

	 - Tú también, Pedro, tú también tienes burócratas alrededor, ¿o no tienes que firmar esos contratos que odias, e ir al banco, y tener skypes a horas intempestivas que rompen tu concentración creativa, y hacer la pelota a los clientes, entre otras muchas cosas?

	 

	 - No les hago la pelota, solo trato de entenderles. Les escucho.

	 

	 - Vale, ok, pero no me digas que no odias los contratos, y los bancos, y las cuentas, y contestar emails…

	 

	 - Eso es verdad, los contratos los odio a muerte, me dan miedo, pero los necesito. Y por eso te necesito a ti también, más cerca. Tu eres abogada, a ti no te dan miedo las páginas llenas de cláusulas inentendibles –le sonrío- Y así podríamos viajar juntos mucho más.

	 

	 - Pero Pedro, ya me ocupo de tus contratos cada vez que me lo pides, para eso no hace falta viajar.

	 

	 - A veces sí.

	 

	 - Hasta ahora nos hemos podido arreglar. No quiero dejar la policía, me gusta, me hace feliz, es mi vocación, ¿no lo entiendes?

	 

	 - Es una vocación peligrosa. Me preocupas cuando te entrometes en casos difíciles.

	 

	 - Forma parte de la vida. El riesgo está en cualquier lado. - Sí, pero tú te acercas más de lo normal.

	 

	 - Pedro, no lo voy a dejar. Me gusta. Además, no quiero depender de ti económicamente, quiero que seamos libres e iguales.

	 

	 - Espíritus libres…

	 

	 - Sí…

	 

	 - ¿Existe tal cosa? ¿Conoces a alguien que no esté atado, de alguna manera, a algo, a su pasado, a su familia, a su trabajo?

	 

	 - Tú. Tú eres bastante libre.

	 

	 - Bastante no es suficiente.

	 

	 - Me estás recordando a Li y sus límites de la libertad. Es cierto, pero la vida es así, no es perfecta, aunque a veces, como ahora aquí, contigo, se acerca a lo que siempre soñé.

	 

	 - Palabras, palabras –murmuró Pedro.

	 

	 - Aunque si –le digo cogiéndole por la cintura y atrayéndolo hacia mí- contemplo tomarnos alguna vez, los dos solos, un periodo sabático para ver los lugares del mundo que aún no hemos podido visitar, ese sí que es uno de mis sueños no cumplidos todavía.

	 

	 - ¿Cuándo?

	 

	 - Pronto, pronto –y ambos nos echamos a reír.

	 

	 - Prométeme que pensarás sobre esto.

	 

	 - ¿Sobre qué?

	 

	 - Sobre lo que acabamos de hablar, sobre una vida nueva para ti, con menos riesgos.

	 

	 - Te lo prometo, lo pensaré, pero no te prometo que te guste oír mi decisión. No te he contado que tengo otra oferta sobre la mesa, Louis Tam quiere que trabaje para él, como con Salma, en algunos casos.

	 

	 - Podrías hacerte rica y así yo me retiraría.

	 

	 - Ay, Pedro, no me hagas reír, los artistas como tú no se retiran nunca.

	 

	 Pasamos la tarde de compras, solos los dos por fin, tranquilos y cariñosos, y luego cenamos en el Ping Pong con Marina, Ignacio Luis Vergara, Alfred Tsang, Weichen Chui y el artista Chen Xiaolong y el decano, de quien quería despedirme. El decano y yo estuvimos hablando primero en la barra los dos solos, le conté toda la historia de nuestros estudiantes secuestrados, lo que había ocurrido con Nikoletta, la confusión con Giselle, el proceso shanggui al que fue sometida, la búsqueda de Wang Qing por diversas ciudades chinas y cómo había sido el desenlace. Luego ambos volvimos a la mesa. Juan, el dueño del Ping Pong, acabó cenando en nuestra mesa, y por una vez, en todo el último largo mes y medio, se habló más en español que en inglés. También la comida fue muy española, algo que el paladar y otros sentidos agradecen después de muchos días de comida oriental. Esta es nuestra última noche en Hong Kong y antes de dormir me siento junto a la gran ventana de mi habitación a ver la vida de la bahía, el puerto, las luces de Kowloon que ya siento cuánto echaré de menos.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 36

	 

	 

	Lunes, 8 de diciembre de 2014.

	 

	 Temprano, después de correr en la cinta y nadar en la piscina, subo por última vez a la colina donde está el edificio de la universidad y me despido de decano y los profesores que supuestamente iban a ser mis compañeros, pero que gracias al caso de Niky han sido solo colegas a los que he conocido muy brevemente.

	 

	 Vamos al Lady’s Market con Marina -que no ha vuelto a sacar el tema de Li, y mi desobediencia- y su marido, y las escenas que se suceden son de los más simpáticas, pues Luis Ignacio Vergara odia ir de compras y discute con Marina en cada esquina como nunca les he visto antes. Pedro y yo resolvemos nuestros regalos de Papá Noel y Reyes comprando un montón de detalles para toda la familia. La cara de Ignacio Luis Vergara, cuando se enfrenta a la calle del Lady’s Market con todo su desorden y locura, sus densos aromas, y sus miles de copias de marcas de lujo occidentales, es todo un poema. El inmenso crisol de colores en los bolsos, carteras, pendrives con todo tipo de personajes, las camisetas de superhéroes, los bolsos Bao Bao y Mulberrys, las copias de Prada y de Chanel, relojes, plumas, encendedores, antigüedades, souvenirs, peluches y muchos otros objetos, deja perplejo a cualquiera. Vivimos la curiosidad y sorpresa de Marina. La fácil destreza de Pedro regateando. La vida de una calle de Hong Kong en todo su apogeo.

	 

	 Después de dejar a su marido, exhausto, en el hotel, Pedro, Marina y yo nos vamos al IFC a continuar comprando. Aún nos quedan detalles que solo se pueden encontrar en el centro. A Pedro y a mí nos encanta el IFC, el centro comercial de la estación central de trenes de Hong Kong. Pedro se compra un smoking en Zara de esos que jamás Zara vendería en las tiendas españolas. De terciopelo azul. Pedro se atreve con algo tan poco convencional porque cree que su futuro está aquí en Asia. Decido comprar otro para mi padre. Le va a chiflar. Yo me compro un suéter negro en Armani y detalles para mi hermana y primas en Victoria Secrets. Mis hermanos los resuelvo en Gucci, una camisa para cada uno. Luego salimos hacia la ciudad, y atravesando varias calles a través de sus pasos elevados llegamos a la suntuosa, oscura y de reflejos dorados, tienda de Abercrombie & Ficth, mis sobrinitos han crecido y ya prefieren la ropa a las muñecas. Especialmente la ropa de esa marca. Así que es en realidad en esta última tienda donde casi me arruino, pero me siento feliz porque sé que les encanta y que ya tengo resueltos mis regalos navideños. Marina también se deja el sueldo entero en Abercrombie.

	 

	 Hartos de compras y agotados, hacemos las maletas, nuestro avión sale de madrugada y Pedro ha conseguido que no tengamos que dejar las habitaciones hasta la noche. He tenido que comprar una bolsa enorme para los regalos. Nuestra habitación parece un campo de batalla lleno de bolsas, paquetes y demás. Aun así, terminamos pronto, nos duchamos juntos, Pedro me enjabona y me acaricia bajo el agua, juguetea conmigo, no podemos dejarlo. Luego me maquilla y me viste con lo que hemos comprado hoy para mí. Vamos a un restaurante nuevo de la ciudad que nos ha recomendado Weijen Chui, El Bibo.

	 

	 Está en Holliwood Road, en un edificio histórico, como de los años 30. He leído en internet que antes albergaba la compañía general francesa de tranvías. Luego fue abandonado, y hoy es punto de encuentro de lo más chic de la ciudad. Como en el caso del Ping Pong, apenas se ve desde la calle, y es solo después de entrar a través de una discreta puerta corredera y descender un tramo de escaleras cuando te encuentras con un maravilloso mundo bohemio. Algo así como la encarnación del lujo discreto: lleno del último arte, en todas sus formas, en las paredes los platos, y hasta en los vasos de cóctel.

	 

	 Disfrutamos de lo mejor de la gastronomía francesa de temporada junto a las obras de algunos de los artistas más renombrados del mundo como Banksy, Damien Hirst, Daniel Arsham, Jeff Koons y Aya Takano, por nombrar sólo algunos.

	 

	 - Les falta Pedro en la colección –aventura Marina, con una sonrisa ligera, breve.

	 

	 - Pues sí, habrá que hablar con el dueño –digo yo haciéndome la marchante.

	 

	 - No me gustaría que llenaran mi obra de humo y olor a salsa bearnesa –replica Pedro divertido.

	 

	 Desde las esquinas arqueadas de los techos y el parqué de roble al estilo de Versalles todo recuerda al art déco francés más refinado. Las instalaciones, en grandes tubos de metal pintados de dorado, a la vista, y algún mobiliario contemporáneo le dan un toque de hoy.

	 

	 A la luz de una pared pintada por Banksy, cenamos en armonía caracoles franceses salteados, foie gras de canard escalfado en caldo de setas y luego le boeuf de miyazaki, que es una carne de vaca japonesa con pasta de algas, y crujientes patatas fritas. Luego volvemos al hotel, y ya con el tiempo contado nos marchamos rumbo al aeropuerto en el mismo Lexus del padre de Wang que debía tener, obviamente, más de un coche, pues todos volábamos juntos en el mismo vuelo ya que el padre de Niky ha invitado a Wang Qing a pasar la navidad con ellos en Tenerife. Al entrar al aeropuerto de Hong Kong, cargada de maletas, eché una larga y casi violenta mirada a mi alrededor, como si quisiera poblar la memoria para siempre con los detalles de esta tierra. Allí encontramos las caras sonrientes del abuelo y los padres de Wang Qing que nos deseaban buen viaje en el idioma común de todos, el inglés, y decían adiós en el propio, en chino, zài jiàn, bài la y prometían venir pronto a conocer Tenerife.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	CAPÍTULO 37

	 

	 

	Jueves, 25 de diciembre de 2014.

	 

	 Ahora, en Sao Paulo, mientras salimos de la misa de Navidad –otra tradición familiar- y el sol de la plaza de la iglesia del Padre Anchieta caen a fuego sobre nuestros cuerpos cansados de la Nochebuena, rememoro el viaje a china y lo que sucedió después. Llegué a Tenerife tan cansada de los sabores de la comida asiática que lo primero que hice fue ir a comer una vieja con papas negras y calamares en La Playita, junto al puerto, en la avenida marítima en Santa Cruz. Al día siguiente costillas con papas en Tegueste. Y al otro, garbanzas en un guachinche. Al cuarto día, fuimos al mejor restaurante vasco de la isla. Luego me puse a dieta. Volví a nadar al club con Marina. A hacer con ella prácticas de tiro. A correr en soledad por la avenida marítima. Ver a la familia y amigos de Pedro. No paré de mudar cosas de mi apartamento a casa de La Laguna, de congelarme y rogar a Pedro que vayamos a vivir a Santa Cruz, sí o sí. Subimos una noche al Teide, a dormir con las estrellas después de brindar en la terraza del parador de las Cañadas, donde el cielo era pura brillantez y las estrellas palpitaban como corazones, y fuimos un domingo de diciembre a la playa de Las Gaviotas donde hasta el aire era azul.

	 

	 El tiempo hasta las navidades pasó volando. Me incorporé al servicio en la Policía Nacional entre 15 y el 21 de diciembre, mi despacho de la comisaría de Robayna estaba exactamente igual que como lo había dejado dos meses atrás. No me asignaron ningún caso nuevo ni ocurrió ningún delito de importancia en la isla. Compartí mil casos a medias y anécdotas con mi compañero, el subinspector Nicolás Pérez Fuentes hasta que nos pusimos al día, justo antes de celebrar la comida de Navidad de la Policía. Marina continúa con su sutil castigo por mi desobediencia a la superioridad y me putea con una guardia, justo el día 21 de diciembre, que todo el mundo está por ahí celebrando con los compañeros de trabajo la Navidad, y me llaman porque están alborotando en una fiesta en el Círculo de Bellas Artes, que resulta que es de un grupo de amigos de Nikoletta que se habían reunido allí para dar la bienvenida a su abuela Kimuko. Me alegró saludarla y le recomendé varios lugares para visitar en la isla.

	 

	 Ahora en Sao Paulo, tras la cena de Nochebuena en casa de mi padre, con Salma como invitada y tras la misa del 25, Adán, Pilar, Pedro y yo disfrutaremos unos días del fabuloso hotel Fasano y de su piscina, donde entre las pálidas sombras que el sol crea en las ventanas, Pedro y yo nadaremos como pequeños pececillos, en la ondulante y brillante superficie del agua. Hemos visto a Giselle y a sus padres, me han hecho un regalo increíble, un abrigo de Prada violeta y rojo, ideal para las frías tardes de invierno en La Laguna.

	 

	 Anoche, la Nochebuena con mis con hermanos, sobrinos, que ya han crecido tanto, y Salma, mi mejor amiga, fue maravillosa. Siempre somos felices cuando estamos juntas. Mi padre está encantado con que seamos amigas, yo hace años que les he perdonado su affaire de 2006. Está encantado de tenernos a todos en casa. Mientras nos sacamos la tradicional foto de familia en torno a la espiral de la rotunda escalera, donde la exposición fotográfica de la familia invade las paredes de suelo a techo, con niños y niñas gorditos, en grupo, corriendo, en brazos de mis tías, las fotos de los colegios, de las vacaciones, de las piscinas, de los torneos de tenis, sorprendí a mi padre observándome, contemplándome con pasión, como si en cualquier momento yo fuera a realizar algo maravilloso.

	 

	 Tan feliz, como siempre, de encontrarme en los escenarios de mi infancia y juventud, preservados mágicamente, a pesar de los grandes cambios que se iban produciendo a un ritmo vertiginoso en la ciudad y, aunque soy consciente del brillo engañoso que siempre tienen los recuerdos de la infancia, aun así Sao Paulo nunca me decepciona con sus soleadas tardes de Navidad, su cielo azul turquesa, con el sosiego del verano – aquí en el Polo Sur- entre los árboles del jardín de la casa de mi padre, que se agitan levemente aligerándonos del calor. Huele a madera, a tierra, a jazmín y otras flores. Y en la estantería de mi habitación sigue intacta mi colección de estatuillas de superhéroes. Partiremos el año en la playa en Sao Paulo, con los amigos de mi juventud y mis primos y primas. Luego Pedro y yo, durante unos días, recorreremos a pie el Camino del Padre Anchieta, cada día más lleno de peregrinos, emulando el Camino de Santiago, pero al revés. Desde Sao Paulo y sus playas hasta Coimbra para volver a Canarias, a Tenerife, la tierra desde donde él partió.

	 


 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	POSDATA

	 

	 

	Domingo, 26 de marzo de 2017.

	 

	 Han pasado más de dos años desde mi aventura hongkonesa. Vuelvo a recordar el comienzo de todo, cuando preparaba el equipaje en noviembre de 2014 sin poder sospechar las turbadoras historias que viviría en Asia, cargadas de dureza, ironía, realismo y a la vez de la sensualidad de Oriente que harían bombear mi corazón hasta el límite, eran, en aquel instante, tan solo el desconocido y misterioso porvenir. Visto en la distancia, y, sin embargo, la experiencia me había enriquecido, tal vez precisamente al ver el rotundo fracaso que aquellas manifestaciones populares estudiantiles han tenido finalmente, pues las elecciones temidas ya se han celebrado. Y todo ha sido peor que lo esperado, los hongkoneses no han votado, ni siquiera entre un reducido número de candidatos, como en un principio se especuló. Le realidad es que la nueva gobernadora, Carrie Lam, ha sido elegida hoy por un pequeño comité de solo 1.200 personas donde están representados grupos empresariales, sindicatos, celebridades, curas y profesores, etc., pero no los más de tres millones y medio de ciudadanos con supuesto derecho a voto. Estamos, cara a cara, con la naturaleza dura de los tiempos que nos ha tocado vivir. Xi Jinping tiene cada vez más poder, en China y en el mundo. En solo cuatro años como líder chino, Xi ha logrado un nivel de poder y reconocimiento comparable a Mao. Sigue adelante con su campaña contra la corrupción, que ha eliminado de su camino, convenientemente, a sus posibles competidores, con su Nueva Ruta de la Seda como principal plan internacional de conexión de China con Europa y África a través de redes de infraestructuras. A sus ojos, Hong Kong se ha convertido en una base de subversión, y eso es algo que él no va a permitir de ninguna manera. Tiene que neutralizarlo, y eso es exactamente lo que Pekín está haciendo. Por eso siguen deteniendo libreros (especializados en material prohibido), por eso complican la vida a las ONG con sede en la isla y que operan en China, por eso el Movimiento de los Paraguas les creó nerviosismo… Xi quiere convertir a Hong Kong en una especie de Singapur, una fuerte plaza económica, pero donde el sistema político está muy controlado por Beijing.

	 

	 Menos mal que en Tenerife, la vida continúa tranquila, de nuevo el tiempo es generoso y la primavera ha comenzado con fuerza regalándonos una sucesión de días azules y de sol, de mares serenos y sin viento, de temperaturas suaves en La Laguna, en la casa donde ya no vivimos Pedro y yo, pero donde aún seguimos subiendo desde Santa Cruz muchos fines de semana, para dejarnos aletargar por las noches con los chisporroteantes troncos de leña de olivo en la chimenea del salón, como a Pedro y a mí nos encanta, como ahora, esta tarde, en este instante.
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	Santa Cruz de Tenerife
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